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		A mi madre, por ser la luz que destella en mí cada día.

		A mi padre por regalarme los últimos suspiros de su vida,

		y a mi Paola querida, por ser mi todo, por ser mi ser.

		 

		


		Siente la libertad de tus sueños,

		ama la locura de tus vientos,

		acaba con el fervor de los misterios,

		eres carne… eres agua,

		conviérteme en tu paraguas

		para que de noche y de mañana,

		la frescura de tu alma quede resguardada.

		 

		Isabel Lahuerta Bellido

		 

		


		Jerez de la Frontera, septiembre de 1989

		 

		Encorvados, aquellos temporeros refugiaban sus cabezas entre las ramas de la cepa. Eran tiempos de vendimia y cada día se reclutaban jornaleros para recolectar de forma manual los racimos que colgaban de cientos de arbustos retorcidos de escasa altura y de hojas palmeadas. Apenas se escuchaban ruidos en aquella finca del sur de España, salvo los derivados de los cortes y de los golpes del producto al depositarlo en la cesta.

		Ana había tenido que subsumirse en ese rudo terreno para alcanzar su objetivo. Se colocó unos guantes desgastados para dañar en menor medida aquellas manos sin restos de sequedad y comenzó a utilizar la herramienta para enganchar las ramas y cortar por ella cada racimo. Al cabo de tres horas, con las manos entumecidas, fue mejorando en la práctica. Los compañeros que se encontraban a su alrededor eran inmigrantes: marroquíes, búlgaros, rumanos y algún ecuatoriano. En cuanto al género, la mayor parte eran hombres de todas las edades. No había conversación entre ellos y apenas se cruzaban sus miradas, limitándose a obtener de la tierra el ferviente deseo de llevar un jornal a casa.

		Como si se tratase de una sirena que alarmara al personal, llegaron las diez de la mañana y aquellos trabajadores recogieron de sus mochilas el almuerzo y, en diez minutos de descanso, volvieron a empezar.

		Ana había pertenecido a una familia acomodada. Era la hija menor de Elías Rewer. Cuando cumplió nueve años, su padre le comunicó que tenía cuatro hermanos, tres descendientes de su unión con la cubana Mercedes y una proveniente de la extraña relación con Irina, una joven soviética.

		Elías, a quien se le trataba de don Elías, emigró de La Habana dejando a sus tres hijos, Carlos, Raúl y Enrique, al cargo de su madre, Mercedes, y de la abuela Regina.

		Con tan solo catorce años, Carlos se alistó como militar para servir al Ejército cubano al mando de Fidel Castro, el presidente de la república.

		Raúl entorpeció su adolescencia mezclándose con grupos insurgentes que lo arrastraron hasta acabar en prisión con tan solo dieciocho años, cumpliendo condena en la Fortaleza de la Cabaña, donde se exterminaban las milicias y erradicaban los movimientos contrarrevolucionarios derivados de La rebelión de Escambray.

		Su mellizo Enrique desarrolló una extraña resistencia frente a los problemas familiares y, a través de los tiempos, se convirtió en uno de los médicos más prestigioso de la isla.

		En aquellos años en los que Raúl permaneció encarcelado, se había dejado constancia de la tragedia vivida mediante escritos dirigidos a la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos:

		 

		Carta de 13 de febrero de 1970.

		Aprovechamos esta ocasión única que se nos presenta en todos estos años para hacer llegar a ustedes y denunciar ante el mundo los maltratos y crímenes de que somos y hemos sido objeto los presos políticos cubanos.

		En Isla de Pinos, antro de terror y barbarie, vivíamos hacinados más de 7.000 en cuatro circulares con capacidad para 870 hombres cada una. Las requisas eran frecuentes; en ellas nos botaban las escasas propiedades que teníamos y éramos maltratados de palabra y físicamente. Por cualquier motivo éramos llevados a los pabellones de castigo, celdas pequeñas y desnudas donde recibíamos golpes, el piso estaba lleno de agua, imperaban los mosquitos, etc. Allí permanecíamos por tiempo indefinido, a veces ocho a nueve meses.

		En esta situación permanecimos hasta 1964, cuando comienza el más cruel, brutal e inhumano plan de trabajo forzado de que tiene conocimiento la historia de América. Nunca, ningún grupo de hombres ha padecido tanto. Se salía de las circulares a las seis de la mañana y se regresaba regularmente a las seis o seis y media p. m., aunque a veces la llegada era a las diez u once de la noche…

		Pero esto no fue todo. Cuando se dieron cuenta que con esos atropellos no podían doblegar nuestro espíritu, comenzaron los tiros, y así, por cualquier motivo comenzaban a disparar indiscriminadamente, aumentando la lista de nuestros mártires.

		Otro asesinato cometido en el presidio fue el de 21 compañeros de la llamada Causa Escambray que, desde hacía tres años, estaban en Isla de Pinos. Una mañana los llaman para ser trasladados. Después supimos que fueron llevados a Santa Clara, para celebrarles juicio. De allí salieron todos condenados a muerte, fueron montados en un camión y llevados cerca de Escambray para ser fusilados. El fusilamiento fue con ametralladoras a medida que se iban bajando del camión, ¡una verdadera carnicería…!

		 

		Raúl no fue enviado junto al pelotón de fusilamiento. «¡Hay que tener contactos hasta en el infierno!», repetía Regina sin cesar en aquellos años en los que estaba al cargo de sus tres nietos. Y sí, él recordaba sus palabras, pero su orgullo le impidió hacer uso de personajes influyentes que aliviaran su condena.

		 

		


		Jerez de la Frontera, septiembre de 1989

		 

		—¡Venga, pedazo de gandules!… ¡A trabajar! —vociferó el capataz de la finca, agitando enérgicamente el ambiente—. Y esta linda criatura, ¿de dónde ha salido? —esbozó, quedando impertérrito en el lugar preciso donde Ana se encontraba.

		Al no obtener ningún gesto que respondiera a tal ofensa, continuó:

		—Pero nena, ¿dónde has dejado el bastidor? —expresó con mofa y desprecio, al mismo tiempo que forzaba una leve sonrisa insinuante.

		Se agachó hasta la altura de la vid y, con un gesto arduo y seco, le retiró la mano de la herramienta y la recogió, colocándosela en su pecho.

		—¡Qué dulzura! No esperaba encontrarme este tesoro por aquí.

		Ana, desprovista de sutileza, le arrancó de cuajo su tijera devolviéndola a su mano y, ante la insistencia de aquel deshonroso personaje, al que no dejaba de mirar sus gordos y rechonchos dedos con las uñas llenas de tierra, lo empujó, proyectando con un impulso premeditado su caída al suelo. En aquel entorno nadie se conmovió, todo el mundo continuó con su faena sin levantar la cabeza.

		Era su primer día de trabajo y, aunque en su pequeño cuerpo atlético y fibroso no cabía un ápice de rencor, se auguraba en su aparente espíritu varonil un rudo desenlace.

		—¡No te equivoques conmigo! —exclamó—. La próxima vez que me pongas la mano encima, te destrozo —expresó mientras blandía la herramienta punzante de un lado a otro de su cara—. Así que, ¡aléjate de mí! y haz que esta gente tenga una jornada laboral digna… ¿lo has entendido? —concluyó diciendo mientras señalaba con el dedo a sus compañeros.

		El capataz se levantó y, sacudiendo los pantalones con las manos llenas de tierra, abandonó el campo de batalla sin hacer ninguna manifestación, asumiendo el oprobio y vergüenza que aquella niñata desvergonzada le había hecho pasar.

		Cuando desapareció, varios hombres de tez oscura mostraron reverencias ante ella, observando cómo recogía sus escasos útiles y llevaba la cargada cesta hasta el remolque donde se almacenaba el fruto del día.

		Eran las cuatro de la tarde y su jornada había acabado.

		Una vez que Ana emprendió rumbo hacia su vehículo, fue dejando atrás, en el camino de piedras sin asfaltar, el polvo y la sequedad de aquel adusto ambiente poseído por el Sol. Acababa de circular un tractor y todavía flotaban vaporosas partículas en el aire que convertían aquel espacio en un áspero desierto.

		Se montó en un Seat 127 blanco, y reclinó el espejo retrovisor hacia el reflejo de sus ojos negros. Allí, delante de esa imagen, confirmo con arrogancia su puesto, soltándose el pelo con un leve balanceo de cuello.

		—Aquí, el agente Luna. Acabo de salir de la finca. ¿Me escucha alguien?

		—Sí, agente, le escuchamos.

		—Se trata de una parcela de unas 300 hectáreas —explicó Ana, ofreciendo detalles relevantes para la investigación—. Hay unos cien trabajadores. Todos están haciendo la vendimia. La mayoría es de nacionalidad extranjera y casi nadie habla español. Tienen habilitadas unas cuadras mal acondicionadas, con colchones y cubos de agua. No disponen de baños ni de duchas para el aseo, y cuando se encuentran trabajando en la viña, para no perder tiempo, les obligan a hacer sus necesidades en el mismo terreno. De momento, me encuentro cogiendo confianza con alguno de ellos. Intuyo que encontraremos a mucha gente sin papeles, habrá que dar parte a Inspección.

		—¿Cómo cree que podemos abordar la operativa, agente Luna?

		—De momento voy a tener que permanecer infiltrada para ver quién es la mano ejecutora de este proyecto. Hasta ahora, solo he visto a unos cuantos capataces con aspecto chulesco y temo que puedan ir armados.

		—Entonces, esperamos sus noticias para poder preparar la salida.

		—Ok, cambio y corto.

		 

		


		La Habana, diciembre de 1983

		 

		En aquel diciembre de 1983, Raúl fue excarcelado.

		Durante los años que duró su cautiverio, la única persona que iba a verlo era su abuela Regina, y no lo hacía siempre que quería, al tratarse de regímenes de visitas que oscilaban en función de los intereses que discrecionalmente imponía la penitenciaria. Sin embargo, en los últimos tiempos nada se sabía de ella. Raúl intuyó que había muerto y que sus hermanos, despojados de cualquier vestigio de compasión, le habían ocultado su defunción.

		Carlos había prodigado el adiestramiento entre sus súbditos, adquiriendo cierto poder dentro del entramado gubernamental de la época. Había creado la Unión de Jóvenes Comunistas, contribuyendo así a la educación de las nuevas generaciones como constructores conscientes del socialismo. Participó en el Comité de Defensa de la Revolución, captando adeptos dentro de la clase obrera para agrupar en sus filas a cientos de trabajadores, desempeñó labores educacionales e instigó sobre fórmulas y maneras de acaparar el clamor de un gran partido, cerca siempre de la estructura poderosa del Estado.

		Cuando su hermano fue apresado, se desvinculó de todo antecedente que le relacionara con él. Se refugió en centros de reclutamiento que acogían a jóvenes con agallas y valentía para formar parte de tan idealizada estirpe, ayudando al engrandecimiento de un partido destinado a unir al pueblo cubano, no volviendo a pisar la casa de Regina.

		Al salir de la prisión, Raúl intentó buscar algún coche que circulara por las inmediaciones de la zona carcelaria, a unos trece kilómetros de La Habana y, tras varios intentos, consiguió que un Plymouth plateado lo recogiera. Su conductor, un compatriota llamado Nelson, le avanzó los movimientos ensalzados de la consagración del poder comunista, magnificando la supremacía de Castro para crear una sociedad libre y justa.

		Se apeó del vehículo con cierto mareo, incluso tuvo ganas de vomitar. El traqueteo de aquel movimiento al que no estaba acostumbrado y la brusca conducción de un coche en el que sus blandos amortiguadores ensalzaban el irregular trazo de la calzada de la vieja Habana, provocó que se desplomara en mitad de la acera que bordeaba el Malecón.

		Allí lo asistieron dos mujeres mulatas de bello aspecto, que disfrutaban viendo el oleaje que rompía contra las puntiagudas piedras desgastadas por el mar.

		—¿Te encuentras bien, mijo?

		—¡Dale, dale unas bofetadas en la cara, a ver si vuelve!

		—Ya le estoy dando, pero no parece que recupere…. ¡No sé si respira!

		—¡Anda, hazle el boca a boca!, tú sí que sabes.

		—¡Házselo tú!

		—¡Qué tonta! ¡Ponte las pilas!

		—Espera, espera que ya se despierta ¡Hola, guapetón! ¿Qué pasó?

		Raúl, aturdido por ver a la altura de sus ojos a dos mujeres tan cerca, intimidado que se sentía, se sobresaltó y de un solo impulso se incorporó y, ahogado en un hondo suspiro, dijo:

		—¿Dónde estoy? ¿Qué me ha pasado? ¿Quiénes sois?

		—No te preocupes, mi amor, estamos aquí contigo… ¡cuidándote! —dijo Marlene con una sonrisa embadurnada en pintalabios rojo perfilada por su blanqueada dentadura.

		—¿Vives cerca de aquí? —le preguntó Victoria.

		—Sí… digo, no… ¡No, no, no vivo por aquí!

		—¡Qué confusión me llevas, mi amor!

		—Quiero decir que no vivo en ninguna parte —aclaró él—; quiero buscar la casa de mi abuela.

		—Te acompañamos, ¿Cómo te llamas? —interrogó Victoria.

		Recogieron a Raúl del suelo, lo incorporaron y lo arrullaron entre los brazos, cada una por su lado para ayudar a estabilizar su caminar.

		Se dirigieron al Barrio Chino en busca de aquella casa antigua donde había pasado gran parte de su niñez. Conforme iban avanzando, entre risas y cánticos cubanos, aquellas mujeres le devolvieron la alegría. Eran risueñas y atrevidas. Había vivido tanta penuria en sus últimos años, tanta falta de cariño, que en ese preciso momento percibía que algo mágico estaba despertando dentro de él.

		Las callejuelas empedradas, estrechas y repletas de gente transitando por las pequeñas aceras, con fachadas de aniquilado colorido, ya no eran como él las recordaba. Aquellos patios abiertos, repletos de hibiscos, de petunias o mangos, que, al transitar se dejaban apreciar, habían quedado recogidos y, a pesar de que la población seguía murmurando en las calles, como siempre lo habían hecho, esta vez Raúl intuía cierta contención en el trato y en la conversación. Nadie mostraba enfado, ni rebelión; eran otros tiempos de silencio.

		A pesar de ver la decadencia del espíritu libre de la población cubana, Raúl, queriendo olvidar el pasado, se inmiscuyó en los pensamientos y las tácticas maritales que despertaban aquellas dos mujeres en él. Ya había cumplido 34 años y, apaciguados los deseos de continuar mostrando oposición a un régimen que le había robado dieciséis años de su vida, apostó por desinhibirse y dejarse llevar por los instintos carnales de la lujuria humana. Marlene y Victoria eran diosas para él. No le habían preguntado de dónde venía con aquellas malgastadas vestimentas y aquel deshonroso hedor a pena, así que, anonadado por el olor de aquellas pieles tersas y finas, empezó a soñar sobre una posible recompensa.

		—¡Aquí no está la casa de mi abuela! —manifestó con convicción—. No tengo la dirección exacta, así que vámonos, chicas —dijo, recogiéndose la camisa por dentro del pantalón, combatiendo con ese gesto el desaliñado aspecto que traía.

		—¿Y dónde te dejamos? ¿Tienes casa donde dormir? —adujo Marlene con tono de preocupación.

		—No, la verdad es que he venido de viaje. —Se detuvo durante un segundo para analizar adecuadamente cómo debía proseguir para explicar una ausencia de tan largo tiempo—. Ha sido un viaje largo y no tengo en este momento una cama donde descansar. ¿No sabréis de alguien que pueda...?

		—¡En nuestra casa, papito! —dijo Victoria, arrebatándole las palabras que todavía no había sido capaz ni siquiera de mencionar.

		—Tenemos sitio suficiente. Vivimos dos familias, pero es grande la casa y en algún hueco echaremos un colchón… ¡y ya está! No te preocupes —continuó argumentando Victoria.

		—Oh, ¡qué lindas sois, chicas!

		Tenía ciertas dudas. Le gustaba Marlene por la fragancia que esparcía su cuerpo, por su sonrisa y por el cabello rizado que agitaba cuando se movía, trazando con sus tirabuzones cascadas ensortijadas de moreno pelo, pero también le seducía Victoria, con sus ojos almendrados color miel y su sensual forma de caminar. No sabía por cuál de ellas apostar si ocurría lo que él predecía, de modo que esperó a que fueran ellas las que tomaran la decisión, rogando en silencio que incluso pudieran ser las dos las que le avivaran el corazón.

		Iba atardeciendo y conforme llegaban, Marlene narraba las peculiares circunstancias de cada una de las personas que vivían en la casa, explicándole que convivían todos juntos: abuelos, nietos e hijos de una variada estirpe familiar. La puerta, de un azul marchito, se encontraba entreabierta en la calle de las Ánimas. Marlene empujó y, sin miramiento, entró de la mano de Raúl, dejando a su hermana al margen de aquella intrigante conquista. Sorteó los diversos obstáculos que iba encontrando en el camino y, contorneándose por los ángulos de las esquinas de cada recoveco de esa vivienda, consiguió arrastrarlo hasta su habitación. Lo lanzó sobre su cama y con una patada sonora cerró la puerta sin asegurarse de que quedara bien sellada. Cegada por la pasión, se plantó frente a él, mordiéndose lateralmente los labios al tiempo que se despojaba de su ropa. Raúl, sin poder cerrar la boca, permanecía embelesado observando cada lento movimiento, persiguiendo con la mirada las yemas de sus dedos y su enredar con el botón en el agujero del ojal. Con cada uno que sacaba, más ensimismado se sentía, descubriendo por la abertura que se tejía, un firme y abultado pecho.

		En aquellos momentos, no podía pensar en ningún atroz recuerdo del pasado, aunque, sin analizarlo y sin ni siquiera darse por enterado, algo tenía que agradecer a su hermano Carlos. Podría haber sido fusilado como aquellos compañeros, los presos políticos a los que, sin saber su destino, al bajar del camión dirección a Santa Clara, les arrebataban la vida con una simple mirada de fusil.

		Carlos había comenzado muy pronto a conexionar con los poderes fácticos del Régimen y, en contra de su voluntad, pues no era plato de buen gusto desvelar la deshonra que había provocado en su familia aquel hermano que retó a la programación comunista, tuvo que dirigirse como responsable del desarrollo del abatimiento de los insurgentes y fiel cumplidor de los principios del partido a solicitar la paralización de los efectos de la masacre de Escambray en la vida de su hermano, cuestión que, bajo la intolerancia del Gobierno, pudo costarle su puesto, e incluso la vida, por defender a un opositor. Sin embargo, se las ingenió para salvar a Raúl y salir ileso de aquella difícil y arriesgada misión.

		 

		


		La Habana, Julio de 1983.

		 

		Carlos había recibido un telegrama de la Embajada Cubana en España.

		 

		Madrid, 30 de junio de 1983.

		Señor Carlos Rewer:

		Nos ha sido comunicado su nombramiento como viceprimer ministro de Cuba. Es por ello por lo que le notificamos el fallecimiento de su padre, don Elías Rewer. Hemos de entregarle, en calidad de hijo primogénito, los enseres y depósitos que han quedado en poder de la Embajada de la Republica Cubana en España, país donde residió el señor Rewer hasta su muerte. Hemos averiguado la descendencia del fallecido y nos consta que usted es su primer hijo, por lo que, a la espera de lo que el testamento determine, podrá recoger de nuestras dependencias, situadas en Paseo de la Habana 194 de Madrid, lo anteriormente descrito.

		A su entera disposición.

		 

		El embajador de la República de Cuba en España

		 

		Carlos aparentaba ser un hombre fuerte, de convicciones y con cierta facultad para imponer sus opiniones. Al leer la carta, no expresó demasiada emoción.

		Su padre, aquel hombre al que apenas recordaba, no solo por su ausencia injustificada, sino por la falta de presencia en la casa durante los años en los que convivió en ella, le había dejado como herencia un apellido, pero nada más que eso. Le suscitaba cierta inquina retomar relación con un pasado lleno de incertidumbres, pero la soberbia, esa arrogancia que sentía por haber conseguido ser lo que era, le inundaba de poderío y de majestuosidad.

		Cogió un papel en el que se veía estampado el cuño del Ministerio e hizo que un abogado afín a aquel departamento redactara con esmero el texto.

		La Habana, 13 de julio de 1983.

		 

		Señor embajador de la República de Cuba en España.

		Me complace dirigirme a usted en calidad de viceprimer ministro del Consejo del Comité Ejecutivo del Gobierno de la República de Cuba.

		He recibido su telegrama, comunicándome el fallecimiento de don Elías Rewer, y vengo a manifestarles que, dada la situación de responsabilidad que me confiere el cargo público que represento, necesito que remitan a mi dirección los objetos y enseres de los cuales se me otorga el placer de ser propietario con base en la legitimidad de mi condición de heredero. No obstante, desde las dependencias de este Gobierno, quiero solicitar el testamento y el proceder para atribuir las propiedades que se deriven de la muerte de mi padre.

		Afectuosamente,

		 

		CARLOS REWER.

		Viceprimer ministro

		 

		Carlos había ocupado recientemente el puesto que se había quedado vacante como consecuencia del suicido de Oswaldo Dorticós, acaecido el día 23 de junio de 1983. No se desveló el verdadero motivo de tan amarga decisión, aunque hubo especulaciones. Por parte del Gobierno se dio a entender que el que bajo el mandato de Fidel había sido nombrado viceprimer ministro de Justicia, había padecido una grave enfermedad en la columna vertebral, lo que, junto al frágil duelo por la muerte de su esposa, provocó, según fuentes oficiales, la decisión de quitarse la vida. Entre las más duras sospechas, aparecían otras teorías en las que se apostaba por la insatisfacción que le produjo como viceprimer ministro acometer semejantes barbaries y crueldades en la disputa por el éxodo de miles de cubanos por el Puerto de Mariel. Aquello lo arrojó al abismo y acabó disparándose a sí mismo.

		Aquel suceso tuvo gran repercusión, a pesar de que los suicidios en la isla de Cuba no se conocían por la población, y menos los que pudieran provenir de cargos públicos del Estado, del Gobierno o del Partido.

		 

		La salida de más de 125.000 cubanos desde el Puerto de Mariel con dirección a los Estados Unidos tuvo su inicio en la petición de asilo político de 34 civiles, en la Embajada de Perú en La Habana, encerrándose dentro de sus instalaciones. Aquel cuatro de abril de 1980, el embajador peruano Ernesto Pinto Bazurco llevó a cabo las negociaciones para dar salida a personas que habían sido defenestradas por el Régimen. Aquel resguardo no fue bien recibido por el Gobierno, contestando a tal operativa con la actuación intimidatoria de retirar a la guardia policial del entorno de la sede de la Embajada, vulnerando la protección que otorgaba la Convención de Viena sobre Relaciones Diplomáticas. La defensa a ultranza de los refugiados, sin claudicar a las coacciones del Gobierno de Fidel, desembocó en un masivo despliegue de bajas en la ciudadanía de Cuba, fraguando barcos desde el Puerto de Mariel con destino a Miami. Hombres, mujeres, niños, niñas, ancianos, comunistas o no, decidieron saltar al vacío escapando de un régimen avasallador.

		En el devenir de aquella contienda, para hacer más truculenta la salida de los que querían irse de Cuba, se tramaron cientos de planes gubernamentales para que, por parte de los vecinos y compatriotas, se propiciara todo tipo de insultos y vejaciones hacia los que huían y hacia sus familias, a las que a veces no les quedaba más remedio que seguir permaneciendo en la isla. Desde las escuelas, con la aquiescencia de las direcciones escolares adheridas al Régimen, paralizaban y suspendían sus clases, avivando la beligerancia de las mentes más pequeñas para que, como si de un juego se tratara, acudieran en masa, dirigidos por su profesor, a las puertas de las casas de los que planeaban la escapada, para someter aquella decisión a la presión descabellada de recibir de forma deshonrosa cientos de huevos lanzados por aquellos niños y escolares a los que el Gobierno incitaba, incluso con la premeditación en alguna ocasión, de haberlos previamente congelado, para con ello causar un mayor dolor.

		Eran tiempos muy complicados.

		Los ciudadanos huían por falta de comida, de trabajo y porque, para conseguir algún empleo, aquella población tenía que pertenecer a un Comité de Defensa de la Revolución, llamados CDR. Estaban organizados en todas las cuadras, alrededor de una seccional. Cada uno tenía su número y eran dirigidos por un jefe del sector de la Policía, que era quien gestionaba la forma de castigar a las personas que habían quedado en la isla y tenían algún lazo de unión con alguno de los que habían salido del país. Aquel que no perteneciera al comunismo, que no tuviera el carnet del partido o que no estuviera de acuerdo con el Régimen, era tachado de traidor… con las consecuencias que ello acarreaba. La crucial misión de las organizaciones que se encontraban al servicio del Gobierno tenía como objetivo erradicar el libre pensamiento, contrario a las caprichosas estructuras del partido.

		Se construyeron residencias colegiales en las zonas rurales. En ellas, por la mañana se concentraban niños aprendiendo y por la tarde se les obligaba a emprender labores en el campo, para pagar y compensar el costo de su educación.

		Solo podían ir a la universidad aquellos cubanos que tuvieran el carnet comunista, o los revolucionarios. La prensa, radio y televisión se nacionalizaron.

		Castro no había mostrado síntomas agnósticos ni ateístas que fueran dignos de mencionar antes de que se produjera la revolución; quizás, incluso, fue todo lo contrario, pero el apoyo que realizó la Iglesia a los contrarrevolucionarios, refugiándolos en sus claustros, en los ábsides o en las sacristías de sus templos, derivó en odio y repulsión a los católicos convirtiendo a Cuba en un Estado profano.

		La nación se encontraba dividida y la población estaba desesperada. El sufrimiento padecido en los años precedentes al régimen castrista, con la dictadura de Batista, había dejado un país desabastecido de bienes y de recursos para alimentar a sus ciudadanos, lo que provocó la necesidad de depositar confianza en la rebeldía de Fidel que, sin declararse inicialmente comunista, conseguía adeptos para la filosofía de país que él quería construir.

		Carlos defendía los principios políticos en los que se amparaba el Régimen de Castro, aun sintiendo que las opiniones forjadas un día, podían ser puestas en tela de juicio al día siguiente; lo que en un momento dado provocaba elogios en el partido… en otro, podía causar un síntoma de traición.

		Mientras tanto Enrique, el mellizo menor, había encontrado en el Instituto de Medicina legal de La Habana su segundo hogar. Con tan solo dieciocho años, se mostró colaborador en la remisión de sangre por parte de la población cubana para fines estatales. Desconocía cuál era el destino de las donaciones extraídas, pero un estudiante de Medicina le había proporcionado los contactos para poder iniciarse en el ambiente sanitario. A raíz de aquella sintonía, Enrique se matriculó y, a la par de que iba avanzando gradualmente en la Universidad de Ciencias Médicas de La Habana, sentaba las bases con un equipo de colegas vinculados al Régimen sobre la rentabilidad de aquellas acciones. Así las cosas, se dispusieron a colmar de atenciones las peticiones de sus superiores. Comenzaron con extracciones forzosas de sangre de aquellos presos políticos que iban a ser fusilados y que no iban a necesitar la sangre para subsistir. Aquellas prácticas se pusieron de manifiesto en la cárcel de la Fortaleza de La Cabaña, extrayendo la sangre de los que iban a ser ejecutados.

		El día 27 de mayo de 1966, Enrique, junto con sus colegas estudiantes fueron citados, para atender un servicio para el Estado. Se les citó a las seis menos cuarto de la mañana en el kilómetro 13 de la autopista Monumental, a unos 10 kilómetros del centro de La Habana, para que extrajeran sangre a los 166 presos políticos que iban a ser ejecutados esa misma tarde. Se trataban de civiles y militares, la mayor parte de ellos eran hombres que habían sido tachados de opositores al Régimen. Durante las diez horas que duró la jornada, desde las seis de la mañana a las cuatro de la tarde, se obtuvieron 3,5 litros por cada preso. Eran instrucciones claras que no podían ser alteradas. Aquellos condenados políticos, aterrados por conocer su destino, terminaban sus últimas horas de vida con parálisis, anemia cerebral, inconsciencia… lo que podríamos llamar muerte prematura. Las bolsas asépticas, una vez colmadas de plasma, se acumulaban en la bandeja de un viejo carro con ruedas que se encontraba en la puerta de la enfermería del recinto carcelario, siendo enviadas por Enrique al banco de sangre de la ciudad.

		Esta práctica fue mantenida mientras duraron los abatimientos de los presos políticos, suministrando aquella sangre a países como Vietnam, que la compraba a Cuba a razón de 50 dólares la pinta.

		El lema que se transmitía era desgarrador. Se difundían frases de compromiso entre los adeptos al Régimen, al considerar que dichas hazañas protegían el país, incitando el miedo para quien no lo creyera así. «La sangre de estos traidores se extrae antes de la ejecución para salvar vidas de muchos milicianos dispuestos a morir por la patria», decía Fidel.

		Los dejaban al borde de un shock hipovolémico, provocándoles un proceso de destrucción, lento, consciente y despiadado, hasta que alguien terminaba con sus vidas a punta de fusil.

		Mientras tanto, a pesar de que no todos los días se ejecutaban a presos políticos, se obtenía la misma recompensa con cualquier truculento acto chantajista, como el de exigir a las familias de presos encarcelados la extracción forzosa de sangre para autorizarle un régimen de visita, o a la población civil para obtener ciertos servicios o trabajos con los que subsistir.

		Enrique transitaba por la Fortaleza de La Cabaña sin mirar a los internos, evitando que se le identificara, atándose al cuello un pañuelo que dejaba escasamente al descubierto sus ojos pardos y algún mechón de su pelo rojizo. Esos perversos actos, esa ausencia de dolor, le convertían en un fiel cumplidor de cualquier osada proposición; por ello, continuaba con el ritmo de extracciones sin reparar en detalles insignificantes que fueran capaces de desviarle la atención.

		Uno de los días que Enrique volvió, descubrió que el brazo en el que había introducido la aguja… era el de su hermano. Fue consciente de ello al ver la mancha de nacimiento que éste tenía en su muñeca izquierda.

		—¡Raúl! —mencionó su nombre.

		—¡Dime, hermano! —contestó, sin levantar la cabeza.

		Ese encuentro colocaba a Enrique en una situación muy comprometedora, a la cual nunca se había querido enfrentar, descubriendo por primera vez su vulnerabilidad. Se preguntaba si había sido por ver aquella marca, aquella especie de estrella impregnada en su antebrazo, de la cual se burlaba cuando de pequeños lo llamaba «estrellita de mar». ¿O quizás se debió al recuerdo de que en sus venas transitaba la misma sangre que compartieron en el vientre materno?

		—¿Cómo estás? ¿En qué puedo ayudarte? —expresó dejando escapar por su boca un hilo de inusitada voz, evitando que alguien le escuchara.

		—¿De qué forma me puedes ayudar? —exclamó Raúl, arrojando una sarcástica sonrisa—. ¡Esto sí que tiene gracia! —Y, perdiendo el control, gritó—: ¡Sácame de aquí!

		—¡No grites, que nos pueden oír! Se supone que no puedo tener contacto contigo… ¿No te das cuenta de lo que has hecho? —esbozó Enrique, bajando delicadamente el tono de su voz.

		—¿Por qué nos sacáis sangre? ¿Que hacéis con ella? Seguro que es algún negocio sucio de Fidel —vociferó alarmando a los presos que tenía a su alrededor.

		—¡Calla! ¡Tengo que dejarte! No puedo seguir con esta conversación… ¡Me vas a delatar! —expresó Enrique, dejándolo sentado mientras se apretaba con el dedo la punción en la vena de su brazo.

		 

		


		La Habana, diciembre de 1983

		 

		Aquella noche durmió en la cama de Marlene. No había sido capaz de despegarse de ella por esa forma de enrollar las piernas alrededor de su cintura y esas manos que se deslizaban suavemente por su cuello, alcanzando con ello deseos de perpetuar ese momento.

		Una vez alcanzadas las nueve de la mañana, Raúl se vio obligado a levantarse, ya que no había forma de encontrar algo de paz en la habitación donde permanecían sus cuerpos tendidos. Entraban unos y salían otros, sin dar importancia a su presencia, se inmiscuían en su intimidad, lo que dio lugar a tener que retomar su azarosa e impredecible vida.

		—¿Ya te vas? —preguntó Marlene al mismo tiempo que se acicalaba el cabello, abultando sus rizos con los movimientos que tejían sus dedos entre ellos.

		—Sí, creo que ya es hora, ¿no? Tu familia igual se molesta por verme en tu cama, y supongo que tú también tendrás cosas que hacer —le susurró Raúl acercándose a su cara.

		—Mi familia es así, no te preocupes, mi amor. Son todos unos huevones. Voy a vestirme y damos un paseo —expresó ella, al mismo tiempo que se reincorporaba y, por la espalda, estiraba sus brazos alrededor de su cuello.

		—Marlene, no sé si soy una buena compañía —adujo Raúl—. No sabes nada de mí y no quiero engañarte: acabo de salir de la cárcel, he pasado más de quince años en prisión. ¡No por nada grave!, solo por ser contrario al régimen de Castro.

		—¿Por qué no me lo has dicho antes? Sabes que aquí todo se sabe. ¡Yo no quiero ser tratada de contrarrevolucionaria! —expresó con cierto temblor en su voz—. Vete por favor, ¡vete de aquí! —gritó, mientras abandonaba con un gesto áspero y severo las caricias en su espalda.

		—Vale, Marlene, no te preocupes, no voy a poner tu vida en peligro —manifestó, terminando de recoger sus inmundas pertenencias para salir de la habitación a toda prisa.

		Al cruzar el patio interior que dividía la vivienda, se encontró casi en la puerta de salida a Victoria, que, al haber sido retirada de cualquier conquista amorosa de la cual hubiera salido beneficiada, se sonrojó a su paso buscando la oportunidad de que le dedicara una sonrisa. Sin embargo, Raúl, absorto por aquel desaire que le había dedicado su hermana, la ignoró.

		Entonces, Victoria aclamó:

		—Adiós, ¡eh!

		—Adiós, Victoria —contestó con tono compungido.

		Atravesó aquella desgastada madera raída por el Sol y se dispuso a buscar cobijo en otro sitio. Había tenido la suerte de encontrar en su primera noche de libertad a alguien que le había demostrado cariño. No podía quejarse, pensó: «La suerte me acompaña». A tan solo diez metros, un hombre se abalanzó sobre su espalda.

		—¿Qué has hecho con mis hijas? Me lo acaban de contar. ¡Serás mal parido…! Meterte en mi casa y poner en riesgo a mi familia…

		—¡No! No quiero poner en riesgo a su familia —dijo Raúl con voz apesadumbrada—. ¡No era mi intención! No sé cómo están las cosas por aquí, pero tenga por seguro que yo no quiero nada malo para ustedes —manifestó con tristeza, anticipando la dificultad de su reinserción en la sociedad—. Pagué con muchos años de condena y no quiero repetirlo, así que vaya a su casa, que no quiero buscarle ningún problema.

		—¡Eso espero! —aludió, caminando hacia atrás hasta perderlo de vista.

		 

		Empezó a recorrer pausadamente las calles de la vieja Habana, cual turista que llega por primera vez a la ciudad. En aquel paseo, se hicieron hueco en su recuerdo los detalles del pasado, olisqueando las flores, apreciando esa exquisita arquitectura de las casas colonizadas por los españoles que dotaban a la ciudad de colorido y diversidad.

		Se dejó llevar por la placentera sensación de disfrutar del sencillo gesto de respirar en libertad, de observar en cada esquina a la gente que habitaba, que transitaba y que persistía a las adversidades del día a día.

		Había una niña con una bolsa de plástico llena de latas de refrescos vacías. Las esparcía por la acera y las colocaba agrupándolas por colores. Eran de cerveza, cola, naranjada y limonada. Raúl, conmovido por aquella dulce criatura de ojos castaños y pelo negro recogido por una tensa coleta, se acercó a ella. Tenía ganas de hablar con alguien que no cuestionara su pasado, que no juzgara su presente ni condicionara su futuro.

		Cuando se aproximó, la niña quiso proteger sus trofeos de aquel desconocido y, extendiendo sus pequeños brazos, reunió todas las latas agrupándolas entre sus manos.

		—¿Cuántas tienes? —preguntó Raúl.

		—Un montón —contestó.

		—¿Quién te las ha regalado?

		—¡Turistas! Gente que viene de otros países —explicó—. Les pido las latas vacías para llevármelas de recuerdo a mi casa —continuó—. Y, ¿sabes qué? —le susurró de modo confidencial.

		—¿Qué? —contestó él.

		—Que las voy a poner encima de la mesa.

		—¡Quedarán muy bonitas! —exclamó Raúl, ofreciendo con su endulzada entonación amparo a aquella decisión.

		—¡Mañana voy al Hotel Nacional! ¡Allí siempre encuentro turistas! —y, canturreando, continuó relatando—: ¡Hablo con ellos y me regalan cosas que yo no puedo comprar!

		Aquella niña sentada en la acera desplazaba aquellas latas sobre la irregular calzada, convirtiéndolas con su fantasía en muñecos que se derrocaban al chocar. Apoyando los bordes de la lata circular en el suelo, simulaba que caminaban y que hablaban entre ellas con diálogos ingeniados que encubrían una clara falta de cariño familiar.

		Raúl, conmovido, revisaba cada movimiento que la pequeña era capaz de recrear, camuflando con ese juego, con esa magia, las circunstancias restrictivas de las cuales no podía escapar.

		 

		Al haber estado aislado, no tenía conocimiento de que, en esos años, en Cuba circulaban seis monedas diferentes: el peso cubano, los certificados A, B, C y D, y también el dólar norteamericano. Ya no era convertible el peso cubano, pero sí los certificados A, que valían al cambio en el mercado negro dos pesos, y los B, C, y D que equivalían a un dólar. Las cosas habían cambiado.

		La población cubana tenía prohibida la entrada en las tiendas destinadas para los turistas, llamadas diplotiendas, y no podían poseer divisas, a no ser que asumieran el riesgo de poder ser encarcelados durante tres años. Cada acto contrario a los propósitos de la causa castrista se convertía en un hecho previsiblemente censurable, así que acataban por miedo los designios del Régimen y evitaban tomar partido en situaciones delicadas. Solo los extranjeros residentes en Cuba podían comprar en esos establecimientos.

		Raúl empezó a mantener relaciones con turistas, con la intención de que le proporcionasen objetos y productos que no podía comprar por sus propios medios. Era una forma humilde de buscarse la vida, ya que con el peso cubano no podía sobrevivir.

		Cada día intuía más incierta su subsistencia y lo único que añoraba era encontrar un hogar donde resurgir de su truculento pasado, así que planificó de forma consciente encontrar a alguno de sus hermanos con la intención de pasar página y sembrar una vida sencilla, dentro de los parámetros marcados por el régimen comunista.

		Acudió a los alrededores del Barrio Chino y, tras recorrer aquellas callejuelas, encontró la fachada que dio color a su niñez. La puerta había sido arrancada y solo disponía de un tablón clavado en los laterales de los marcos, así que, eludiendo todo tipo de miradas propiciadas por los vecinos que jaleaban en la calle a un grupo de niños que correteaban alrededor de un balón, Raúl comenzó a tirar de las maderas ancladas, advirtiendo que las fuerzas le fallaban y fue en ese momento cuando la Nena, llamada así por todo el vecindario, apareció:

		—¡Oye tú!, ¿Qué haces?

		—Es la casa de mi abuela. ¡Yo viví aquí! —contestó Raúl.

		—¿Era tu casa? —indagó la Nena—. ¡Hace mucho tiempo que tú no vienes por aquí!

		—He estado fuera muchos años —manifestó dando refugio a su desaparición—. ¿Sabes algo de ella?, ¿de mi abuela?

		—¡Esa mujer, creo que se la llevó el Ejército! —Se tocó la frente mientras intentaba recordar algo sobre ella—. ¡Ya no recuerdo! —Continuaba pensando—. Hace varios años que no vive aquí, algún problema tuvo con la Policía —seguía relatando, intentando despejar algún dato que pudiera resultar de su interés.

		—¿Alguien ha preguntado por ella? —indagó Raúl.

		—No —contestó enérgicamente—. La casa quedó cerrada desde entonces, ¡más de un año y medio, habrá pasado, si! —exaltó—. Así que, ¿era tu abuela? —masculló mientras movía la cabeza de lado a lado y levantaba las cejas.

		—Sí, era mi abuela.

		—¡Pues lo siento, muchacho!, ¡mala fortuna para ella! —esbozó sin compasión.

		—Quiero echar abajo esta tabla y ver lo que queda… —expresó Raúl, obviando aquel comentario.

		—Yo no te lo aconsejo, chico; aquí los CDR están día y noche merodeando y muchas veces vienen vestidos de paisano —utilizó un tono más bajo de lo normal para sugerirle—: ¡No lo hagas, te puedes meter en un buen lío!

		Había vecinos que deambulaban por la zona, detectando ciertas prácticas que podían traerles mala causa, así que empezaron a dispersarse por miedo a que se les pudiera identificar con sospechosas andanzas. Conocían las limitaciones y restricciones sobre el derecho de asociación y de reunión, y sabían cuál era el castigo, así que, sin tener opciones ni opiniones, aprendieron a mantener la boca cerrada.

		—Gracias —contestó Raúl, apartando sus manos del marco de la tabla de madera que momentos antes insistía en retirar.

		Eran las siete de la tarde, el calor y la humedad del ambiente calaban la ropa. Raúl, con una camisa de color arena, albergaba ciertos olores que no pasaban desapercibidos. Manteniéndose no muy lejos de la casa, esperó a que anocheciera. Tenía que buscar algún dato que pudiera descifrar el motivo de la desaparición de su abuela; albergaba la sospecha de que algo turbio iba a encontrar.

		 

		


		La Habana, septiembre de 1983

		 

		Carlos se mostraba inquieto esperando contestación desde la Embajada de la República de Cuba en España. El diez de septiembre de 1983, recibió un telegrama en las dependencias del Ministerio de Transportes.

		 

		Señor Carlos Rewer:

		Nos complace enviarle, tal y como nos ha solicitado, los objetos y enseres que su padre, don Elías, dejó antes de morir.

		Le enviamos una carta en la cual se indica «entregar a mis hijos cuando muera», y una llave que desconocemos a qué puede corresponder.

		En cuanto al testamento que usted nos solicitó, desconocemos si su padre lo otorgó ante notario, pero usted, como hijo que es, podrá solicitarlo obteniendo sus últimas voluntades. Le recomiendo que, para facilitar los trámites respecto a estos arduos asuntos familiares, contrate a un abogado en España para que le asista en dicha burocracia.

		Sin más que ofrecerle.

		Le saludo afectuosamente,

		 

		El embajador de la República de Cuba en España.

		 

		Carlos recogió la pequeña llave y se dispuso a abrir la carta escrita por su padre.

		 

		Madrid, abril de 1979.

		Os escribo, hijos míos, para pediros perdón por todo el dolor que os he causado. Tuve que salir de Cuba a pasos agigantados: el Gobierno confiscó mis bienes y no teníamos ni un peso para sobrevivir, así que tuve que marchar para Miami y allí empecé a trabajar.

		Se avecinaban tiempos difíciles y con la dictadura de Castro ya no tuve posibilidades de volver.

		El tiempo fue pasando y las noticias que venían de La Habana eran desoladoras. Yo escribía cartas que dirigía a la casa de Regina, pero no sé si las recibisteis, porque nunca obtuve contestación.

		Ahora os tengo que decir que estoy muy enfermo y, si estáis leyendo esta carta, será porque ya he muerto.

		Mi albacea, don Saturnino Álvarez, os dará todos los detalles. Su domicilio es: calle Ponzano, 75, 3º Izquierda de Madrid, en España.

		 

		Elías Rewer

		 

		La salida de Elías Rewer de Cuba había sido bastante debatida. De la noche a la mañana desapareció, dejando a Mercedes y a sus tres hijos en La Habana. La excusa con la que tramó aquella partida estaba amparada en la coyuntura económica de la familia, albergando la esperanza de que la ausencia fuera efímera.

		Se habían vivido tiempos muy convulsos, derivados de los enfrentamientos de los diferentes Gobiernos que intentaban dirigir el país. En 1933 se dio a conocer a Fulgencio Batista en la vida política de Cuba, un sargento que tuvo una amplia participación en la Revolución del 4 de septiembre, que fue liderada por estudiantes para derrocar la dictadura de Gerardo Machado. Consiguió ser ascendido a general en 1934 y en 1940 fue elegido presidente de la República. Durante su mandado, destacó la injerencia de los Estados Unidos en la gestión interna de Cuba, haciendo de la isla un mercado dependiente del país vecino.

		Tras idas y venidas, el diez de marzo de 1952 Batista instauró una dictadura militar, amparada por los Estados Unidos. A pesar de rendir homenaje a la política y directrices marcadas por Washington, inició relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, cuestión que, sin duda, era de extrañar.

		En aquella época, Elías era contador público, un alto dirigente reconocido por su elegante vestimenta, más occidental que caribeña, y su ondulado pelo que, repeinado y aplastado con alguna mezcla de agua y aceite, abrillantaba su cabello negro. En el año 1945 creó la primera empresa de máquinas empacadoras de 22 gramos de café, y pagaba para que le dejaran pasar la mercancía que traía de Guantánamo, primero a los guerrilleros del 26 de julio y después a los soldados de Batista.

		La fluctuante situación generada por los cambios radicales de Gobierno, bañado todo ello con un rojo sangriento, hacía que la situación económica fuera cada vez más inquietante.

		Elías empezó a ganar dinero, de forma que los signos externos del capitalismo, que todavía no habían sido erradicados, provocaron cierto resentimiento. Omitió el pago de las tasas de las que se apropiaban los guerrilleros y los apoderados del Gobierno de Batista, creó itinerarios clandestinos evitando las injerencias de los dos bandos y esa red de distribución, en la que con ayuda de gente armada colmaba de seguridad a su negocio, comenzó a generar una creciente confianza en el mercado extranjero, llegando incluso a iniciar actuaciones comerciales con la URSS.

		 

		


		La Habana, diciembre de 1983

		 

		En aquella Cuba de los años 80, la población vivía prácticamente en la calle.

		Una vez que se desperdigaron los últimos habitantes de aquel barrio y se recogieron en sus moradas, Raúl se acercó a la puerta de la calle de los Dragones, número 358. El tiempo que permaneció dando vueltas por las inmediaciones le habilitó para encontrar algunas de las herramientas naturales que podría necesitar para desvalijar la entrada. Llevaba entre sus manos alguna rama gruesa de árbol, así como piedras de mediano tamaño, y unas cerillas en el bolsillo del pantalón. Se dispuso en la calma de la noche a introducir un palo entre el surco que separaba la tabla enclavada en la puerta y su marco desgastado, formando palanca y arremetiendo sobre ella con un fuerte impacto de la piedra. Intentaba hacerlo con suavidad, ya que no quería alertar a los vecinos. Continuó forcejeando, sin aplastar con contundencia la piedra sobre ella, acudiendo a la teoría de que más vale maña que fuerza. Consiguió desencajar la parte más baja de aquel tablón, lo empujó lateralmente hacia sí mismo y traspasó su pierna al interior. El resto del cuerpo, escuálido como era el de Raúl en aquellos tiempos, se fue desplegando de forma aeróbica, hasta que finalmente se adentró. Volvió a colocar el tablón tal y como se lo había encontrado, palpando con las manos los muros que delimitaban la entrada. Una vez avanzados unos pasos, encendió una cerilla y descubrió que todo seguía como él recordaba. Había zapatos en el suelo, cazuelas en la cocina, platos usados en la mesa y la cama estaba deshecha. Intuyó que en el momento en el que su abuela Regina fue detenida, la encontraron desprevenida. Raúl continuó danzando mientras la luz de aquella desgastada llama iba aguantando. Cuando se apagó, aprovechó el resplandor que reflejaban las farolas empobrecidas que iluminaban la vía municipal y a los quince minutos se resguardó en la cama de Regina, atraído por el recuerdo del olor que desprendía su ropa.

		A la mañana siguiente, se despertó con el cacareo del gallo. Quiso aprovechar las horas de luz natural para revisar todo tipo de detalles que podrían ayudarle a desvelar el paradero de Regina. Encontró los salvoconductos que tenía que llevar cuando su abuela iba a la cárcel a visitar a su nieto, y también las cartas que le mandaba desde prisión. Todo lo tenía guardado en una ajada caja de cartón. En los armarios todavía había pantalones y camisas de tallas algo más pequeñas, de cuando los tres hermanos vivían con ella. Se aseó con los restos de agua que quedaba en alguna botella y embelleció su imagen con ropa nueva.

		Cuando recorrió la casa, iluminada por la luz del día, quiso asegurarse de que el tablón de la entrada estaba bien sujeto. Acercándose, descubrió que había un sobre con una carta cerrada, proveniente del Ministerio de Justicia de la República de Cuba: «Esta casa ha sido confiscada por contener actos sospechosos de conspiración y subversión a las altas esferas del Estado y a la República de Cuba».

		Aquel texto justificaba la ausencia de Regina. Buscó por la casa algo que pudiera delatar esas maniobras, pero no encontró nada, así que esperó a que la noche de nuevo ahuyentara al vecindario para salir en busca de comida.

		Tenía que desplazarse a zonas con frutales; se alimentaba de piña, guanábana, chirimoya, ciruelas… y todo lo que encontrara a su alcance. Al cabo de unos días, se acercó al Hotel Nacional de Cuba, recordando la conversación que había tenido con aquella avispada niña que reunía latas de refrescos vacías. Forjó una buena estrategia: se identificaba como un callejero guía turístico, ofreciendo en las inmediaciones del edificio la posibilidad de enseñar a los extranjeros lugares recónditos de especial interés, recibiendo diversas dádivas por el servicio. Aquello le proporcionó fortaleza. Abandonaba la casa de noche y no regresaba hasta alcanzadas las tres o cuatro de la madrugada del día siguiente, cuando todo el mundo reposaba.

		Empezó a investigar la prisión de mujeres de Guatao. Se presentó en sus instalaciones, a las afueras de la capital, y preguntó por la presa doña Regina Real. En las dependencias carcelarias le requirieron el parentesco, ya que por los apellidos nadie podía identificar familiaridad entre ellos, siendo Regina su abuela materna. Comprobaron los registros y le dijeron que se encontraba encarcelada desde hacía más de dos años. Aquella oficial de presidios le explicó que había sido tratado su delito penal de «conspiración contra los poderes del Estado».

		 

		Raúl había conseguido salir del presidio cuatro años antes de lo previsto, al haber aceptado la reeducación por medio del Plan Progresivo, un sistema creado por el Régimen para aleccionar a los presos políticos y conseguir reducir el número de opositores al régimen: funcionaba de tal forma que, si no lo aceptaban, volvían a ser sentenciados. Aceptó la libertad condicional, ejecutando trabajos forzados y mostrándose voluntario para recibir adiestramiento; así pudo regresar a la sociedad antes de tiempo.

		 

		En el mostrador, dando cabida a las nuevas incorporaciones carcelarias, estaban varias mujeres funcionarias controlando los registros y los paquetes que llegaban a las convictas, protegidas en todo momento por un cristal blindado, y un acceso restringido que limitaba la entrada. Una vez superada la supervisión, apretaban un interruptor para que la puerta acorazada se abriese. Le resultó familiar una de las mujeres que se encontraba dentro de las dependencias administrativas del presidio. No era de extrañar que, con la falta de nitidez que ofrecían aquellas cristaleras ralladas y blanquecinas, Raúl se equivocara, pero le suscitaba curiosidad la forma de desenvolverse, y la media melena rizada que se posaba encima de sus hombros. En el momento en el que se dio la vuelta, apreció de quién se trataba: una de las muchachas del Malecón, aquella a la que le había dado puerta, por un mal acierto, por una mala decisión. Era Victoria. Al verla, la llamó:

		—¡Victoria! ¿Te acuerdas de mí? —exclamó Raúl.

		Levantó la cabeza, dejando atrás la lectura del expediente que llevaba en sus manos, cerró la carpeta con un enérgico golpe y contestó:

		—Hola, Raúl. ¿Qué haces aquí? —dijo con sorpresa.

		—Tengo un problema. ¿Recuerdas que estaba buscando a mi abuela en los alrededores del Barrio Chino?, pues ya he descubierto dónde está: ¡se encuentra aquí!

		—¿En esta prisión? —exclamó—. ¿Qué le pasó?, ¿qué hizo?

		—La apresaron por alguna cuestión contraria al Estado —manifestó, sin detenerse en explicaciones, rememorando aquellos temores que desde la familia de Victoria le hicieron sentir repudiado.

		—¡Espera! —exclamó Victoria—. Voy a ver su expediente… ¿Cuál es su nombre? —dijo mientras se alejaba de la zona de control.

		Raúl quedó aguardando mientras escuchaba a lo lejos el traqueteo de un juego de llaves y el abrir de una puerta, percibiendo desde el pasillo en el que estaba una leve e insignificante llama de luz amarillenta que se colaba por el ángulo de la entrada. Al cabo de diez minutos, Victoria salió con una carpeta en la mano.

		—Aquí se indica que… —y mientras seguía leyendo el expediente, iba cabeceando— no tiene buena pinta, Raúl. ¿Sabías lo que hacía?

		—No, no lo sabía —contestó acongojado.

		—No tenemos mucha información. Todo lo guardan en las dependencias policiacas y de alta seguridad. Solo indican en el expediente que estaba realizando misiones secretas. Se escribía contigo, ¿verdad?

		—Alguna vez me llegaba alguna carta, porque requisaban la correspondencia, pero en ellas no me contaba nada relevante.

		—¿Nunca te dijo lo que hacía? —expresó Victoria al tiempo que releía la información que constaba en el expediente—. Aquí pone que vivía con uno de sus nietos, Enrique pone… ¿Sabes algo de todo esto? —relataba, sin dar opción a que Raúl le explicara—. Es muy extraño, parece que tenía alguna relación con un soviético, pero no logro encontrar nada más…

		Y prosiguió:

		—Le han condenado a muchos años… y solo lleva dos y medio. Si quieres verla, tendrás que esperar a su turno de visitas. Lo tiene el próximo viernes.

		—¿A qué hora puedo venir?

		—Tiene el turno de diez a once horas.

		—Aquí estaré. Gracias, Victoria —dijo Raúl, apesadumbrado.

		—Adiós, Raúl. ¡Intenta aleccionarla! —exclamó lanzando su voz al vacío, perdiéndose por el camino de vuelta al archivo.

		Conmovido por aquellas intrigantes noticias, centró su atención en la agradable novedad de que Regina todavía vivía y que en una semana la vería.

		Se acercó al hotel donde captaba los clientes y se dedicó a conversar con diferentes turistas que rondaban por allí. Nadie podía verlo cobrar o recibir algún presente para satisfacer un posible servicio, así que tenía que hacer todo tipo de maniobras para disipar cualquier tipo de sospecha.

		En cualquier rincón podía encontrar personas vestidas con trajes de calle, camufladas entre la gente a la espera de descubrir alguna crítica o comentario que podría representar la vuelta al encierro para Raúl. Por eso, aprendió a no fiarse de nadie y a guardar silencio.

		—Buenos días, caballero —se dirigió en tono cortés y amistoso, eligiendo saludar primero al varón, para no mostrar falsas conductas de cortejo.

		» Buenos días, señora —dijo seguidamente a ella, no queriendo causar una mala impresión.

		—Hola, buenos días —contestaron los dos al unísono.

		—¿Están de luna de miel?

		—Sí. ¡Nos casamos la semana pasada!

		—Oh, reciban entonces los dos mis felicitaciones.

		» ¿Conocen esta preciosa ciudad? —expresó Raúl, abriendo de par en par los brazos, para ofrecerles una perfecta bienvenida.

		—Llegamos ayer y hemos dado una vuelta, pero, de momento, hemos visto muy poco —adujo ella.

		—Si quieren, les hago un recorrido, mostrándoles sitios típicos cubanos que, si no vienen conmigo, no los van a disfrutar —aseveró—. Es mucho más barato… y más auténtico —continuó diciendo—; perdonen no me he presentado, me llamo Raúl y enseño a quien lo desee lugares diferentes que visitar.

		—Encantado, Raúl; nosotros somos Helen y Gerard —expresó él, estrechándole la mano—. Si no te importa, vamos a tomar un café en el hotel y pensamos tu propuesta, ¿de acuerdo?

		—¡Sí, no hay problema!, aquí les estaré esperando.

		Subieron las escaleras cubiertas de una alfombra roja y desaparecieron entrando por la puerta del hotel.

		 

		


		La Habana, septiembre de 1983

		 

		La Habana, 12 de septiembre de 1983.

		Señor Saturnino Álvarez:

		Soy el hijo mayor de Elías Rewer. He recibido una carta de la Embajada Cubana en España, en la que mi padre indicaba con su puño y letra que usted es el albacea nombrado por él. Ha muerto y no hemos tenido noticias de su fallecimiento hasta este momento.

		Me gustaría conocer el contenido del testamento. Espero sus noticias.

		 

		Carlos Rewer

		 

		Firmó la carta. Sacó un sobre del Ministerio de Transportes al que representaba y, una vez introducido el texto, lo cerró ensalivando el borde de pegamento. Lo dejó en la bandeja de salida para que el departamento de envíos urgentes llevara a cabo la entrega y se marchó.

		Cuando llegó a casa, le estaba esperando su incipiente familia.

		Celia había estudiado Derecho en la Universidad de La Habana, siendo testigo de multitud de reyertas y movilizaciones que vivía el mundo estudiantil en la época revolucionaria, pero su condición de hija de un comandante de brigada le ofreció cierta protección. En los años en los que idolatraba a Carlos, había intercedido para que, por la influencia de su padre en el Gobierno, ascendieran a su marido: con 37 años, Carlos ocupó el cargo de viceprimer ministro, habiendo demostrado al Partido una exclusiva y leal dedicación, alistándose con catorce años en las Fuerzas Armadas Revolucionarias, consiguiendo ascensos socioeconómicos y ostentando rangos de oficial en la estructura militar del régimen de Castro; tuvo que mostrar fidelidad al partido comunista para ser tratado como un hijo del movimiento revolucionario.

		Había destacado por adelantarse a los problemas, mostrando freno a las adversidades previsiblemente venideras, lo que situó a Carlos como pieza crucial en el entramado gubernamental. Su lema era: «El hambre de poder siempre te mostrará el camino».

		Deseaba conocer el destino del patrimonio que su padre había dejado, pero, más que desear, lo ansiaba, quería controlar cualquier información, y no sabía si en el testamento mencionaría a los tres hermanos o simplemente aquellas palabras destinadas al primogénito, iban encaminadas a formalizar el pago de una deuda como responsable de la familia. En ese detalle, se detenía, pensando que podía salir mejor parado que el resto, intuyendo que no iba a ser tan fácil y que Raúl, al que no veía desde hacía más de diez años, no se quedaría con las manos vacías.

		El mismo día en el que nació su hija Manuela, descubrió que las heridas del pasado le habían encallecido el alma. Se alegró de su nacimiento y, sin tener duda sobre la voluntad de querer ser padre, mostró cierta ilusión, pero apreció que su sensibilidad había sido ultrajada. No sentía, ni tampoco padecía. Celia, en muchas ocasiones, lo tildaba de áspero y frío demonio, pero ella, en aquella época, con los acontecimientos que se vivían y la escasa presencia de la mujer en los entornos de mayor relevancia, se callaba y enterraba el hacha.

		Cuanto más poder se le otorgaba, más se enriquecía su perturbado corazón. Había sido un compañero poco cariñoso, desalmado y con taras del pasado, pero a medida que iban pasando los años, aparecieron claros síntomas de desprecio. Hubo una primera vez, cómo no. Ocurrió un mes antes de que Celia anunciara su embarazo. Carlos había reunido en su casa a algunos de los altos mandos del Ejército y camaradas del Partido, miembros de las FAR. Como hombres engreídos y apropiados de poderío que eran, ocuparon el patio para fumar unos puros Montecristo y, una vez que dilucidaron sobre asuntos del Estado, se marcharon. Al despedirlos, Carlos llamó a Celia para que se acercara hasta allí, donde habían mantenido tan estrecha reunión. Al no acudir al primer aviso, empezó a llamarla a gritos para que atendiera a recoger las copas y restos de andrajos que habían quedado desperdigados por la falta de educación de sus compatriotas, quienes habían arrasado con el alcohol y esparcido las colillas de los habanos por el suelo. Celia se mostró ofendida e incómoda. Mientras escuchaba cómo su marido vociferaba, pensaba: «Una buena estudiante de Derecho, con un buen expediente, descendiente de una familia acomodada… no debería de pasar por esto». Ese coraje que había absorbido durante sus tiempos estudiantiles, acudiendo día a día a la universidad, apreciando el valor de aquellos contrarrevolucionarios que mostraban oposición a lo establecido, a lo cómodo, a esas bárbaras formas de tratar a la gente, le desquiciaban, por lo que trataba de pasar de puntillas por situaciones que le resultaban deshonrosas, abusivas y despiadadas.

		Ante la negativa de Celia, Carlos se levantó de la silla y, sin más, le arreó una bofetada en la cabeza y la venció, cayendo encima de un pequeño sillón, con tan mala fortuna que, al desplomarse sobre el resto del mobiliario, rozó con su cabeza el vértice puntiagudo de la mesa de hierro y se hirió: una vez tendida en el suelo, empezó a derramar sangre. Quedó con los ojos muy abiertos, mirando hacia el cielo, sirviendo aquel patio cubierto de maleza como testigo de aquellos signos de violencia.

		Celia, conmovida por la situación, no reaccionó. Carlos se mantuvo de pie y, al ver que sus ojos permanecían con signos de vida, se retiró del lugar sin alentar síntoma alguno de compasión. «¡De nuevo, la fuerza vencía!», se decía.

		Solo treinta días después de aquel altercado, Celia anunció a su marido que había quedado en estado.

		Sin duda, había pasado por su cabeza abandonar a aquel energúmeno, no solo por los hechos acaecidos en aquel día, sino por los que podrían llegar a producirse en un tiempo venidero; sin embargo, la noticia de aquel embarazo no facilitó las cosas. Se mordió la lengua en varias ocasiones antes de comunicárselo, pero, por cobardía, acabó mostrando pleitesía a sus insultos. Aquella maniobra abyecta había dejado un gran poso en el corazón de Celia, sintiendo a veces la necesidad de implorar un aborto natural que no le hiciera presa de tan cruel futuro, pero su instinto maternal se sobreponía al desprecio que sentía por su marido.

		Los meses de embarazo pasaron deprisa, al no tener que soportar de manera continua la presencia de Carlos. En ese momento se estaba preparando la visita oficial de Fidel Castro a España, quedando fijada la ciudad de Madrid como primer destino, para luego continuar el viaje hacia París y Estocolmo. El desplazamiento estaba planificado para el último trimestre de 1983. Todo el montaje y desafío sobre la visita del líder de un Gobierno comunista a la Europa Occidental tenía bastante entretenido a Carlos, facilitando así la tranquilidad y serenidad que Celia necesitaba para llevar a cabo la gestación de su primera hija.

		No solo quería suministrar al poder comunista los medios y estrategias para alcanzar ese objetivo, buscando las formas y precisas maneras de conseguir cumplir con el reto de trasladar a Fidel hasta España, sino también propiciaba que aquel desplazamiento le sirviera para desenmascarar las piezas desencajadas en relación a su futura sucesión patrimonial. Durante varios meses planeó aquella aventura y se preocupó de entablar relaciones con los gobiernos socialistas de los tres países a visitar, además de proporcionarle a Castro, una escapada al Valle de Láncara, en Lugo, para que soñara con el reencuentro familiar.

		Una vez dispuesto todo el arsenal de detalles y preparativos oficiales, se encargó de buscar la fórmula para poder acompañar al jefe del Estado a Madrid y, con ello, atender la reunión que había planificado con el albacea de su padre, el cual había escrito por esas fechas para comunicarle que una copia del testamento había quedado depositada en un notario de la capital de España, llamado don Ildefonso Martínez, indicándole en el mismo escrito que la última voluntad de Elías exigía hacer público el legado una vez fueran reunidos los cinco hijos que tenía.

		Aquella noticia le disgustó, porque acababa de descubrir que tenía dos hermanos a los que no conocía, ensombreciendo todavía más, la esperanza y oportunidad de ser él, el único heredero.

		 

		Manuela nació en casa. El parto se adelantó dos semanas respecto a la previsión inicial prescrita por la matrona. Carlos no estuvo presente y no llegó a conocer a su hija hasta pasadas catorce horas. La niña no vino al mundo con buenas noticias.

		En el transcurso de aquel alumbramiento, se fueron fraguando las pesquisas sobre la cancelación del viaje a España. Eso dejaba a Carlos fuera de lugar, según su propósito de obtener información sobre su testador, así que utilizó esas tácticas que tanto le gustaba poner en práctica, y con manipulaciones y falacias, inventó una excusa para continuar con aquella expedición. Tenía que armar de fuerza su argumento, advirtiendo a su Gobierno de las malas relaciones diplomáticas que podría causar la cancelación de aquella visita. «Lo que convendría sería mantener las reuniones con los Gobiernos europeos, sobre todo con España, pudiendo ser este viaje una primera toma de contacto. ¡Acudir sin la presencia del jefe del Estado colmaría de gloria las relaciones entre ambos países, mostrando con ello nuestra buena disposición institucional!», fue lo que transmitió.

		Carlos dejó a Manuela en manos de su madre y emprendió el viaje a Madrid.

		Llegó al aeropuerto de Barajas a las diez de la mañana del día doce de diciembre de 1983. Había estado lloviendo desde primera hora y el color gris de aquel cielo le afligió.

		 

		


		La Habana, diciembre de 1983

		 

		Raúl continuaba esperando en las inmediaciones del hotel. Quería agasajar a su abuela entregándole el día que la viera algún bonito regalo; para lograrlo, tenía que aguardar a que salieran aquellos extranjeros.

		En aquella espera, intentando destapar algún detalle que le sirviera para analizar la implicación de Regina en algún entramado ilegal, comenzó a rememorar los tejemanejes que había tenido que armar durante el tiempo en el que participó en la Operación Mangosta en los años 60, cuando el presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy promovió con la participación de su Gobierno un frente interno, haciendo que desde dentro de la isla se fraguaran prácticas subversivas para causar desplomes económicos en la industria, sabotajes y otras debilidades en el sistema. Raúl dirigía alguna de las operativas de las organizaciones contrarrevolucionarias desde el interior de La Habana. Dentro de aquellas misiones, se encontraban los objetivos más perseguidos por el país vecino: derrocar al gobierno cubano y acabar con la vida del comandante.

		 

		En aquellos inicios de los años 60, se reclutaban hombres para formar parte de las Unidades Militares de Ayuda a la Producción, llamadas coloquialmente UMAP, en las cuales se albergaba de forma obligatoria a todo aquel varón que tuviera la edad comprendida entre los dieciséis y cuarenta y cinco años, con la intención de dar cobertura al Servicio Militar Obligatorio. Así se crearon los campos de trabajo forzados, en los que había más de 30.000 hombres.

		Raúl era muy joven en aquel momento —tenía tan solo dieciséis años— y consiguió abstraerse del movimiento de reclutamiento del Gobierno, alegando ser el sustento único de la familia, ya que era el que aportaba dinero en la casa, trabajando en una panadería. Esa situación, le hizo contemplar el panorama que vivían sus conciudadanos, y provisto de información alternativa, se despertó en él la perspicacia para acometer acciones opuestas a un liderazgo totalitario repleto de injusticias.

		Empezó a participar en reuniones clandestinas, manifestando su postura disidente. Tras derrocar al Gobierno del dictador Batista, hubo mucha parte de la población que arropó inicialmente la política instada por Castro, pero las medidas tomadas por este, nacionalizando empresas, confiscando propiedades, promulgando la Ley de la Reforma Agraria y restringiendo la libertad de expresión con violación de los Derechos Humanos, provocó graves protestas frente al cambio. Aquellos principios democráticos de la revolución no estaban siendo una imagen fiel de lo que Fidel había prometido.

		En aquellos momentos, Regina ejercía como abuela de sus tres nietos, no mostrando ningún interés por la política. Siempre había manifestado cierta debilidad por Raúl, por el parecido a su abuelo, nórdico y sereno, mostrando cierta bonhomía que le magnificaba ese halo de bondad que desprendía. Ejercía el papel de padre para responder económicamente por Regina, a pesar de no ser el mayor de los tres, mientras Carlos tomaba contacto con el Partido, aislándose de sus allegados para buscar un recodo en el que cobijarse mejor.

		Absorto en pensamientos del pasado, buscando algún nexo de unión entre la noticia de la encarcelación de su abuela y su época de disidente, abrieron la puerta del Hotel Nacional de Cuba y, entre risas y arrumacos, salieron Helen y Gerard.

		A unos cinco metros se encontraba Raúl, esperándolos.

		Fueron a su encuentro y, casi a dos pasos de él, con cierta desorientación, sonrieron.

		—Raúl, ¿todavía sigues aquí? —aseveró Gerard, mientras encendía un cigarrillo.

		—Sí. Les dije que les esperaría —confirmó Raúl, dando señas de ser un buen cumplidor.

		—Ah sí, perdona, pero nos han dicho dentro del hotel que no debemos conversar con gente desconocía y nos han avisado de que podemos tener problemas con la Policía. Es una situación muy delicada la que tenéis por aquí —expresó Helen, con un timbre dulce de voz.

		—Bueno, entiendo que tengan desconfianza. ¿De dónde son?

		—Somos de México DF, pero ahora vivimos en Estados Unidos, en Arizona —contesto él.

		—No pretendo molestarles, solo me gustaría enseñarles algunos lugares que pueden descubrir. Aquí la vida no es fácil y tenemos que ganarnos el pan de alguna forma, así que, si les parece, puedo indicarles sitios donde puedan ir. Caminaré por delante, así nadie podrá deducir que vienen conmigo —explicó con convicción—. En cada lugar donde yo crea que les puede interesar, les dejo y al poquito tiempo les vuelvo a recoger, ¿les parece bien? —exclamó.

		Ante tan inocente propuesta, los recién casados se miraron y, sin dudarlo, Helen se adelantó.

		—Me parece bien, Gerard, vamos a confiar en él —manifestó mientras le apretaba con la mano.

		Así que, tal y como lo habían apalabrado, emprendió rumbo hacia la vieja Habana, explicándoles que en 1982 había sido calificada como Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

		Los paseó por el Malecón habanero, por la calle Mercaderes, por la Plaza de la Catedral, por la calle Obispo, incluso los dirigió a una especie de casa privada que desde una ventana ofrecían a gente cubana ostras que no generaban demasiada confianza, culminando el recorrido en la emblemática Bodeguita del Medio, en la calle Empedrados.

		—Aquí les dejo para que descansen —adujo Raúl, culminando con aquella parada su itinerario—. Les recomiendo que tomen un mojito, o bien un daiquiri, como bien decía Ernest Hemingway —les iba explicando, apartado a unos metros de ellos— ¿Sabían que vivió en La Habana en los años 50? —continuaba relatando, ofreciendo con su sabiduría algún dato que aquellos turistas pudieran recordar— Y no se olviden de ver las inscripciones que aparecen en las paredes, ¡son muy interesantes!

		—Raúl, ¿no puedes entrar? —preguntó ella.

		—¡No! No se moleste. ¡No quiero entrar! —expresó, camuflando con un tono animoso el orgullo que cubría el manto de la discriminación.

		—Entonces, entramos nosotros… pero te queremos invitar a algo. ¿Qué te apetece? —dijo Helen.

		—¡Pues a eso sí que no me voy a negar! —respondió de manera espontánea—. Si les parece bien, pueden cogerme algo de comida, frijoles o ropa vieja, con papas y arroz. —Se detuvo un instante, sacando del bolsillo del pantalón una bolsa de plástico arrugada, que desplegó levemente para no generar sospechas; mientras se la entregaba a Gerard, proseguía diciendo—: Pueden echarme aquí lo que ustedes gusten. ¡Se lo quiero llevar a mi abuela!

		Recogieron discretamente la bolsa y Gerard la metió en el bolsillo de la chaqueta de lino color hueso que llevaba puesta, dirigiéndose hacia el interior del local, agarrando a su mujer de la mano.

		—Espéranos por aquí, Raúl; en cuanto lo tengamos, te lo damos, y muchas gracias por tu compañía.

		—De nada.

		» ¿Puedo hacerles una recomendación? —continuó justificando con tanta información el pago de su contraprestación.

		—¡Pues claro!

		—Prueben la ropa vieja, es un plato de comida cubana. ¡Les gustará!

		—¡Así lo haremos, Raúl! —aseveró ella mientras se alejaba lentamente y, al son de la música callejera que se escuchaba a escasos pasos de la entrada de aquel emblemático lugar, Helen bailaba al ritmo de la melodía que sonaba: «Cuba…. ¡Quiero bailar la salsaaaa!».

		Al cabo de unos veinte minutos, salieron del establecimiento.

		Acudieron al lugar donde se habían despedido de Raúl. Pocos segundos transcurrieron hasta que apareció, recién salido del portal de una casa deshabitada en la que había permanecido sentado hasta su llegada.

		—¡Habíamos pensado que te habías ido! —manifestó ella—. ¡Toma!, aquí tienes frijoles, papas, ropa vieja y arroz —continuó diciendo mientras extendía la mano con la bolsa colgando.

		—Gracias. Espero que les haya gustado el mojito y hayan disfrutado del recorrido. Si otro día quieren que los acompañe, díganmelo. Mañana no puedo, pero los siguientes días sí —concluyó diciendo.

		—Adiós, Raúl. Gracias, pero nosotros vamos mañana a Varadero a pasar unos días de relax. ¡Cuídate mucho! —alegó Gerard, justificando su inmediata despedida.

		 

		Como cada noche, Raúl aguardaba en las proximidades de la casa de Regina para que, una vez se apaciguara el ambiente y desapareciera la gente, pudiera forzar la entrada y colarse en la vivienda.

		Se despertó al amanecer. Salió de la casa agazapado por la rendija que, empujando, desplazaba aquel tablón. Lo tenía que hacer en el mínimo tiempo posible, con la destreza y habilidad que había adquirido con el paso de los días.

		Esperó a las afueras de la ciudad para que algún coche con dirección hacia Guatao le acercara a la cárcel de mujeres y, una vez llegó, cuando el reloj marcó las diez de la mañana, se apresuró a solicitar de los funcionarios de la entrada el reconocimiento para pasar los controles de seguridad. Cumplieron con el protocolo de acceso, realizaron el cacheo, revisaron la comida que llevaba de regalo, lo que se solía denominar como saco; tras aquellos movimientos, se abrieron los barrotes de la entrada. Ese minúsculo espacio que separaba la vida de la penuria, esa pequeña franja que lo cambiaba todo, fue lo que le hizo dudar por un momento de haber hecho lo correcto. «¡Quién sabe!, igual por alguna confusión administrativa o alguna inquina gubernamental me hacen quedarme dentro», pensó. Así eran las cosas en aquel lugar: inesperadas e injustificadas. Dudó, como no podía ser de otra manera, de su situación, de su país y de su suerte, así que aceleró al máximo su paso, alcanzando cuanto antes el propósito de aquella visita. Atravesó diferentes puertas carcelarias y, adentrándose en aquella cueva, fue inhalando un olor a peste a medida que avanzaba. No le resultaba extraño aquel marco, el decrépito aspecto de las paredes llenas de orín y los golpes de las presas lanzando sus viejas tazas de latón al pabellón, buscando con ello una llamada de atención.

		Al llegar a una sala, la funcionaria lo paró y allí esperó hasta que empezaron a entrar varias mujeres inquietas. Regina tardó unos cuantos minutos más. La traían del brazo y casi no podía caminar. Raúl se levantó de la silla donde estaba sentado y en dos zancadas se colocó frente a ella, sonriendo como si de una aparición se tratara. Regina no podía creer lo que estaba viendo: su nieto predilecto estaba allí y, alzando un grito de gozo, dijo:

		—¡Ay, Dios bendito! ¿Quién está aquí?

		—¡Abuela! —susurró mientras le cogía la cabeza y le daba un beso en la mejilla izquierda.

		—Hijo mío, pero ¿cómo me has encontrado?, ¡qué guapo estás! —Quedó perpleja mirándole a los ojos, sin dejar de acariciar su cara.

		—Abuela, qué alegría verte de nuevo. Pensé que estabas muerta. Pasé tanto tiempo en la cárcel sin saber de ti que imaginé que te había pasado algo, así que fui a tu casa y descubrí… que te habías metido en un lío —recalcó.

		Al mencionar la palabra «lío», Regina hizo un gesto con la boca, advirtiéndole de que fuera discreto con su forma de expresión.

		Y le interrumpió:

		—¿Cuándo has salido, hijo mío?

		—Salí hace bastantes días —expresó sin ofrecer más información.

		—¡Qué feliz me hace verte!

		—Tenemos poco rato, abuela. Solo quiero saber cómo estás.

		—¿Qué te voy a decir?, ¡tú ya sabes lo que es esto!

		—¿Mis hermanos saben que estás aquí?

		—Enrique, sí.

		—Pues habría que decírselo a Carlos, ¿no crees?

		—No quiero ponerle en un aprieto. ¡Las circunstancias son las que son!

		Fijando su mirada hacia el suelo pringoso que pisaba, apretó con fuerza sus dos manos y continuó:

		—Tengo algo que decirte… Algo que debí haber hecho hace tiempo —dijo Regina lentamente.

		Le interrumpió Raúl, agitando la conversación.

		—Dime, abuela, no puede ser tan grave.

		—Sí, sí que lo es.

		—¡Tu madre está viva! —rugió, expulsando aquel secreto sin venir a cuento, manteniéndose en aquella postura de derrota, esperando a que él respondiera.

		—¿Qué? —expresó de forma hierática, formándose un silencio aterrador, que se mantuvo durante unos segundos hasta que la vigilante carcelaria vociferó:

		—¡Se acabó! ¡Todo el mundo a su celda, en dos minutos!

		Haciendo un gesto estrambótico, se llevó las manos a la cabeza y empezó a enredarse el pelo con el propósito de poner orden a sus pensamientos. Tenía que reaccionar rápido y obtener algún detalle que pudiera colmar aquella grata, pero inesperada noticia.

		—¿Y dónde está? —dijo Raúl, mientras Regina levantaba la mirada y abrumada, se enfrentaba a los ojos de su nieto.

		—¡Te lo explicaré algún día, ahora no puedo hablar! —expresó soltándole las manos en un arrebato.

		Regina sentía vergüenza por haber mantenido oculta aquella información. Por esa razón y no por otra, protagonizó en aquel momento una fuga de emoción, dejándose llevar por la ira contra sí misma, buscando en Raúl el odio y la indignación que creía que merecía.

		Podría haber esperado a que se hubiera producido una cálida conversación entre ellos, o a disponer de más tiempo para poder explicar con detalle un secreto tan deshonrosamente guardado. Quizás, podría haberlo ocultado hasta su muerte o hasta que saliera del presidio; quizás se equivocó de nuevo, pero la culpabilidad que sentía le consumía por dentro.

		Las paredes de aquella sala eran capaces de transmitir cualquier sonido que pudiera detectar un signo de contrariedad con el Régimen. Las funcionarias, una en cada esquina de aquel salón, estaban preparadas para leer los labios, arremetiendo contra cualquiera de las presas en el caso de que se vislumbrara cualquier espuria intención.

		Una de las carcelarias apreció en el movimiento de la boca de Regina cierta desconfianza, al haber empleado la expresión «No puedo hablar». Así que alertó a otra vigilante de aquel centro sobre las sospechas de un ilícito plan. Raúl detectó la maniobra y de forma astuta giró de forma inmediata la conversación:

		—Abuela, te he traído un poco de comida: frijoles, arroz, patatas y ropa vieja. ¡Todo lo que te gusta!

		—Gracias, Raúl —contestó sin darle demasiada importancia a aquel regalo—. Ahora no tenemos mucho más tiempo, pero quiero que me traigas de casa unos dulces que tengo guardados en la cocina, detrás de la cancela que hay encima del hornillo. Allí están enterrados… ¡Me gustan tanto! —dijo alzando la voz para no perturbar con aquellas palabras la tranquilidad que en ese momento se respiraba en aquella sala.

		—¡El tiempo se ha agotado! —bramó la guardiana que había traído del brazo a Regina.

		—¿Vendrás pronto?

		—Sí, abuela; volveré en cuanto haya otra posibilidad de visita.

		—Adiós, mi amor —se despidió lanzando al aire un beso, mientras a trompicones la retiraban del asiento.

		Las funcionarias de la prisión tenían organizados los protocolos de salida, acompañando cada una de ellas a las convictas.

		En aquellos pasillos inmersos de tristeza y desesperación, no había llantos. El espíritu cubano de esas mujeres despertaba cada día con una sonrisa, soñando con algo mejor.

		 

		


		La Habana, marzo de 1971

		 

		Se estaba forjando un buen futuro como médico. No solo había institucionalizado una forma de operar con el Estado, reconociéndole ciertos méritos al haber estado siempre a disposición de la causa, sino que el progreso de Enrique, avalado por su hermano Carlos, se prodigaba participando en la constitución de un servicio de Sanidad y Salud acorde a la ideología política que se respiraba en el país. Los litros de sangre que habían pasado por sus manos, de presos a punto de ser ejecutados, de quienes reclamaban un mejor régimen de visitas o de compatriotas que veían limitada su manutención, habían formado parte de su acelerada evolución.

		Por su aspecto lánguido, siempre creyó que era el hermano débil de la familia. Tenía una estatura mediana, de poco peso, y su pelo encrespado de color rojizo dejaba al descubierto una frente ancha y cuadrada, lo que hacía de Enrique un prototipo de hombre poco común en la sociedad cubana.Tenía ascendencia sueca, por su abuelo, el marido de Regina, al que no llegó a conocer.

		Realizaba las prácticas en el Instituto Médico Forense. Nada se sabía de él, salvo que dedicaba la vida a su carrera profesional, a las imposiciones del Estado y a hacer resaltar, detrás de esa imagen responsable y cumplidora, la de un fiel revolucionario.

		Enrique no exhibía sus tendencias políticas, conservando una postura neutral. Era más interesante para el Gobierno mantenerlo activo… y callado. No hacía la guerra, no rendía pleitesía a la Armada, ni desarrollaba acciones para prodigar el comunismo. Su especial labor dentro del Régimen consistía en realizar labores médicas que pudieran contribuir a la expansión o mejora de la economía del país.

		Se convirtió en aquellos años 70 en una de las piezas esenciales para preparar un modelo sanitario que rindiera al Gobierno, aparentando ofrecer la cura que fuera menester a aquel ciudadano que mostrara su total implicación con el castrismo.

		Tenía una exquisita forma de camuflar aquella falta de virilidad, exponiendo públicamente una vida sin sesgos de intimidad, sin signos personales que delataran su sexualidad.

		Cuando Raúl fue apresado en 1963, Enrique empezó a desprenderse de responsabilidades familiares, utilizando en aquel momento las influencias de varios amigos que le fueron contagiando los ánimos para estudiar Medicina, lo que ocasionó que, poco a poco, fuera dejando de anidar en el entorno familiar. Pasaba semanas enteras sin aparecer por la casa de Regina, pensando ésta que tenía alguna novia en la universidad con la que pasaba las noches y los días. Empezó a compartir casa con un compañero de Medicina, Samuel. Los dos estudiaban y se interesaban por participar en las cuestiones formativas de la escuela. Se reunía con los amigos de clase para hacer trabajos, tanto para el Estado, como para ascender dentro de los escalafones docentes de la Facultad.

		La Escuela de Medicina de la Universidad de La Habana permaneció cerrada desde noviembre de 1956 hasta enero de 1959 y, una vez que fue abierta, en los primeros años de la revolución se fueron depurando muchos profesores. Con el triunfo de Castro, más de 3.000 médicos ejercientes huyeron del país. Los profesionales fueron objeto de truculentas maniobras para ser destituidos de sus cargos: jubilaciones forzosas, renuncias, juicios públicos… Así se fueron amortizando los puestos directivos que no festejaban el triunfo comunista, quedando en aquel momento tan solo trece profesores en activo. Con ello se fue creando una estructura de educación médica del país, sometida a los intereses ideológicos del Partido. Se habían expulsado a 46 médicos, un grupo que fue calificado de «rebeldía contrarrevolucionaria» y, por otro lado, habían retirado de sus cátedras a otros 34 profesores. Se generó el movimiento llamado La renuncia de los puros, en el que prestigiosos científicos, profesores dotados de habilidades investigadoras, abandonaron sus puestos al no claudicar con el sistema. Se habían convertido en un obstáculo para la aplicación de la reforma universitaria, reforma que se tejía bajo un poder totalitario derivado del régimen de Castro. Todo ello convivía con los movimientos estudiantiles, las revueltas y las manifestaciones, así como con la implicación en la revolución y otros tristes acontecimientos de la época que dejaron desabastecidas las cátedras. Eso provocó que en los primeros años de la década de los 60, la Facultad de Medicina albergara a jóvenes estudiantes que compartían con gloria aquella victoria, contribuyendo a la nacionalización de las instituciones educativas.

		En aquella vida entregada a la Medicina, Enrique se aisló de los problemas familiares y, a pesar de conocer la penuria que vivía Raúl en la institución penitenciaria, jamás mostró interés por ayudarlo, siendo consciente de que le traería malas consecuencias cualquier vinculación que pudiera adjudicársele.

		Tenía el corazón constreñido. Era un ser cohibido, miedoso y temeroso por lo que pudiera llegarle a pasar, lo que revelaba la existencia de un grave trastorno emocional que sufría en silencio. Enrique había descubierto una especial atracción hacia Samuel, al compartir a diario tanto las clases como la convivencia. No se trataba de un sentimiento ocasional: Enrique era homosexual, estaba seguro de ello, pero lo que había escuchado en uno de los discursos de Fidel Castro le había puesto la carne de gallina: «Nuestra sociedad no puede dar cabida a esa degeneración».

		Cuba, junto con el bloque de países socialistas del Este, así como con la Unión Soviética y China, había creado un nexo común de unidad socialista para engrandecer la masculinización de la población, destinando parte de sus recursos a constituir el concepto de «hombre nuevo».

		No sólo se militarizaban hombres jóvenes para cumplir con el Servicio Militar Obligatorio, y varones reclutados por mostrar cualquier tipo de oposición al Régimen, sino también a los tachados de homosexuales, enviándolos a las Unidades Militares de Ayuda a la Producción.

		Con todas esas maniobras destinadas a discriminar y denigrar a la población homosexual, se mascullaba un duro y hostil entorno en el cual Enrique tenía que seguir permaneciendo.

		Se institucionalizó la homofobia, restringiendo el progreso cultural y profesional del colectivo gay, evitando con ello la contaminación del llamado «hombre nuevo».

		Enrique se atormentaba pensando en el día en el que pudiera ser descubierto; convertido en un ser marginal, compartiendo celda con indigentes, disidentes e incluso con presos comunes. No solo tenía que contener su libido, tragar saliva y enfriar sus instintos carnales, sino que debía aparentar lo contrario para ser un buen revolucionario.

		Un día se despertó con sudor en la frente. Había tenido un sueño lleno de excitación. Salió de la habitación sin frenar los impulsos que todavía sentía y se dirigió al cuarto de Samuel. Eran las siete de la mañana y él estaba tumbado en la cama, despierto, remoloneando a punto de levantarse. Al verlo, apoyado en el marco de la puerta, en calzoncillos y con una angustiosa respiración, le preguntó:

		—¿Qué te pasa, Enrique? Te veo agitado…

		Se acercó a la cama, se sentó y se lanzó directamente a darle un beso en los labios.

		—¿Qué haces? —dijo Samuel, incorporándose enérgicamente de la cama, al mismo tiempo que con su antebrazo limpiaba los restos de saliva que habían quedado impregnados en sus labios—. ¿Estás loco? —exclamó enfurecido, aunque conteniendo el timbre de su voz.

		Enrique se quedó pasmado, no podía articular palabra. Tenía que haber tanteado el terrero con mayor precisión, pero en aquellos tiempos, con tan pocas oportunidades, era difícil averiguar con quién te apostabas una posible traición.

		Se habían conocido en la Escuela de Medicina. Samuel era dos años mayor que Enrique y siempre había existido una buena sintonía entre ellos. Había sido él quien le transmitió la vocación e interés por la sanidad, y habían estrechado muchos lazos en común, como colegas y compañeros de casa. En aquella guarida no vivían solos, allá estaban otros tantos compañeros estudiantes que habían dejado sus hogares para participar en todo cuanto fuera necesario para exaltar y engrandecer al Partido.

		Le causó tanta impresión aquella reacción, que quiso hacer recuento de las ocasiones en las que había visto manoteos, muecas y gestos de complicidad, cualquier cosa que pérfidamente Samuel había dejado entrever: caricias en el cuello cuando le repasaba con la tijera los restos de pelo mal ataviados, miradas desafiantes cuando se colocaba el lápiz desgastado en la comisura de sus labios, o aquella búsqueda de contacto, arrimándose, cuando se sentaba a su lado. Pensaba que todo aquello no podía haber sido una invención suya. Sentía desprecio hacia sí mismo por haber sido tan ingenuo y haber creído ver algo donde no lo había. Hubiera bastado un simple «no», para deshacer aquel entuerto —se decía—, sintiéndose ofendido y ridículo, cuando recordaba ese gesto abyecto, limpiándose los restos de su beso.

		Cuando llegó a su habitación, le venció el aplomo de aquella vasta hazaña y sentado en la cama, hizo un esfuerzo por liberar en parte aquel sentimiento de culpa, acudiendo de nuevo a su encuentro para pedirle perdón.

		—Samuel, ¿estás despierto?

		—Sí, pasa.

		—Perdona, no quería violentarte. Ha sido un impulso que no he medido. Lo siento.

		—Ya…

		—¿No me dices nada más?

		—¿Qué quieres que te diga? ¿qué me molesta?, ¿qué me gusta?, ¿o que te vayas a tomar por el culo…? Nunca mejor dicho —bramó Samuel, manifestando ante él la furia que estaba conteniendo.

		—Me gustaría que dijeras lo que sientes; con eso me conformo.

		—¿Qué… Qué siento? —arremetió contra él, mientras mostraba un arrogante gesto—. ¡Que eres un maricón!… Eso es lo que siento y padezco.

		—¡No grites, te van a oír! —dijo Raúl, habiendo perdido el resto de dignidad que le quedaba.

		Abrumado y enrojecido por haberse expuesto a tal bochorno, se mantuvo aquietado, recibiendo todo el bombardeo de insultos que le hacía pensar que merecía por haberse dejado llevar por sus instintos y no haber pensado en las secuelas que desataría una práctica prohibida. Se contuvo y consumió el tiempo, hasta que Samuel calló.

		—¡Déjame que te explique, Samuel! Llevo tiempo sintiendo algo hacia ti y no solo es que te has convertido en mi mejor amigo, sino que has despertado en mí algo que pensé que estaba oculto.

		Samuel, sin mirarle a la cara, seguía tumbado sin mostrarse afectado por recibir aquella súplica, aquel perdón. Aparentemente, revelaba con aire masculino y chulesco que, a él, ese tipo de cosas no le interesaban.

		—Entiendo que tú no sientas lo mismo por mí —continuaba explicando, aguardando algún atisbo de sensibilidad por parte de Samuel—. ¡Seguramente me habré equivocado!, pero había percibido en tus mensajes, en tus gestos, que tú sentías lo mismo —expresó con dulzura, quedando callado durante unos segundos, buscando las palabras oportunas para relatar lo que tanto tiempo le había costado exteriorizar—. Si no se han despertado en ti esos mismos deseos que yo tengo, te pido que olvides lo sucedido y que evitemos estar en contacto, manteniéndolo en secreto —concluyó diciendo.

		» ¿Te parece bien? Te prometo que no volverá a pasar —esgrimió.

		Finalizó su alegato y esperó unos instantes a que pudiera escuchar algo que aliviara su miseria, pero, transcurridos unos minutos, recogió el orgullo que lo tenía por el suelo y se lo llevó corriendo hacia su habitación, diciéndole con lágrimas en los ojos: «Adiós»

		 

		


		Madrid, diciembre de 1983

		 

		Portaba un equipaje pequeño. Carlos no le dio demasiada importancia a lo que metía dentro, inobservando el clima que había en España en ese invierno. Las prisas por conocer el contenido de aquel revelador testamento, dejando atrás los llantos de aquel bebé que apenas había sido capaz de conocer, apresuraron su partida sin dedicar atención al resto de detalles.

		No podía desperdiciar la oportunidad que le había concedido su Gobierno de poder viajar a España sin control institucional y con visado en la mano. Había tenido que utilizar ciertas artes bastardas para embolicar a las autoridades castristas y conseguir lo que deseaba. Una vez en el aeropuerto, buscó la forma de realizar el cambio de divisas.

		Había llevado dólares consigo, misión que por otra parte no había sido nada fácil, ya que, a pesar de que Cuba había formado parte de la colonización de España hasta el año 1869, la guerra hispano-estadounidense de 1898 transformó el territorio de las Antillas del Mar Caribe en un protectorado estadounidense, implantando el dólar como medida complementaria de pago hasta que la revolución castrista limitó su uso para turistas y lo eliminó para su pueblo.

		Los pequeños comercios, restaurantes y cafés, habían sido nacionalizados el 14 de marzo de 1968. Esa intervención realizada por el Estado exigía cumplir con unos mecanismos de control que hacían inviables las operaciones comerciales, revisando las existencias de todo tipo de bebidas y de comidas, y obligando a hacer un inventario exhaustivo cada vez que se producía un cambio de turno. Marcaban en la botella la cantidad de líquido que quedaba, anotando cualquier insignificante detalle en un estadillo, lo que provocaba un trabajo extraordinario cada vez que los operarios finalizaban su jornada y eran sustituidos por los que entraban.

		Aquella recopilación de moneda no fue una misión sencilla.

		Carlos, experto en el manejo de trapicheos, siempre encontraba el ingenio para obtener el resultado deseado, a pesar de que los medios utilizados no siempre fueran los más lícitos. Sabía cómo hacerlo, así que días antes de viajar a España, acudió a dos de los establecimientos de la vieja Habana en los que más conductas irregulares se habían detectado por los funcionarios del Estado. Entabló conversación con uno de los encargados, censurando la forma de controlar las bebidas alcohólicas, incitando con ello la deplorable misión de enervar su posición. Tras unos minutos de discurso dictatorial, el encargado ya había enmudecido, sabiendo que cualquier cuestión que pudiera mostrar en contra, una simple discrepancia, un mal gesto, se lo haría pagar, así que asintió a todo lo que Carlos le reprendía, requisándole los dólares que tenía cobrados en la caja. De esa manera, con un poco de aquí y un poco de allá, junto con lo que le había asignado el Departamento del Ministerio de Relaciones Exteriores de la República de Cuba MINREX, completó una significante suma de 300 dólares que, al cambio más o menos ofertado en aquel año 1983, de 141 pesetas por dólar, arrojaba una cifra de 42.300 pesetas; todo un dineral.

		Se informó sobre el recorrido que debía realizar para llegar al centro de Madrid, buscando la ruta más rápida, y llegó a la Gran Vía. Se apeó del autobús y, recogido su liviano equipaje, comenzó a transitar por la avenida, intentando encontrar alguna fonda, que pudiera darle cobijo durante esos tres días. Localizó una pensión llamada María Cristina, en la que preguntó si disponían de cuartos para dormir. La misma dueña le indicó que había habitaciones disponibles con cama de matrimonio a un buen precio y, sin perder más tiempo, Carlos la reservó.

		Había indagado sobre cuál era la forma más rápida para ponerse en contacto con el albacea y, aunque en la habitación no había teléfono, aquella señora, al acompañarle para abrir la puerta, le indicó que tenía uno en la antesala de la planta baja, donde podía hacer alguna llamada.

		—Desde esta habitación, no creo que escuche mucho el jaleo de la calle. ¡Llevamos unos años —decía cabeceando— que no sabe usted la jarana que se vive aquí en Madrid, sobre todo en esta avenida! Con eso de la Movida Madrileña —exclamó— ¡no paran de salir de fiesta! ¡Vaya juventud, todo el día bebiendo y armando follón! ¿En su país la gente joven también es así?

		Se lamentaba por haberle dado algo de conversación. No tenía ganas de entablar ningún tipo de relación con aquella mujer, pero iba a pasar tres días y quería dar una buena impresión, aunque tuviera que hacer de tripas corazón.

		—No, no. En mi país no hay descontrol. La gente es libre y feliz —concluyó con un tono irónico, a la par que artificioso.

		Mientras contestaba a la señora, recapacitó sobre lo que segundos antes había escuchado y, sin dar más tregua a pueriles conversaciones, giró la cabeza hacia ella y le preguntó:

		—Pero me dejarán dormir, ¿no? Vengo muy cansado y no quiero que se me moleste —afirmó como si se tratara de un familiar de la Casa Real, solicitando la retirada a sus aposentos.

		—¿Tiene el sueño ligero? —preguntó María Cristina—. Porque si tiene el sueño ligero, le aconsejo que se ponga unos algodones en los oídos. Yo lo hago muchas veces cuando me cuesta dormir. ¡Es mano de santo!

		—No tengo algodones —contestó sin dar lugar a continuar con esa propuesta.

		—Pues le puedo ofrecer otra habitación si usted quiere, pero da a un patio interior. Tiene menos luz y es más apagada, pero sí así lo prefiere, yo se la enseño y usted decide.

		» Sígame —continuó diciendo, mientras cerraba la puerta con llave.

		Caminaron uno detrás del otro, siguiendo el sendero del pasillo de la misma planta atravesando el edificio.

		Sacó el manojo de llaves que le sobresalía del bolsillo de la bata estampada que llevaba y, revisando, eligió la que pudo introducir en la cerradura de la habitación 102.

		—Esta habitación es la número 102 y la llamamos la conejera —explotó a reír mientras le abría la puerta.

		Al ver que no le hacía ninguna gracia aquella jocosa expresión, se calló y, viendo que nada decía al respecto, le entregó la llave y se marchó.

		—Si necesita algo, abajo estoy.

		—¡Espere! —gritó Carlos—. Dígame, ¿cómo encuentro un número de teléfono al que tengo que llamar?

		Se volvió hacia él, sin haberle perdido de vista, y vociferó:

		—¡Ya se lo he dicho! —exclamó, recordando lo insulso que había sido, no riendo sus gracias—. En la mesa de abajo tiene las páginas de Telefónica, allí podrá buscar por el apellido a quien quiera usted encontrar.

		Y, sin más detalle, esa mujer oronda de alborotado pelo teñido se esfumó por el largo pasillo hasta la recepción.

		Eran las 12.30 horas y debía contactar con Saturnino. Dejo los bártulos, cogió una chaqueta, poco apropiada para las temperaturas que marcaban los termómetros en Madrid, y bajó rápidamente por las escaleras adelantándose hasta donde se encontraba ella. Cuando llegó, se acercó a la dueña mostrándole su lado más conmovedor:

		—Señora, écheme una mano: ¿dónde tengo que mirar el número al que tengo que llamar? —expresó sintiéndose totalmente perdido.

		Con paciencia, María Cristina le fue indicando cómo tenía que mirar en las guías de teléfonos que se encontraban al lado del aparato, acudiendo a las páginas de color blanco o azul, en función de que la búsqueda se hiciera por el apellido o por la dirección de Saturnino.

		Tras realizar la llamada, confirmaron la cita a las cuatro de la tarde de ese mismo día.

		Se tumbó en la cama y reposó durante media hora. Visualizó mentalmente la agenda de los próximos días, repasó los horarios y las citas de la visita oficial concertada en la Embajada, y de la planificada con el secretario general del Ministerio del Exterior, a fin de justificar los motivos de la ausencia de Fidel en España. Del resto de países europeos, nada se llegó a ultimar, dejando el viaje a España como único y exclusivo destino.

		A las 2.15 horas salió de la pensión, reconfortado por aquel descanso y abrigado por prendas que, sin entonar en su color, daban amparo al desbaratado frío que se había instalado en su cuerpo. Siguió las indicaciones de la señora de la fonda y se introdujo en la boca del metro que más cerca tenía.

		Carlos era un hombre curioso y le agradaba descubrir aquellos adelantos tecnológicos que a su país no habían llegado… ni llegarían. Quiso experimentar la sensación de viajar por debajo de la tierra, adentrándose en aquella estación, sin perder detalle de cada elemento que encontraba por el camino, mientras paso a paso llegaba hasta el andén. Se montó en el vagón de la línea número uno, dirección a Cuatro Caminos, y disfrutó del corto trayecto como si fuera un niño.

		En tanto caminaba en busca de la dirección exacta, iba cavilando sobre la posible relación que había unido a esos dos hombres: su padre y Saturnino.

		Llegó al portal y, sin dedicar más tiempo a pensamientos infructuosos, llamó al portero automático del tercer piso. Una voz masculina, tras la identificación previa, le abrió.

		Cuando llegó al rellano, se dirigió hacia la puerta del tercero izquierda, detectando cómo aparecía por la rendija de la casa de enfrente una cabeza de mujer, que seguidamente volvió a meter.

		Continuó con su propósito y, una vez en la puerta, llamó.

		—Buenas tardes.

		—Buenas tardes. Imagino que eres Carlos Rewer.

		—Sí, soy yo.

		—Pasa, pasa. ¿Has tenido buen viaje?

		—Sí, he llegado hoy. Ahora estoy un poco cansado con el cambio de horario, pero estoy bien.

		» ¿Vive aquí solo? —preguntó Carlos, perplejo por las dimensiones del piso por el que se iban desplazando, dejando atrás habitaciones de todos los tipos y tamaños.

		—No. Vive mi hija conmigo, pero ella está trabajando.

		Una vez llegaron a la estancia en la que se apreciaba que iban a conversar, Carlos precisó analizar todo tipo de detalles.

		Había averiguado en tan poco tiempo que Saturnino Álvarez era licenciado en Derecho por la Universidad Complutense de Madrid, tenía una hija con la cual vivía, también sabía que tenía dinero y que por su aspecto no podía salir corriendo, ya que cojeaba de la pierna derecha.

		Se sentaron uno frente al otro, quedando separados por una mesa de madera protegida por un grueso cristal. Aquel salón olía a viejo.

		—Bueno, Carlos, siento que nos tengamos que conocer en estas circunstancias, pero tu padre, que fue mi amigo, me dejó como albacea de su patrimonio y he tenido que hacer todo lo posible para encontrarte y, la verdad, ¡no ha sido fácil! —manifestó—. Empecé a solicitar de la Embajada tu dirección, pero no les constabas en ninguna parte, hasta que tiempo más tarde la descubrieron, supongo que, porque te nombraron viceprimer ministro del Gobierno, ¿no? —matizó.

		—Supongo —contestó exhausto por despreciar tanta introducción.

		» ¿Tiene el testamento aquí? —preguntó Carlos, no queriendo perder el turno de palabra que le había brindado aquel sujeto.

		—¡Sí claro! Lo tengo bien guardado —respondió Saturnino.

		—¿Puede desvelar algún dato? —continuó interrogando—. Necesito conocer detalles de mis hermanos, de mi padre, de su familia si la sigue teniendo… ¡Necesito información! ¡Para eso he venido hasta aquí! —replicó cabreado.

		—Lo sé, hijo mío…

		—No me llame hijo, por favor —le increpó, quitándole la palabra de la boca.

		—Ah, disculpa, es una forma de hablar —respondió sin mostrarse ofendido—. Te voy a dar la información de que dispongo: en total sois cinco, incluyéndote a ti, tres hombres nacidos en Cuba y dos hijas, de las cuales una, la pequeña que tan solo tiene trece años, está en España —relató—. Tu padre tuvo que huir de La Habana porque le quitaron todas las propiedades… y había recibido alguna amenaza de muerte —explicó convencido de que ese argumento le serviría para calmar su ira.

		—Soy su hijo, llevo su apellido y a mí nadie me ha amenazado con matarme —rugió de forma espontánea—. ¡Si yo he sobrevivido, seguramente él también podría haberlo hecho, en vez de abandonar a su familia sin dar muestras de vida!

		—Tienes razón, Carlos. No te la quito, pero ahora ya no podemos hacer nada. Él ya no está. Lo bueno habría sido que pudierais haberos visto y haber hablado calmadamente de todo esto, pero ya es tarde. Solo puedo decirte que lo conocí, que era mi amigo y que era una buena persona. ¡Siempre os llevó en el corazón! —terminó argumentando, con signos de emoción en su rostro.

		—Ahora eso ya no me interesa. He venido para conocer el testamento y saber lo que tengo que hacer.

		—¡De acuerdo! —manifestó Saturnino, quedándose impactado por los desaires recibidos—. Lo primero es encontrar a vuestras hermanas y reuniros para la lectura del testamento, tal y como él expresó en sus últimas voluntades.

		—¿Cómo vamos a juntarnos todos? ¡Qué disparate! ¡Vivimos en Cuba y mis hermanos no van a poder venir! —objetó embravecido, despejando los inconvenientes de aquél póstumo deseo—. Debe de tratarse de un juego, ¿no? —afirmó enfurecido.

		—¡No! No es un juego. Sé que te puede extrañar, pero tu padre…

		—No llame a ese hombre, mi padre, por favor —expresó con despecho.

		—Entonces, ¿cómo quieres que lo llame?

		—Por su nombre, o como usted quiera, menos padre de nadie.

		—Está bien, así lo haré —dijo Saturnino, apreciando el entuerto en el que le había metido su íntimo amigo.

		—Prosigamos… ¡Dígame dónde está el testamento y dónde expresa que tengamos que estar los cinco hermanos para que pueda leerlo!

		—Las últimas voluntades las formalizó el día en el que murió. Lo hizo ante un notario, un sacerdote y ante mí, dejándonos a cada uno de nosotros esa petición, además de una copia del testamento —balbuceaba tembloroso Saturnino, con tanto desapego recibido.

		—¿Puede decirme dónde está?

		—No puedo decirte dónde está —dijo cada vez con menor brío.

		—¡Pues deme una pista! Dígame, ¿qué patrimonio tenía? —se apresuró a exigir con soberbia.

		—Tu padre… ¡Perdón, Elías Rewer! —rectificó, conteniéndose durante unos segundos mientras meditaba sobre la forma en la que debía transmitir a ese hijo despechado que su padre era rico —: ¡Era multimillonario!

		 

		


		La Habana, Calle dragones, diciembre de 1983

		 

		Sintió tristeza cuando vio cómo retiraban a Regina de sus manos para devolverla a su celda, pero el impacto que le causó aquella inesperada noticia hizo desaparecer aquella lánguida situación de pena, convirtiendo ese momento en un instante insólito y esperanzador.

		Descubrir que Mercedes seguía viva, había despertado numerosos recuerdos de su niñez: cuando Raúl percibía el aroma de su piel, en aquellos años en los que el olor a jabón se expandía por la casa cuando aquella presumida mujer se bañaba, y aquel rostro sonrosado que traía cuando jugaba con él y con sus hermanos… Eran tan cercanos aquellos gestos, que hasta imaginaba su voz revolviendo el gallinero, provocando entre los tres un alboroto, un juego. Sintió que dentro de él se revelaba la magia del perdón, la sumisión al amor eterno, y acunó con balanceos el digno presente que le había sido devuelto, no sin olvidar la desgracia de la que había tenido que escapar en aquel llamado infierno.

		Cuando llegó a la casa, bien cerrada la noche, se propuso buscar la lata envejecida por detrás del hornillo, tal y como le había indicado su abuela en el presidio. No era fácil encontrar algo con tan poca claridad, así que decidió postergar la tarea investigadora hasta la mañana siguiente, a plena luz del día.

		Cuando amaneció, con el primer resplandor de Sol, Raúl se levantó y de forma agitada preparó la búsqueda de aquella señal, intuyendo que ese recado sin descifrar podría mostrarle un nuevo sendero hacia la verdad. Con el movimiento de los platos, las cacerolas y los muebles que había que arrastrar por el suelo desigual, se iban agotando las posibilidades de que alguien no le escuchara, así que, percatándose de aquella delicada maniobra que podría aniquilar los planes previstos, empezó a actuar de manera sigilosa. Había trasladado algunas cosas de sitio, pero todavía le faltaba por retirar de la cocina los enganches, tableros y estantes, así como objetos menos pesados, aunque de cierto volumen.

		Al no descubrir nada nuevo, continuó husmeando en el ambiente, ciñéndose a las palabras que había escuchado en aquella mañana de viernes. Reparó en que la Policía, o la brigada judicial, había registrado el domicilio de Regina, por lo que dedujo que la caja de dulces que tanto ansiaba encontrar tenía que estar muy bien enterrada. Ese último pensamiento le brindó la oportunidad de detectar que, bajo la tierra, quizás podría encontrarla y, como si de un pálpito se tratara, empezó a levantar el hornillo y los muebles que soportaban su peso. Ya los había arrastrado levemente, pero en esa ocasión decidió que debía elevarlos un poco para revisarlos por debajo, desplomándose en aquel agitar todo tipo de suciedad, polvo y restos de comida.

		Al levantarlos, vislumbró una pequeña grieta reparada que le hizo sospechar. Era una fina hendidura, casi inapreciable, que había sido rellenada con pasta de un color parecido al del suelo, de cemento sin embaldosar. Empezó a desgastar la suave línea con un cuchillo, rascando el material hasta que, bien hundida la brecha, empezaron a levantarse trozos de arcilla, pequeñas porciones de masa laminada que dejaban a la vista un pequeño agujero. Ahondó en el vericueto hasta poder meter la mano y ahí encontró la pequeña caja, a unos diez centímetros del suelo. Impaciente por saber lo que había dentro, la abrió. Estaba plagada de información: planos, cartas, coordenadas, instrucciones… Todo constataba que se trataba de un programa de acción encubierta contra el sistema gubernamental.

		Todo el reportaje rescatado en aquella pequeña excavación le perturbó y comenzó a elucubrar sobre quién podría ser el espía que había trazado aquellos planes secretos, no pudiendo imaginar que su abuela Regina hubiera sido capaz de realizar acciones de tan extrema gravedad. Tuvo la sospecha de que pudiera haber sido su madre la que, enredada en aquellas ocultas maniobras, inhumara aquella caja para no desentrañar aquel laberinto de mentiras: no obstante, sin estar seguro de ello, esperó a que Regina le confirmara su participación.

		 

		Mercedes había dejado la casa un año y medio después de que Elías, el padre de sus hijos, los abandonara de forma temporal, pensando que el derrocamiento del comunismo iba a producirse en poco tiempo. Habría regresado si esto hubiera ocurrido, pero las esperanzas fueron esfumándose conforme pasaban los días y Elías no retornaba. Mercedes llegó a infiltrarse en grupos contrarrevolucionarios, no solo porque se mostrara contraria a las teorías implantadas por el Régimen, como la primera Ley de Reforma Agraria, que extraditaba y requisaba latifundios, tierras, cultivos, y hogares, sino porque a su esposo lo habían despojado de sus bienes y lo habían amenazado de muerte. Tuvo que reunir fuerzas para engrandecer aquellas acciones que aniquilaran el poder de la jefatura del Gobierno de Fidel. Durante los primeros meses que transcurrieron tras la victoria de la Revolución, Mercedes apostaba por la erradicación del Partido y no podía imaginar que el poder ejecutivo iba a permanecer por tanto tiempo. Sin embargo, las circunstancias fueron empeorando y su activismo se fue radicalizando, mostrando cada vez más signos de intolerancia, vengando así la lamentable pérdida de Elías. Las misiones que le eran encargadas, cada vez más especializadas, exigían mayor implicación.

		Mercedes disponía de buenos contactos en los Estados Unidos: obtenía la información sobre horarios, lugares y personas a las que había que investigar para llevar a cabo la ejecución de un plan. Tras cumplir con las diferentes órdenes emanadas por el Servicio de Inteligencia, avanzaba con el propósito de prosperar y ocupar un lugar más prestigioso dentro de la CIA, pero también percibía el riesgo que su familia asumía, llevando a cuestas el peso de un negocio tan oculto. A pesar de su esmerado y delicado tacto por aparentar tener una familia normal, Mercedes decidió alejarse del nido del conflicto, trasladándose a Miami para ir en busca de Elías, que era lo que más le conmovía.

		Mientras las ejecutaba desde La Habana, las misiones eran realizadas de formas diferentes. En ocasiones se disponía de un emisario que trabajaba en la Embajada de los Estados Unidos con el que Mercedes tenía que bregar los obstáculos propios de las citas presenciales; en otras, se utilizaba el sistema de depositar la información de cada operación en excavaciones de lugares inhóspitos y, de vez en cuando, también se practicaba la fórmula de abandonar la caja de metal oxidado que Raúl había encontrado, por un riachuelo en las afueras de la ciudad de La Habana.

		El nueve de junio de 1961, Mercedes comunicó a su madre que tenía que ausentarse durante un tiempo para ir en busca de Elías. En aquel momento no quiso alarmar a Regina descubriendo su implicación en tramas de secretas investigaciones, así que se despidió de ella y, sin arraigarse a las interconexiones generacionales, quiso desprenderse del apego de sus hijos para ir al encuentro de su amor. Quería transmitir confianza en aquella decisión tan poco amparada por las circunstancias, pero anhelada por la esperanza de un bonito reencuentro.

		Había previsto un plan alternativo en el caso de que no la dejaran regresar: «Propondré, en calidad de miembro infiltrado en operaciones de la CIA, el traslado de mi familia», se decía, sabiendo que eso era lo último que podría plantear.

		Los detalles del embarque estaban planificados.

		 

		Los vecinos de La Habana y componentes de la sociedad cubana veían con recelo el abandono de la patria, confiando en que la conquista de Castro repararía el daño causado, instaurando unas elecciones democráticas y un país de libre bienestar con la Constitución de 1940, pero los continuos cambios de criterio y el engaño padecido por muchos conciudadanos produjo la deserción de numerosos habitantes de clase media, dejando todo su patrimonio en manos del Estado.

		Mercedes no dejó información alguna sobre su fuga. A las siete de la mañana del día 10 de junio de 1961, desapareció.

		 

		


		Madrid, diciembre de 1983

		 

		En aquel momento llamaron a la puerta.

		Saturnino estaba esperando a que Carlos se despidiera. Intentó forzar la situación para despacharlo y seguir con sus menesteres, pero él, quería permanecer sentado, buscando algún dato más allá de lo que ya tenía claro.

		—Perdone, voy a abrir la puerta, no sé quién será… ¿Necesita algún dato más, Carlos? —preguntó Saturnino.

		—Sí, quiero hacerle alguna otra pregunta. ¡Atienda, atienda! Y, cuando vuelva, hablamos —expresó Carlos, ganando con ello tiempo para analizar todo tipo de detalles encontrados en aquella habitación.

		Le incomodó que se quedara solo en su despacho, pero no podía echarlo; al fin y al cabo, era el hijo de su amigo Elías y se había propuesto suavizar en cierta manera los efectos de su ausencia. Se levantó de la silla y, con aspecto de cansado, empezó a atravesar el largo y estrecho pasillo que separaba la sala de la puerta de la entrada.

		Una vez que la habitación se quedó desierta, Carlos empezó a movilizar todo aquello en lo que podría haberse escondido lo que él había venido a buscar. Levantó libros, movilizó papeles, abrió cajones, carpetas, puertas de armario y todo lo que tenía a su alcance, pero, con tanto ajetreo, no apreció nada que pudiera contentarle.

		—Tenemos una reunión la próxima semana y quiero comunicarle, como presidente de la comunidad, que tengo una filtración en la terraza exterior —empezó a oírse a lo lejos.

		—No se preocupe, ahora no puedo atenderle, porque tengo una visita en mi despacho que me está esperando, pero venga en otro momento… ¡Venga mañana y le atenderé! —explicaba Saturnino de forma complaciente, disimulando la tropelía que transitaba en su interior.

		—¡No, no! Tengo que llamar a un fontanero para que me diga qué daños tengo que reparar —insistía el octogenario señor.

		—Si los daños los ha causado el vecino de arriba, tendrá que pagarlos él mismo, o bien el seguro que tenga contratado. Pero venga mañana, ahora no puedo atenderle —persistía Saturnino.

		—Pero es usted el presidente, ¿no?, ¡pues deme el contacto del vecino de arriba, que he llamado varias veces y no me contesta! Creo que no vive en esta casa —expresó dubitativo, resistiéndose a dar por concluida esa conversación—. No vaya a ser que se le esté filtrando el agua por algún sitio, y no se entere… —continuaba relatando aquel vetusto vecino.

		—Yo no tengo el teléfono aquí, pero se lo buscaré. ¿En qué piso vive usted?

		—En el cuarto derecha.

		—De acuerdo, intentaré ver quién es el propietario del quinto derecha.

		—Vale, aquí le espero entonces.

		—¡No, ahora no! —volvió a manifestarle Saturnino—. Se lo miraré en cuanto pueda— exclamó con vehemencia.

		Mientras esos vecinos se enzarzaban, Carlos arrasaba con todo lo que encontraba. Se detuvo en un mueble auxiliar, anexo a la mesa de madera embellecida con un cristal que la cubría, y vio que el último cajón tenía una cerradura. Sacó su pequeña llave del bolsillo del pantalón, aquella que recibió en un sobre desde la Embajada, y la introdujo para ver si el azar lo acompañaba, mientras no perdía detalle y seguía al tanto de aquella conversación sin fundamento que se fraguaba en el otro extremo de la casa. La giró hacia la derecha y, por sorpresa, el cajón se abrió. No daba crédito de su buena fortuna y, tembloroso, extrajo los documentos que ahí se hallaban, los ojeó y percibió que era lo que tanto buscaba, así que tenía que decidir con rapidez si los tomaba o los dejaba.

		Dedujo que su padre dispuso de la única llave que abría ese cajón, la que le mandó, pero podría existir otra que estuviese en poder de Saturnino, pensó: Y siguiendo el hilo conductor de la historia que estaba tejiendo, continuó elucubrando: «Podría haber otra, sí, pero ¿para qué habría querido mandármela a tanta distancia, si no fuera para que dispusiera de lo que había dentro? ¡Incluso podría ser un secreto para el albacea!». En un impulso inesperado, arremetió contra el cajón, lo cerró con llave dejando el interior del mismo desabastecido de intriga y metió los papeles de su interés entre la camisa y su barriga, sujetándolos por la cazadora que llevaba abrochada, ajustándolos con el cinturón del pantalón.

		Se aseguró de que todo quedara como él lo había encontrado y salió de aquel cuarto al encuentro de los dos que estaban hablando. Cuando llegó al extremo del pasillo, Saturnino escuchó la cercanía de sus pasos y se giró, evidenciando delante del anciano la molestia que le estaba ocasionando. Entonces, exclamó:

		—¿Ve?, ¡aquí está mi visita!

		Carlos, interrumpiendo esa cautivadora conversación, se posicionó entre ellos y dijo:

		—No se moleste Saturnino, ya me marcho. Solo le pido que me diga cómo puedo encontrar a mis hermanas. Estaré en Madrid dos días, así que le ruego que me dé esa información. Le llamaré mañana —expresó sin dar opción a más contemplación.

		Ni siquiera esperó el ascensor. Emprendió el viaje de salida con tanta rapidez que las escaleras de ese tercer piso volaban bajo sus pies.

		Llegó a la calle y, con disimulo, estabilizó su caminar. Metió las manos en los bolsillos, agarrando con los dedos el contorno de aquellos títulos que tanto le enorgullecía resguardar, y se alejó.

		Tenía que poner tierra por medio. A pesar de la curiosidad que sentía por conocer los secretos guardados de Elías, se contuvo de exhibirlos en público y esperó a entrar en la habitación. Recogió la llave de la 102 y, una vez dentro, desprendiéndose de aquel peso, lanzó los expedientes encima del colchón.

		Ordenó los bloques de documentos agrupados en tres pequeños lotes y, extendidos sobre la colcha de ganchillo que cubría la cama, los empezó a leer. En ese preciso momento, llamaron a su puerta.

		—¿Quién es? —vociferó desde el interior.

		—Le llaman por teléfono, señor Rewer —exclamó la patrona, con la oreja pegada.

		—¿A mí? —preguntó extrañado de que alguien supiera su ubicación.

		Le suscitó cierta sospecha y, mientras se incorporaba para abalanzarse hacia la entrada, dijo:

		—¿Ha preguntado quién es?, ¿quién me llama? —increpó mientras con un golpe seco abrió la puerta, desestabilizando con aquella impulsiva maniobra el apoyo de doña Cristina.

		—No, no lo he preguntado… ¡Baje y ya se lo dirán! —gruñó mientras continuaba recitando—. Encima de que subo a buscarlo… ¡hombres! ¡Estos extranjeros son lo peor!

		» ¡Coja el teléfono!

		—Alooo, dígame ¿Quién es?

		—¿Es usted Carlos Rewer? —preguntó una voz de mujer con acento extraño.

		—Sí, dígame, ¿quién es usted?

		—No le puedo decir quién soy, pero sé que ha venido a España por un testamento.

		—¡Dígame quién es! No me gustan estos misterios… —dijo él.

		—Si quiere, podemos vernos. ¿Puedo ir a su habitación?

		Carlos, conmovido por aquella propuesta inesperada, no controló el tiempo en el que citaba a aquella extraña y sin reflexionar, manifestó:

		—Mi habitación es la 102. La espero dentro de media hora.

		—Allí estaré —contestó ella con voz aterciopelada.

		Volvió a su estancia y empezó a revisar los documentos que se hallaban esparcidos encima de la cama.

		En un testamento formalizado el quince de octubre de 1979, se agrupaban propiedades, dinero y joyas en bloques de cinco, adjudicando seis millones de dólares para cada uno de los lotes. No podía creer que en sus manos estuviera la herramienta en la que se iba a basar la repartición de aquel dinero, por lo que empezó a saltar de emoción.

		En tan solo cinco minutos que habían transcurrido, Carlos iba asimilando su poderío y la imagen de aquella pensión empezó a perder color y brío, viéndose rodeado de ruina, de paredes empapeladas con figuras enrojecidas que se desvanecían por los vértices, por la falta de pegamento con el que sellar su fijación, de tulipas quemadas que sujetaban envejecidas lámparas y de aquella colcha, que cubría la cama con bordes amarillentos decolorados por el Sol. Todo lo que veía le trasladaba a la pobreza de la que venía. A partir de ese momento debía de cambiar el rumbo de su vida. No podía pertenecer al Gobierno con tanto dinero. «¡Podrían confiscármelo!», se decía, y empezó a reflexionar sobre los motivos en los que amparar la fuga del yugo estamental.

		Estaba tan absorto, embebido en sus pensamientos, que no se percató de la hora de aquella cita a la que había dado cabida. A los pocos segundos de haber retirado de la cama los papeles extendidos, llamaron a la puerta.

		Se acercó a ella y, acicalándose el pelo hacia atrás, abrió.

		—Hola.

		—Hola, Carlos.

		—¿Quién es usted?

		—¿Me dejas entrar? No voy a quedarme aquí en la puerta —dijo aquella mujer de cabellos rubios y ojos claros.

		—Adelante.

		Una vez dentro de aquel exiguo recinto, se tomó la confianza de sentarse en el borde de la cama para conseguir que Carlos se relajara. Tenía artes de seducción y sabía cómo tratar a los hombres; eso parecía.

		Carlos quedó frente a ella expectante, sin saber qué decir al haberse sentido cautivado por su belleza. Cuando recuperó la cordura, se sentó en el otro extremo y esperó a que ella hablara.

		—He venido a verte porque sé lo que estás haciendo —dijo ella—. Sé que estás viendo al albacea de tu padre para sacarle información sobre el testamento —expresó con un timbre de voz tranquilo y sosegado, intuyendo que el comienzo de aquel encuentro no podía tratarlo con sesgos violentos—. Desde que murió, nadie sabe nada sobre el contenido de la herencia —matizó.

		—¿Nadie? ¿A quién te refieres con nadie?

		—A su familia —contestó ella.

		—¿Tú eres de su familia? —interrogó Carlos, haciéndose un lío con tanto misterio.

		—Ese no es el caso… —contestó ella con una arrogante expresión.

		—¿Cómo? ¡No es el caso! ¿Puedes decirme quién eres?

		—No es el momento. ¡Ya lo averiguarás!

		—Si no me dices quién eres, te pido que te vayas de esta habitación. No voy a dar información a una persona que no se identifica.

		—Te diré que soy parte de la familia de tu padre o, por lo menos… ¡lo era!

		 

		


		La Habana, abril de 1971

		 

		Enrique tenía que salir de esa casa.

		Al día siguiente de haber sido rechazado y despreciado, convocó a sus compañeros para comunicarles que se marchaba y que volvía con su abuela.

		Fue una decisión que dejó a todos los convivientes en completo asombro.

		—¿Te vas a marchar, Enrique? —le preguntaban—. Pero ¿por qué?

		Aquellos compañeros aportaban fuerza al Partido, con sus intervenciones, bien fueran sanitarias, revolucionarias o sociales, y trabajaban dentro de los planes de homogeneización social, comportando los elementos esenciales para la armonización de la población. Cumplían con los requisitos oficialmente exigidos y existía un pacto de compatriotas que respondía a los ánimos y alientos del Partido, a pesar del desconocimiento que tenían respecto a los sentimientos que atravesaban el corazón de uno de sus miembros.

		Samuel, ante la inesperada noticia, contuvo la respiración unos segundos, pensando que podría originarse alguna perspicacia por parte de Enrique, expresando alguna excusa que pudiera dejarle en mal lugar. Recapacitó sobre la forma en la que debía actuar para no alentar sospechas sobre las causas que habían motivado aquella partida. Los habían visto siempre juntos, tanto como compañeros como de amigos y, si no perfeccionaba la coartada perfecta, podría haber evidencias de una mala relación entre ambos, lo cual hizo despertar en la mente de Samuel la necesidad de crear un simulacro de buenas intenciones, restando valor a aquellos desprecios de días anteriores. Intervino en las conversaciones del grupo, mostrándose preocupado y dolido por su partida, y aunque intentó suavizar la despedida, agarrándolo por el hombro, agitando su frágil estructura corporal, Samuel no se dio por aludido, sintiendo que el foco del conflicto no lo había generado él.

		—¿No te irás por nosotros? —preguntó con cierta malicia, esperando una respuesta que aliviara esa sensación de culpa que Enrique le transmitía con su inquisidora mirada.

		Se hizo el despistado girando su cabeza hacia Pablo y Fernando, que estaban incitándole para que abandonara la idea y, engraveciendo la voz, manifestó:

		—¡Amigos! Me marcho porque vuelvo con mi abuela, me han llegado rumores de que se encuentra sola y quiero acompañarla —adujo sin darle un mínimo de calor a aquella expresión.

		Aquellos jóvenes ensalzaron la amistad que les ligaba y, apenados por la marcha de Enrique, lo abrazaron, ofreciéndole en todo momento su compromiso y amistad.

		Instalarse en casa de Regina no era lo que más le emocionaba, pero no disponía de otro sitio donde acudir, así que, sin más lamentos, regresó a la calle Dragones, llamó a la puerta y su abuela, con las manos llenas de tierra, le recibió, como si no hubiera pasado el tiempo.

		—Pero, hijo, ¿dónde te habías metido? —exclamó con emoción.

		—¡He estado haciendo cosas! —justificó Enrique, sin dar más importancia a aquel comentario—. ¡He estado estudiando y haciendo trabajos para el Estado! —culminó diciendo.

		—¡Ten cuidado, hijo mío! Este Gobierno no puede durar mucho tiempo. Está haciendo las cosas muy mal —expresó conteniendo el timbre de su voz—. No tenemos comida, ni trabajo… ¡no podemos vivir así! Mira dónde está tu hermano y lo que han hecho con él, ¡pobre criatura! —exhaló con los ojos llenos de rabia.

		Una vez introducidos en la casa, le ofreció un asiento en la cocina.

		—No me hables de Raúl —interrumpió bajando la voz, mostrando entereza en su disertación—. ¡Está en prisión porque se lo ha ganado!, así que bastante se ha hecho por él… ¿Sabías que Carlos evitó que lo fusilaran? —continuó relatando—. Lo iban a ejecutar como a los del Escambray —exclamó— y Carlos se jugó su puesto por salvar a tu nieto… —vociferó— ¿Qué te parece?

		—¿Cómo puedes hablar así de tu hermano? Enrique, os habéis criado juntos, habéis nacido del mismo vientre… ¡Es tu hermano mellizo! —espetó con indignación.

		—Siempre ha sido tu nieto predilecto —manifestó con cierto sarcasmo—. Pero no he venido a hablar de eso, he venido a quedarme una temporada, hasta que encuentre algún sitio donde ir.

		—¡Aquí tienes tu casa! —expresó Regina sin querer airear los contubernios que se traían los dos hermanos frente a Raúl—. La cama está igual que la dejaste, pero comida poca verás. No tenemos de nada y el racionamiento no da para más —alertó Regina, observando cómo Enrique declinaba la invitación a sentarse en la silla que ella le había preparado.

		—Por mí, no te preocupes; yo me las arreglo solo —manifestó, no dando lugar a ninguna otra discusión, adentrándose en la vivienda y desapareciendo entre sus muros como si un vórtice lo hubiera engullido.

		 

		En aquellos tiempos, las libretas de abastecimiento se entregaban al pueblo para poder sobrevivir tras la Revolución. Se instauró una forma de garantizar alimentos mínimos, al no producir todo lo que el país necesitaba para consumir, con la intención de no verse limitados por el bloqueo de las importaciones provenientes de los Estados Unidos.

		Regina esperaba en aquellas filas hasta cinco horas cada día; con su libreta conseguía azúcar, frijoles, leche, arroz y aceite. La población permanecía ocupada en obtener las principales necesidades, no quedándoles fuerzas ni tiempo para rebelarse contra el sistema ni contra la falta de libertad y, si alguien se quejaba públicamente por no obtener los sustentos necesarios, podía terminar en la cárcel.

		Había veces que, bajo el expolio concertado de algún veterinario corrupto de los servicios de control del Estado, se certificaba que la carne de alguna vaca no era apta para el consumo humano, causando con aquel engaño, un despiece del animal. Entre Regina y sus vecinos, desmenuzaban aquella chicha, reduciéndola hasta el punto, de que pudiera ser introducida por el cuello de una botella de cristal, de cerveza o de lo que fuera, y así venderla en el mercado negro; y, por pocos pesos, comían proteína, alimentando con esas mentiras a parte de la población.

		 

		A la mañana siguiente, Enrique emprendió su rutina acudiendo a la universidad para finalizar sus últimas clases del año y prodigar su carrera docente dentro de la Institución. Allí encontró a Samuel, colocado varias filas por encima de las que, días antes, ocupaban los dos. Era de esperar que el primer contacto tras aquella turbulenta despedida fuera engorroso.

		Intentó concentrarse en la clase de Medicina de Desastres, en la que se abordaban las situaciones de riesgo que pueden producir los desastres o también llamadas emergencias. Mientras el profesor, el doctor Mejías, exponía el material a estudiar, Samuel empezó a tirar papeles enroscados en forma de pelotillas a la cabeza de Enrique, que estaba unos cuantos asientos por delante de él.

		El primer rebullo de papel alcanzó el pupitre de Enrique, pero este no se pispó de aquella puntería, no llegando a desvelar la frase que en él había escrita. No fue consciente del mensaje ni del mensajero. A los diez minutos por medio del mismo conducto, lanzó con precisión otra arrugada papeleta. Esta vez sí que rozó el hombro de Enrique, provocando en él un leve giro hacia atrás para deducir de dónde provenía. En ese instante, Samuel agachó la cabeza para disimular aquella travesura, fingiendo prestar atención al profesor, al cual tenía en gran estima y al que escuchaba con gran rigor, tomando nota de los contenidos orientados a los factores causantes de desastres y a los efectos que producían estos en la salud.

		Enrique, desorientado por aquel gesto de osadía y de inconsciencia, alisó el papel y contempló las tres palabras escritas: «¡Espérame al salir!».

		Era un juego de niños que no despertaba en él ningún entusiasmo. Se abstrajo de las explicaciones que se estaban tratando en aquella aula semicircular, para adentrarse en la hipócrita actuación de aquel individuo, al que en su momento había llamado amigo. No podía confiar en sus actos y no le resultaba cómodo volver a encontrarse cara a cara con él; al fin y al cabo, del amor al odio, pensó, hay un paso.

		Al finalizar la clase, hubo gente que se quedó en sus asientos terminando de asimilar las técnicas explicadas por aquel docente, pero Samuel bajó las escaleras del hemiciclo por el lateral que bordeaba la fila en la cual se encontraba sentado Enrique. Quería hacerse notar con estruendosos ruidos que brotaron al pisar con fuerza cada peldaño de la sala, y con esa tos seca que él mismo se provocó. Todas aquellas llamadas de atención fueron apreciadas por varios alumnos de la clase, sorprendidos por el eco resonado de aquel desorbitado escenario. En unos segundos, Samuel desapareció del alcance de la vista de todos.

		Plegó las páginas que llevaba escritas, las metió en el bolsillo de su camisa y se dirigió hacia la puerta, sin tener muy claro si se lo quería tropezar.

		Traspasó el umbral de aquella aula y, al finalizar el pasillo, atravesó la puerta principal y descubrió a Samuel, apoyado en la pared. Su expresión carecía de alegría. Tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón, y con sus arrogantes gestos, camuflaba el deseo de seguir con el cuento de una masculinidad forzada. Enrique lo observaba, sin mediar palabra, percibiendo la atracción que aquel mulato de ojos verdes todavía causaba en su interior.

		—¿Qué quieres, Samuel? —preguntó rompiendo el silencio.

		—Nada —dijo cabeceando, manteniendo la mirada hacia el suelo, sin hacer amago alguno por variar su actitud.

		—Entonces, ¿para qué preparas ese juego tonto, tirándome bolitas en la clase? ¿Eres estúpido o qué te pasa? —esgrimió, tratando de ridiculizarlo en venganza de los desprecios recibidos días antes en su cama.

		—No sé por dónde empezar, Enrique; eso es lo que me pasa —manifestó sin mover ni un ápice su cara.

		—Empieza por el principio —contestó.

		—Aquí no puedo, vamos a casa de tu abuela; allí estaremos tranquilos.

		—No. A casa de mi abuela, no. No puedo llevarle gente, y menos a ti —fue tajante al expresar su negativa e insultante, al tratarse de él.

		—Pues entonces… —dijo Samuel, siendo interrumpido por Enrique.

		—¿Por qué no quisiste hablar aquel día en tu habitación? —preguntó—. Todos estaban dormidos y podríamos haber aclarado las cosas.

		—No era el momento, me cogiste desprevenido y yo no sabía… Bueno, no sé cómo reaccionar… ¡Todo esto está siendo muy difícil para mí! No tengo claras las cosas y no quiero tomar un camino que me pueda perjudicar —expresó mientras relajaba su mirada y empezaba a mover los brazos, intentando hacerse entender—. ¿Sabes lo que pasaría si alguien se enterase de que estamos juntos? ¿Dónde nos llevarían? Claro que lo sabes, Enrique… —susurró, conteniendo la voz para no ser oído por el resto de gente, que transitaba, entrando y saliendo de aquella institución.

		—Sí, lo sé. Pero ¿qué hay que hacer?, ¿aguantarse las ganas? ¿Vivir sin querer a nadie?

		—No lo sé, Enrique. Eso es lo que están haciendo con nosotros, con la población cubana. ¡No nos permiten pensar!, y eso lo estamos consintiendo todos, nosotros más que nadie, apoyando a este Gobierno —bramó.

		—¡No digas eso! —advirtió Enrique con cara asustadiza—. Tenemos una buena posición y nadie se mete con nosotros. Tenemos comida, estudiamos y tenemos un futuro alentador… En poco tiempo seremos profesores de Medicina y ahora el Gobierno nos tiene en buena estima por todo lo que le proporcionamos y por todo lo que hacemos. Si se enteran de que estás en contra de esto, te llevarán preso, forzándote a trabajar y muchas más cosas que no quiero ni visualizar, así que ¡traga esas palabras y olvídate! Lo mejor es… ¡no pensar! —manifestó mientras lo retiraba a pequeños empujones de la puerta de la Facultad, evitando así que la gente sospechara.

		—Ah, ¿sí? ¿Crees que lo mejor es no pensar? Eso es lo que quieren, que la población no piense. ¿Por qué crees que la gente huye del país, Enrique? No hay trabajo, no hay comida, no hay libertad… ¡Son tantas las cosas que no hay!

		—Vale, Samuel… deja de hablar así. ¡Te van a oír! Vamos a un sitio que conozco, a unos diez minutos de aquí.

		—Vale —contestó, recuperando fuerzas con una profunda respiración.

		Fueron caminando hacia aquel lugar mientras continuaban aquellas discrepancias sobre lo que estaba aconteciendo en el país. Mientras avanzaban, Samuel continuaba con la crítica analítica de su disertación.

		—Enrique, ¡mírate! No eres un hombre libre. No puedes ni mencionar la palabra homosexual.

		—¡Calla, no digas eso en alto, Samuel! —mostró ira, arrebatándole la palabra para cesar aquella conversación.

		—¿Ves? ¡No puedes escuchar esa palabra! ¿Cómo te atreviste a darme un beso? Claro… estabas medio dormido y con la excitación de la noche —exclamó—. ¡Por eso viniste! —Samuel se detuvo en su argumento y, con un gesto provocador, le retó diciendo—: ¿Por qué no me das ese beso aquí y ahora?

		—Sabes que no puedo… ¡No se puede, Samuel!

		—¿Por qué?

		—No hace falta que te lo explique, lo sabes perfectamente: ¡está prohibido!

		—¡Ya!, ¿te parece bien?

		—No me parece ni bien ni mal. Yo acato las normas. Y... ¡si está prohibido…está prohibido, y no pienso nada más!

		—Te han lavado el cerebro, Enrique; eso es lo que han hecho contigo y conmigo lo habrían hecho si yo me hubiera dejado. Gracias a Dios, me doy cuenta de las injusticias que se están llevando a cabo por este régimen dictador.

		No había quien le hiciese terminar con aquel alegato.

		—¿Y qué me dices sobre lo que han hecho con tu hermano? —mencionó aquel escabroso tema, sabiendo con total seguridad que iba a causar un descalabro.

		—¡A mi familia ni la nombres! —exclamó Raúl, cada vez más enfurecido por el cariz que estaba tomando la conversación.

		—No me quiero meter donde no me llaman, pero ¿cómo puedes vivir dando la espalda a tu hermano? ¡Que está en la cárcel! —vociferó aclamando al cielo para obtener de él una reacción espontánea—. ¡Que le sacas sangre y lo dejas con los litros justos para seguir viviendo, pudriéndose de asco en una celda de mierda! —bramó, queriendo provocar con ello una explosión de represión contenida que acumulaba en su interior.

		—¡Déjame en paz!… ¡Vete de aquí! —gritó, arremetiendo contra Samuel.

		Empezó a correr mientras Samuel continuaba a paso lento, sin intención alguna de alcanzarle y sin necesidad de desperdiciar un ápice de energía para convencerle de lo que evidentemente él sabía… pero no quería reconocer.

		En una esquina, casi a punto de atravesar una de las cuadras que alejaba el casco de la periferia de La Habana, había un miembro del CDR, el número tres de la cuadra de Miramar. Se percató de que algo extraño estaba pasando, identificando aquella huida a pasos agigantados con algún delito camuflado o alguna controversia incívica a la que debía de poner reparos.

		—¡Usted! —rugió levantando la mano, manteniéndola en alto hasta que Enrique frenó—. ¿Dónde va?

		—Voy a dar una vuelta. ¡Tenía deseos de correr! —dijo Enrique, mostrándose colaborador—. ¡El deporte me alivia y me quita las penas! —dijo, arrepintiéndose en ese mismo instante de haber mencionado aquella malsonante palabra: «pena», ante la apariencia satisfactoria que otorgaba un sistema político de postura censurable.

		—¿Qué penas? —preguntó con semblante tosco y serio.

		—La pena que tenemos todos… cuando reñimos con nuestra esposa, ¿o no le pasa a usted lo mismo? —expresó inmiscuyéndole en el pesar de la intriga matrimonial—. ¡Esa es la pena que tengo! —manifestó con cara de preocupación.

		—¡Pues vaya a su casa y hágale algo, hermano! Usted ya sabe a lo que me refiero. —Y, carcajeando, fue alejándose de su lado, habiendo hecho plausible aquella simple ocurrencia de instinto varonil.

		—¡Gracias, compatriota, así lo haré! —Y, aquietado en el mismo punto donde le había parado, se mantuvo, no emprendiendo de nuevo el rumbo hasta haber conquistado la confianza y aquiescencia de aquel guardia del control del silencio.

		Aquellos hombres vigilaban los comportamientos de los cubanos en la calle, en las guaguas, en las tiendas, en las filas de espera donde la gente hacía cola para recibir alimentos. Se habían convertido en los agentes secretos del Estado en versión ciudadana y su distribución estaba sectorizada por agrupación de calles que conformaban los barrios o también llamadas cuadras.

		Al ver aquella leve detención, Samuel dio media vuelta y volvió por donde había venido. No quería tener que enfrentarse en ese momento tan delicado con un miembro del CDR. Había generado demasiado furor, intentando que Enrique recapacitara sobre las injusticias que se prodigaban en el país, por lo que decidió aplazar el análisis de las diatribas que la población de Cuba estaba padeciendo.

		Enrique continuó escapando del vigilante, de Samuel, y de sí mismo, sin lanzar la vista atrás.

		 

		


		La Habana, junio de 1961

		 

		La única persona que conocía la huida de Mercedes era su madre y alguna otra persona vinculada con la religión católica. Meses antes de embarcar, había camuflado los entresijos de su partida, evitando tener contacto con los miembros que le estaban alentando y proporcionando la documentación necesaria para armar su escapada.

		Mercedes tenía la tez clara, y cubriendo su nariz chata se habían apiñado un montón de pecas amarronadas que endulzaban su aparente imagen de mujer desolada. Había sido madre en plena adolescencia, y a pesar de no haber cursado ningún estudio más allá de la educación elemental, se las ingeniaba para resolver bien sus cosas. Sorprendía, esa audacia y destreza con la que solventaba los contratiempos que se le presentaban.

		El diez de junio de 1961, Mercedes voló con las aerolíneas comerciales Pan American World Airways, de Estados Unidos. En aquel aeropuerto internacional de Rancho Boyeros no había zona de restricción de inmigración y embarcó junto a un grupo de siete niños, de la edad de seis a diez años. Los habían traído sus familiares, padres, hermanos, abuelos o tíos, incluso amigos, y en aquella aséptica sala gris los despedían, viviendo con compasión los destrozos de una separación. Mercedes, apenada por los llantos que escuchaba, se estremecía, pero no se compadecía de su posible sufrimiento, ya que confiaba en que el alejamiento de aquellos pequeños les depararía un futuro mejor.

		Encargada de reunir a los siete en un círculo cerrado para evitar riesgos de extravío, se los llevó hacia la entrada de la puerta de embarque, gestionando con sus más y con sus menos, las rabietas y desaires que brindaban a diestro y siniestro aquellos pequeños, entendiendo que con ello pagaban su frustración.

		El vuelo aterrizó en Miami a las cuatro de la tarde. En la sala de espera aguardaba el cubano George Guash. Algunos lloraban sin cesar, aterrorizados por no identificar a persona alguna de su entorno familiar. Los padres habían decidido enviarlos, afectados por la información que iba atormentando a la población tras la victoria de Castro. Las campañas informativas eran devastadoras, enfrentando a revolucionarios y contrarrevolucionarios, y el conocimiento humano del momento, incierto, inexacto y parcial, incitaba el desconsuelo.

		Aquella maniobra partía de la operación llamada «Peter Pan», una acción por la que más de 14.000 niños fueron sacados de Cuba y trasladados a Estados Unidos y España. La implantación de la Reforma Integral de la Educación en diciembre de 1959 bajo el Gobierno de Castro dio lugar a ciertas especulaciones por parte de miembros de la contrarrevolución que hacían campaña contra el régimen comunista, al haber articulado la educación de laica, democrática y gratuita.

		La Voz, emisora oficial de los Estados Unidos de América, y Radio Swan, financiada y dirigida por la CIA, habían sacado sus armas de artillería contra la reforma, provocando la desorientación y desestabilización de la población con la emisión y transmisión de información sesgada y manipulada.

		El 26 de octubre de 1960 a las 8.30 horas de la noche, en el programa Hora de Liberación Nacional de Radio Swan, se emitió:

		 

		«Te quitarán a tu propio hijo desde los cinco años hasta los dieciocho años, te lo quitarán para adoctrinarlo y, cuando te lo devuelvan, estarán convertidos en una fiera materialista; así, Fidel Castro se convertirá en la madre suprema de Cuba ¡No te dejes quitar a tu hijo!».

		 

		En Programas como el del Noticiero para el Caribe, transmitieron:

		 

		«A ti, madre cubana, te podrán quitar las ropas, la comida y hasta matarte, pero el derecho a criar a tu hijo no te lo puede quitar nadie; recuerda que no hay peor fiera que la que defiende a su cachorro. Ofrece tu vida a una causa justa, como la nuestra, antes de entregar a tu hijo a las bestias».

		 

		Aquellas burbujeantes noticias, arrojadas como bombas de agua por las ondas de transmisión, caían en picado. Eran maniobras de protección que amainaban el fuego de la zozobra, alimentando, con la mentira, el negro porvenir de la gente.

		No era fácil desprenderse de ellos, enviándolos a un país ajeno, pero las esperanzas depositadas en la cobertura eclesiástica y en la protección estadounidense aliviaban en parte el sufrimiento familiar.

		La organización en la cual participaba encomendó a Mercedes la labor de apoyar a las familias que dejaban marchar a sus hijos, acompañándolos en el trayecto con la asistencia de un coordinador del Gobierno americano para su llegada, y otro para su salida. El director de la Ruston Academy se ocupaba de preparar los visados y pasaportes para gestionar legalmente el viaje, simulando la matriculación de aquellos niños como estudiantes de la Coral Gables High School, en Miami.

		Antes de emprender el vuelo, Mercedes instruyó a esos chicos sobre los movimientos que tenían que realizar al llegar a su destino. Debían retener en su memoria la clave con la cual iban a ser identificados como miembros del equipo «Peter Pan», bajo la contraseña: «Vengo a ver a George».

		A su llegada, agradeció la buena disposición del equipo organizador, siendo George Guash, el cubanoamericano que esperaba a los niños en la sala del aeropuerto de Miami, para ser distribuidos hacia los diferentes alojamientos en Florida City, Kendal y Camp Matecumbe.

		La operación había sido perfectamente ejecutada y no había objeciones al respecto. Los coches fueron llegando para culminar el reparto de aquellos pequeños y Mercedes acudió a la cita que le habían convocado desde la organización, con una tal Leopoldina Grau, agente de la CIA.

		Se apeó del vehículo en el que viajaban Joel y Eugenio, dos niños destinados al Camp Matecumbe, y entró en el café Versalles, donde le habían citado para recibir nuevas instrucciones sobre las operaciones futuras a ejecutar. Durante el tiempo en el que estuvo esperando a que llegara Leopoldina, se entretuvo observando cada detalle de aquel curioso lugar, lleno de luces y alegría. Los comensales sentados en la barra, en altas sillas giratorias y en sillones tapizados de color burdeos, daban rienda suelta a sus espontáneas maneras de disfrutar. Era su primera salida al extranjero y, con extrañeza, sondeaba el ambiente de jolgorio y de viveza libertina con la que la gente se entretenía.

		Al cabo de unos diez minutos, apareció por la puerta una mujer alta, con aspecto aristocrático y semblante serio. Intuyó que era ella la persona a la que estaba esperando. Mercedes se encontraba al fondo y quería que la reconociera, así que alzó el mentón estirando el cuello sin despegar el trasero de su asiento, y levantó ligeramente la mano derecha, hasta que aquella mujer con aires de institutriz la reconoció. Era el agente número 13 y, tras las presentaciones, se dedicaron algunas atenciones.

		—¿Ha tenido buen viaje?

		—Sí, aunque aquellos niños me han enternecido. ¡Qué desconsuelo llevaban los pobres!

		—No se preocupe, aquí les ira mejor, aunque estén sin sus padres… ¡Buenas familias cuidaran de ellos! —esbozó agudizando el movimiento de sus labios.

		—Seguro que sí, pero ha tenido que ser duro para sus familiares, ¿no cree? —entonó con cierta indiscreción.

		Mercedes deseaba husmear en los pensamientos más profundos de Leopoldina, dejando al margen el oscuro y enturbiado mundo del espía. Sentía curiosidad por conocer los motivos que la habían convertido en una mujer estirada, fría y engreída.

		—Tenían que hacerlo —contestó de forma contundente.

		» Nuestra labor es combatir al régimen opresor y tenemos que utilizar todas las armas de las que dispongamos para hacerlo. No se puede tener lástima por nada. ¿No se da cuenta de que estamos en guerra? —adujo, mientras cambiaba el sentido de la conversación y la envolvía en su terapia contrarrevolucionaria.

		—Claro, agente. Estamos en guerra y nosotras tenemos una labor esencial —asintió Mercedes.

		Leopoldina había sido designada coordinadora femenina. Llevaba exiliada desde 1958 en los Estados Unidos por haber huido de la dictadura de Batista. Habría regresado a Cuba, pero al darse cuenta de la corriente que imperaba tras el triunfo de la Revolución, prefirió permanecer en el exilio y continuar desde Miami con el propósito de derrocar al comunismo.

		—¿Cómo están las cosas por allí? —preguntó—. ¿Siguen quitando propiedades a las familias y empobreciendo el país?

		—Sí —contestó Mercedes—. Hace dos años aprobaron la Ley de Reforma Agraria y han expropiado casas, tierras, empresas. ¡A nosotros nos quitaron todo lo que teníamos! —expresó con resignación.

		—¡Hemos hecho bien entonces trayendo a esos niños! —masculló en voz baja, como si estuviera realizando una confesión.

		Manteniendo la mirada hacia la mesa, tras haber dado un sorbo al café expreso americano que le había traído la camarera minutos después de entrar al establecimiento, continuó relatando con detalle la implicación en la que se había visto envuelta para conseguir lo que alegremente consideraba como una buena acción social.

		—En Cuba hice correr el rumor de que el Gobierno comunista pondría en vigor el uno de enero de 1962 una ley, mediante la cual todos los niños entre tres y diez años serían colocados en círculos infantiles y solo se les permitiría ver a sus padres dos veces al mes. Los mayores de diez años serían trasladados a otros círculos de provincias y ningún menor de edad podría salir de Cuba sin un permiso especial. Según dicha ley, el Estado sería el dueño absoluto de los muchachos, los padres perderían sus derechos sobre los niños y muchos serían enviados a Rusia. Llegamos a redactar e imprimir una falsa ley del Gobierno revolucionaria en este sentido. Todo ello para desestabilizar al Gobierno y que el pueblo empezara a perder la fe en la Revolución.

		Mercedes estaba escuchando atónita, casi sin pestañear, absorta por aquella información que no había sido desvelada por ningún miembro hasta ese momento. Llevaba poco tiempo en el Cuerpo de Inteligencia y todavía no conocía la extrema responsabilidad que asumía perteneciendo al mundo del espía.

		—En los primeros meses de 1961, mi hermano Mongo recibió una carta del Catholic Welfare Bureau de Miami en la que le planteaban un plan para sacar niños de Cuba proporcionándonos pasaportes y exenciones especiales de visado, trasladándolos en aviones comerciales a Estados Unidos.

		—El encargado de estampar los visados falsos en los pasaportes era Bórico Padilla y el más importante de todos los colaboradores era Penny Powers, un agente de la Inteligencia Británica que nos servía de enlace con la embajada de Gran Bretaña. A través de ella, enviábamos y recibíamos por medio de la valija diplomática de los ingleses las comunicaciones con monseñor Walsh. Su nombre de clave es «Kilito».

		—El Departamento de Estado se puso en contacto con mi hermano Mongo y le comunicó que habían nombrado director de la Diócesis Católica de Miami al sacerdote católico de origen irlandés Bryan O. Walsh, como coordinador del programa en Estados Unidos y este estaba autorizado a firmar las exenciones de visado.

		—A través de contactos diplomáticos, recibíamos todos los números de pasaporte y visado desde Estados Unidos por radio. Sintonizábamos la radio en la frecuencia modulada y escuchábamos una canción codificada.

		—¿Y qué canción ponían? —preguntó Mercedes, para demostrarle que estaba siguiendo el hilo de la exposición sin perder detalle alguno.

		—Si ponían Granada, significa que no había ningún mensaje, pero si escuchábamos el solo de violín de Jascha Heifetz, quería decir que a continuación venía una voz contando de uno a diez; entonces, daba una larga sucesión de combinación de números que descodificábamos lo mismo Mongo que yo, de un libro secreto que contenían las claves. En esta operación a veces intervenían otros compañeros de confianza.

		—¿Y qué pasa con esos niños? ¿Qué futuro les espera? —preguntó indignada al escuchar aquella torticera forma de cambiar el destino de las personas.

		—Son colocados en casas de crianza y campamentos a lo largo de los Estados Unidos, bajo el patrocinio de la comunidad católica norteamericana.

		Aquel relato le produjo escalofríos. Mercedes reflexionó sobre su implicación en el cuerpo y sobre la impropia forma de enterarse de las cosas, y pensó que ya no había marcha atrás. El panorama de su vida estaba a punto de transmutar, dejando atrás los cándidos acertijos de principiante para arrebatar al peligro el síntoma del desafío, y esa intrépida manera de transformar el vacío en un combate instrumental, convertía el daño en la insignia de cualquier inquina dictatorial.

		 

		


		Cárcel de Guatao, La Habana, enero de 1984

		 

		Raúl volvió a la Cárcel de Guatao para visitar a Regina. No había forma de poder entablar una conversación en la cual se pudieran descifrar los pormenores de la desaparición de su madre, así como del lugar en el que podría encontrarse con ella.

		No duró más de quince minutos y se redujo a contemplar desde el espectro familiar la división física y mental de sus miembros, en detrimento de la armonía que Regina había consagrado como líder del clan.

		Raúl había tenido conocimiento de la muerte de su padre, al que creía vivo, y había descubierto la vida de su madre cuando se había asegurado de que había muerto. Sus hermanos evitaban cualquier vinculación con noticias relacionadas con la familia, afianzando con su fiel compromiso el posicionamiento en el partido. Regina era el origen y el motor del que partían aquellas disparatadas formas de vida y en su mano estaba la unión de aquella parentela, conociendo el paradero de Mercedes.

		Aquel Plan Progresivo que a Raúl le había servido para liberarse de parte de su condena, debía ser el mecanismo para arrancar a Regina de ese antro; maquinaba la forma de conseguir la aquiescencia de la Institución penitenciaria y así, poder aplicar la reducción de la pena, creyendo que era el momento de retomar la indeseable, pero alentadora, relación con sus hermanos.

		Había mejorado su aspecto, añadiendo algún kilo a su delgado cuerpo, y el tono de su piel, con tendencia caucásica por los genes de su abuelo materno, adquiría más brillo a través del contacto con el Sol. Aquella vestimenta, con pantalones de dos décadas atrás, ensalzaba su metro ochenta.

		Al salir de aquella prisión coincidió con la chica del Malecón, como así la llamaba. Raúl había recuperado parte de su autoestima y se sentía más seguro y seductor. Cuando salió de la zona de control, tocó con los nudillos en el cristal de amplio grosor que aislaba a los funcionarios del resto de población. Ella, al verlo fuera del recinto vigilado, salió.

		—Hola, Raúl. ¿Otra vez por aquí? —preguntó Victoria.

		—Hola, Victoria —asintió con una sonrisa implantada en su cara.

		—¿Cómo está tu abuela?

		—No muy bien —dijo Raúl, compungido—. Está triste.

		—Qué lástima. Si yo puedo hacer algo por ti, ¡dímelo!

		—Claro, mi niña. Ya me gustaría que pudieras hacer algo por ella. Tratarla bien desde dentro, eso sí, ¡te lo ruego!

		—Sí, claro, eso no te preocupes mijo. ¡De eso me encargo yo!

		—Bueno —añadió Raúl— ¡Igual podrías hacer algo más! —rumiaba en alto, mientras su mirada quedaba clavada en el techo, donde observaba cómo las moscas se enzarzaban alrededor de una bombilla de escasa intensidad.

		—Dime, pero ya sabes que aquí no podemos salirnos de nuestro cometido —advirtió, antes de que se apresurara a pedirle algo sinrazón.

		—No, no. ¡Lo sé! Nunca te pondría en un aprieto, Victoria. Solo quería decirte, si es posible, si pudieras —enmudeció por unos segundos, quedando enzarzado entre un laberinto de notas comunicantes que no avanzaban en su petición—, si pudieras enviar desde la Institución un informe de su buen comportamiento y de su delicado estado de salud para que le puedan aplicar el Plan Progresivo— expresó de tirón— ¡No sé exactamente de lo que se le acusa!, porque no he podido hablar con ella, con todas esas vigías dentro —manifestó con gesto de repulsa—, pero estoy convencido de que no ha podido ser nada grave, a su edad y, conociéndola como la conozco, no creo que sea importante y —volvió a permanecer parado durante un instante—, ¡si ha hecho algo, seguro que está totalmente arrepentida! —esbozó con furor.

		—Si está en mi mano, Raúl, ¡dalo por hecho, corazón!

		Aquella ninfa del amor ¡le había llamado corazón! Tras aquel inesperado detalle, se inmiscuyó en sus recuerdos, atesorando los inapreciables tratos de cariño que revoloteaban en su olvido. No podía conformarse con los recibidos por su abuela, a modo de «mi niño», pensó: «¡Esos no cuentan!». Esas tiernas palabras dedicadas le habían avivado la esperanza, enalteciendo el progreso de su devenir, omitiendo el infortunio de su pretérito destino, como si nunca hubiera existido.

		—¡Gracias, Victoria! Me encantaría poder verte fuera de aquí, si no tienes inconveniente, claro —expresó.

		—¿Me estás pidiendo salir contigo? —lanzó aquella pregunta con coquetería y desparpajo.

		»—¡Por supuesto que sí! —añadió, antes de ver caer en él el anhelo de un bonito deseo.

		—El próximo viernes vendré de nuevo. Si trabajas, dime a qué hora y te espero al salir —manifestó acelerado.

		—¡Está bien! Los viernes salgo a las seis.

		—Pues hasta el viernes, Victoria.

		—Adiós, Raúl.

		Salió por la puerta blindada de la entrada, triunfante y sereno, soñando con la llegada de la siguiente semana, sin desdeñar el principal propósito de su visita: el futuro de Regina. Tenía previsto volver a reencontrarse con sus hermanos y enterrar el hacha de guerra, así que consideró que era el momento más apropiado para indagar sobre sus paraderos y buscar entre todos una solución.

		Las últimas noticias que le habían llegado por radio y por los periódicos revolucionarios desvelaban que Carlos estaba ocupando un cargo de gran relevancia en el Gobierno, cerca del comandante Castro. Su mellizo Enrique tenía un alto puesto en la Facultad de Medicina, como profesor y rector.

		No quiso demorar la labor de investigación y comenzó con Enrique, al ser el más accesible. A pesar de lo vivido, de la desazón y amargura desprendida en aquellos soterrados años, era su mellizo y, limando asperezas, que las había y de gran dimensión, tenía grabado en su mente que habían compartido una misma creación, flotando en nebulosas esferas de un mismo vientre.

		Llegó a la puerta de la Escuela de Medicina preguntando por Enrique Rewer. Cada persona le indicaba un pasillo, una escalera, una puerta a la que llamar, hasta que al final consiguió encontrar el acceso al cuarto de profesores, tal y como le habían prevenido. Llamó, pero nadie contestó. Permaneció durante unos quince minutos apoyado en el quicio de la puerta hasta que llegara, dudando tras la excesiva espera de que se encontrara en el correcto lugar. Confió en el itinerario que le habían marcado aquellos amables estudiantes a los que había demandado información para llegar hasta allí, y aguardó.

		Al cabo de unos veinticinco minutos, salió como si de una aparición se tratara, bostezando y desperezándose. Las greñas de su pelo, enmarañadas entre sí, delataban el adormecimiento placentero que lo había entretenido durante tanto tiempo. Su cara, más delgada y desaliñada por la incipiente barba que le brotaba, evidenciaba una apariencia de desidia. Raúl se extrañó al verle así, con ese aspecto tan deplorable, presenciando el reflejo de su misma imagen en los tiempos de su encierro, lo que le provoco el pensamiento de: ¡cuántas vueltas da la vida!

		—¿Qué haces aquí, Raúl?

		—¡Vaya recibimiento! —alentó con ironía—, con un simple «¡Hola hermano!, ¿qué tal estás?, ¡me alegro de verte!» habría sido suficiente.

		—Estoy muy cansado, Raúl, no tengo ganas de guasa. Sabes que me pones en un aprieto estando aquí —continuó diciendo.

		—Tranquilo, no te voy a provocar ningún problema. Estoy libre y soy un ciudadano normal.

		—¿Cuándo has salido?

		—Hace poco más de un mes.

		—¡Ah!, pues me alegro. ¡A ver si no haces más tonterías! —reprendió como si hubiera cumplido con las expectativas de un buen padre de familia.

		—¿Tienes un momento?, quisiera hablar contigo en privado.

		—Tengo clase dentro de quince minutos, pero pasa, pasa. —No se pudo negar a dejarle entrar, a pesar de las pocas ganas de conversar que le quedaban.

		Entraron en aquella habitación y, sin llegar a tomar asiento, Enrique se apresuró sin dilación a comentar el motivo de su visita.

		—¿Sabías que la abuela está en Guatao?

		—Sí —contestó de forma aséptica.

		—¿Y te quedas así?, ¿sin decir nada? —vociferó.

		—¿Qué quieres que diga? —adujo sin mostrar ninguna expresión.

		—¡Es tu abuela! —bramó enfurecido, intuyendo que nada le importaba— y yo…¡Sigo siendo tu hermano! ¡Me dejaste abandonado en aquella cárcel de cadáveres, sin ningún remordimiento! ¡Tres veces viniste a verme en los dieciséis años que estuve! Eso, sin contar las veces que venías a quitarme o chuparme la sangre —exclamó, expulsando por su boca toda la rabia que había contenido dentro.

		Enrique, desgastado por el cansancio y el malestar que sentía, era capaz de admitir lo que fuera con la intención de darle puerta y volver a su catatónico estado.

		—¡Tienes razón! Soy un maldito cobarde, por no enfrentarme… ¡te negué!, aparentando que no te conocía y que eras un preso más.

		—¿Un preso más? ¡Me sacabas sangre y me dejabas con la justa para sobrevivir, y te marchabas por aquella puerta, dejándome sin defensas y sin ganas de vivir! —exponía apesadumbrado, con un quejido que rompía el enfado—. Y no fue una, ni dos veces… ¡Fueron muchas! —gimoteó, dejándose caer en una silla, retirándose las lágrimas de los ojos con las dos manos para contener aquel rastro de emoción.

		» ¡Necesito que la saques! Está mayor y está enferma. ¡Hazlo por quien quieras! —imploró.

		Extenuado ante la reaparición de atrocidades que había sellado del pasado, necesitó unos segundos para refrescar su pastosa conciencia y analizar lo que en ese lamento se le estaba imponiendo.

		—Haré lo que pueda —manifestó Enrique mientras mantenía los ojos entreabiertos.

		—¡Eres una persona influyente! —dijo Raúl— ¡Cobarde, pero influyente!, así que, ¡hazlo! —ordenó de forma imperativa, sin mostrar un ápice de compasión—. El Plan Progresivo podría ser una forma de liberarla —concluyó, mientras se levantaba de aquel asiento de piel ajada y abandonaba lentamente la sala.

		 

		


		Madrid, diciembre de 1983

		 

		Seguían sentados en la cama, uno en cada extremo, sin dirigirse la palabra.

		Carlos no se caracterizaba por ser un hombre paciente, estaba acostumbrado a conseguir todo aquello que quería, sin buscar la sintonía ni el permiso de quien se lo podía conceder, pero en aquellas circunstancias, en Madrid y sin militares que le salvaguardaran de las patrañas que enmascaraba, sentía cierta vulnerabilidad.

		No sabía nada de esa mujer, ¿por qué conducto se había enterado de que estaba en ese hostal? Desconocía la vinculación que tenía con su familia y su forma de hablar, sensual a la vez que brusca, atesoraba ciertos reflujos de los Urales que le atraía.

		—¿Has venido solo por lo de tu padre? —interrumpió el silencio.

		—¿Por qué me preguntas sobre mi padre, acaso lo conocías? —respondió, formulando una nueva pregunta.

		—Por nada, solo te estoy siguiendo —manifestó con el jugueteo que trama un ratón escondiéndose de un gato.

		Carlos se levantó de la cama y, acercándose a la puerta de la habitación, dio un golpe a la pared, con la intención de intimidar con violencia a aquella mujer.

		Le abrió la puerta.

		—¡Vete! No quiero saber nada. ¡Ya es suficiente!

		Ella no se inmutó por el sonoro golpe, ni por la previsible acción que podía atravesar los límites de la cordialidad. Se apoyó sobre sus antebrazos, cruzó las piernas con un dulce movimiento y reclinó su espalda, buscando la posición más confortable para desquiciarlo y, estirando el cuello, esperó a que el paso del tiempo desenmarañara su hostil comportamiento.

		Cuando Carlos abrió la puerta de par en par y vio que no obtenía el resultado deseado, se enfureció todavía más.

		La dueña del hostal escuchó aquel golpe y se asustó. Se había levantado de la silla, dejando la recepción vacía. Fue acercándose por aquel angosto pasillo hasta la puerta, con la doble finalidad de atisbar el peligro y cotillear sobre su extraño vecino, pero, al cerrarla en seco, vio frustrada su ansiada curiosidad.

		Le había resultado muy extraño que una mujer arrebatadora, despampanante y atractiva, subiera a la habitación de ese particular huésped. «¡Con lo desagradable que ha sido!», se decía. «¡Cómo son los designios del destino, por Dios!», exclamaba María Cristina.

		Carlos continuaba de pie sin saber lo que hacer, valorando fugazmente las posibles alternativas que tenía: ¿sacarla a la fuerza? Podría traerle malas consecuencias, estando de visita oficial en un país en el que desconocía la vara de medir. «¡Si eso sucediera en Cuba, al extranjero se lo llevaban preso!», pensaba mientras meditaba sobre la adecuada solución. ¿Llamar a la Policía? No era un plan demasiado atractivo, considerando que podría descubrir el tesoro documental que tenía escondido, el que había extraído del cajón de Saturnino, y depositado en el anticuado armario de nogal. Sobrecogido por tanta duda, se echó las manos a la cabeza con la intención de suavizar los insanos pensamientos que le perturbaban y, acariciándose el pelo, percibió aquellos influjos terrenales que le hicieron aniquilar la ceguera, retirar la venda que llevaba puesta y sentir el magnetismo de aquel hechizo.

		Aquella mujer sacó de su bolso un cigarrillo y lo encendió con un Dupont dorado, impregnando de color rojo la boquilla con el contorno de sus labios.

		—¡Ven!, siéntate a mi lado —le dijo, dando dos leves golpes en la cama, con la palma de su mano.

		—¿Qué crees?, ¿que soy un animalito adiestrado para que me hables así? —dijo Carlos, queriendo proteger esa hipócrita masculinidad que impera en los hombres con cierta vanidad.

		—¡Solo te he propuesto que vengas! —expresó con dulzura—. ¡Más cerca de mí! —Y volvió a dar otras dos palmaditas sobre el colchón, mientras jugueteaba con el pitillo, rozando con las yemas de sus dedos el contorno de su boca, permaneciendo ésta a la espera de una próxima bocanada.

		—¿Y para qué quieres que esté más cerca de ti? —esbozó, habiendo perdido la bravuconería, dejando paso a la sensación de querer ser conquistado.

		Carlos no estaba acostumbrado a tratar con mujeres, ni a perder el tiempo en citas o flirteos; lo consideraba una pérdida de tiempo y no porque no fuera agraciado, ya que tenía un atractivo varonil que no pasaba desapercibido —era moreno, alto y con prominente mandíbula que lo convertía en un sugerente varón—. Celia era la compañera de vida que ocasionalmente encontró a la vista y la que le abrió las puertas para conducir su vertiginosa carrera dentro del estamento gubernamental. En alguna ocasión, sus compatriotas y miembros del Gobierno le habían llevado a algún prostíbulo cubano colmando esos deseos, sin dar por hecho que el coqueteo para él fuera eso.

		—¡Para tocarte! —exclamó risueña, al mismo tiempo que colocaba su melena ondulada a un lado, dejando el hombro izquierdo al descubierto.

		Esas palabras, esa manera de arrollarlo con el movimiento de sus labios, entre carnosos y jugosos, sin ni siquiera haber llegado a rozarlos, lo volvió loco. Se deshizo de ataduras indómitas, de tediosos encuentros sin perfilar, de arrebatadas caricias para experimentar una seducción que le lanzaba al abrigo de sus propios huracanes.

		Así que abandonó los bruscos modales a los que estaba acostumbrado y, acercándose sigilosamente, se tumbó a su lado. Durante un buen rato se conformó con contemplarla, apoyado sobre su costado izquierdo; después, comenzó a acariciar su sedoso pelo dorado y, no escapando del deseo de enroscarlo, empezó a olisquearlo de arriba a abajo. Cogió sus dedos y, separándolos concienzudamente, los posó uno a uno en sus labios, sintiendo en su deslizar, su aterciopelado tacto. Esos tímidos gestos, esmerados y tejidos paso a paso, esa forma de conquistar el tiempo, sin disfraces ni atropellos, fueron el preámbulo de un placer de noche en la que, meciendo los excitados arrebatos al compás del viento que agitaba los visillos de aquella habitación, retozaron sus desnudos cuerpos, dejando de lado, al descubierto, el despreciable motivo que los había llevado hasta ese encuentro.

		Tras el alboroto de aquella maratoniana jornada, Carlos quedó totalmente rendido a los encantos de Oxana, a la cual, en algún momento de seductoras caricias, su nombre se le escapó.

		El sueño se apoderó de los dos y a la mañana siguiente, cuando Carlos despertó, tanteó el otro lado de la cama, relamiendo en deseo de volver a acariciarla. Las sábanas estaban revueltas y la ropa desperdigada. Se incorporó entreabriendo un ojo más que el otro y encendió la luz artificial. Se giró buscando algún detalle que presupusiera que estaba equivocado, pero lo atisbado, cercioraba el pago de aquel error: el otro lado de la cama estaba vacío, con una nota depositada en la almohada, como si… culminado el trabajo, el dolor quedara exterminado con una simple dedicatoria. No insistió en la búsqueda y recogió el escaso papel arrugado en el que a mano se hallaba escrita la palabra «gracias».

		Tras leerlo, obnubilado hasta ese momento por el olor todavía impregnado en su cuerpo, intuyó el peor presagio que no había calibrado al haber quedado sucumbido a tanta fascinación. Se abalanzó sobre la puerta del viejo armario color nogal que había en el cuarto, corroborando lo esperado.

		 

		


		La Habana, junio de 1972

		 

		Enrique realizaba las prácticas que la Universidad le exigía en el Instituto Médico Forense, y allí se encontraron. Los dos creyeron que lo más conveniente era no volver a tener relación y que cada uno fuera por su lado, descubriendo otros amigos en otros ámbitos.

		Enrique pernoctaba en la casa de Regina cuando quería. Acabó la carrera y la especialidad en Psiquiatría, manteniendo la lejanía con Samuel para dedicar gran parte de su labor profesional a formar a otros jóvenes con vocación sanitaria.

		Los dos optaban por conseguir la cátedra en Endocrinología y en Psiquiatría. A pesar de que era muy difícil no coincidir entre ellos, hacían lo posible por no toparse, y cuando no podían evitarlo, se trataban con respeto.

		Al cabo de un tiempo, Enrique fue nombrado rector de la Facultad de Medicina y Samuel permaneció como profesor asociado. En el momento en el que tuvo conocimiento de su nombramiento, fue a su encuentro en la sala de profesores y, de forma cordial, le dio la enhorabuena por aquel meritorio reconocimiento.

		Durante años estuvieron trabajando bajo el mismo techo, no destapando ningún gesto entre ellos que augurara un posible reencuentro. Aquel turbio pasaje, aquella excitada aparición de Enrique en esa cama, había quebrado la confianza y la amistad, sin olvidar los abyectos comentarios que en su día Samuel le profirió. No podía abstraerse de aquella culpabilidad que le hizo sentir, juzgando su actitud ante el cautiverio padecido por su hermano, pero su orgullo y su vanidad no le permitía dar un paso hacia atrás. Debía sobreponerse manteniendo un semblante fuerte, forjando en su interior una estructura sólida para impedir que nada ni nadie le socavara.

		Había despuntado en Medicina Legal; se trataba de una dedicación empírica de médicos que se ocupaban de ella, de forma no exclusiva. En los inicios, se desarrollaba en la instalación concebida para morgue judicial y banco de órganos y tejidos de La Habana, primera Institución creada tras la Revolución, hasta que en el año 1965 se transfirió del Cuerpo Médico Forense del Ministerio de Justicia al Ministerio de Salud Pública. Enrique, en esos años, participó activamente en toda aquella reconversión.

		Un día fue requerida la asistencia de forenses en el lugar del hecho causante, al objeto de realizar la investigación sobre los motivos que causaron la muerte y, con ello, valorar los detalles que pudieran ayudar a su peritación.

		Samuel y Enrique fueron llamados de forma casual en esa ocasión para acudir a la casa donde había sido encontrado un joven de dieciséis años. Se desplazaron hasta allí cuando tuvieron conocimiento de aquel siniestro, identificando el cadáver con el cuerpo de Ernesto Sigüenza Portón. Había sido encontrado por un vecino, tirado frente a la puerta de su casa, en la calle Empedrados, semidesnudo, boca abajo, con los pantalones desabrochados arrastrados hasta los tobillos, manteniéndose intactos los zapatos en sus pies. Por suerte, no habían descubierto sus zonas íntimas; como protección, todavía le quedaba el calzoncillo bombacho que se sujetaba a su cintura. Al cabo de unos diez minutos acudió la Policía Judicial y, tras realizar todo tipo de fotografías, se requirió a los facultativos para que abordaran su labor analítica y descubrieran los detalles más recónditos de aquella muerte.

		Lo trasladaron al Instituto Médico Forense para practicar todas las pruebas pertinentes, determinando que el motivo del fallecimiento había tenido como objeto el abuso sexual y la penetración anal, habiendo síntomas de desgarramiento, golpes en la cabeza y en diferentes partes de su cuerpo. Se encontraron restos de piel en sus uñas, de pelos en sus manos, y heridas en antebrazos, nudillos y rajas en las yemas de los dedos, prueba de haber intentado evitar el forcejeo en plena disputa sexual.

		Dentro del bolsillo del pantalón se halló un pequeño colaje en el que se descifraban letras recortadas de revistas y periódicos de diferentes tamaños, las cuales, unidas unas a las otras, componían la palabra «maricón».

		En la investigación se clarificó que no había habido restos de semen en su cuerpo, ni tejidos en la penetración, ya que no se detectaba que hubiera existido contacto humano con Ernesto. Habían sido elementos los introducidos para forzar al joven, sufriendo las consecuencias de una violación rectal. Las partículas descubiertas por la Policía Judicial y las desveladas en la autopsia por los médicos forenses conducían al esclarecimiento de los hechos que dieron lugar a la muerte de la víctima, determinando que aquel desgarro provenía del acto tan perverso de introducir por su ano botellas de cristal y otros objetos de cierto tamaño.

		En aquella sala de operaciones ya poco se podía hacer. El cuerpo de aquel chico yacía tendido en la camilla, iluminado por los destellos que aquellos artificiosos focos irradiaban con cólera y furor sobre su cara, mostrando ante la sociedad cubana las miserias de una tragedia despiadada.

		Samuel había terminado con la recogida de pruebas y, dirigiéndose hacia la zona en la cual se depositaban las herramientas de metal con las que había extraído partículas para su posterior análisis, arrancó de sus manos los guantes de plástico y los arrojó a la papelera. Enrique estaba justo al lado, exterminando las bacterias depositadas en aquellos asépticos utensilios después de ser utilizados. Los introdujo en un líquido para su total desinfección y, al girar, todavía sucumbido por los espectros malignos de aquel horror, se topó con Samuel… y se abalanzó sobre él. Se abrazaron, fundiendo sus cuerpos extenuados y erizados en un reconfortante beso, y aterrorizados por aquellos vestigios de maldad que arrebataban la libertad del ser humano, se sintieron identificados y lloraron como hombres bajo un manto de diversidad.

		Salieron cada uno por su lado. A partir de ese momento, todo había cambiado. Habían tocado el cielo descubriendo la identidad de sus sentimientos, la de ambos, y el desvelo por conservar la integridad de sus actos. Más que nunca, se veían acorralados y encerrados en una sociedad intolerante y carente de justicia, apreciando que, a partir de ese momento, debían conservar con mayor rigor la discreción para no constituir un motivo por el cual pudieran ser considerados degenerados, como así había escuchado Enrique identificar por parte de Castro al mundo homosexual. En aquel discurso del 13 de marzo de 1963, aseguró que el Gobierno mandaría a este tipo de individuos a las Unidades Militares de Ayuda a la Producción UMAP sin cargos, sin juicios, vanagloriándose sobre la imposición que el Partido tenía frente a ellos: «Nuestra sociedad no puede dar cabida a esa degeneración», transmitía ante el pueblo.

		En 1971, el Congreso Nacional de Cultura y Educación decidió el tratamiento de la homosexualidad como una desviación incompatible con la revolución cubana, generando la institucionalización de la homofobia y determinando con ello la imposibilidad de que formaran parte del mundo de la cultura, de la docencia, la educación, o cualquier cargo o labor que pudiera inducir a la divulgación o proclamación de su defensa, impidiéndoles el acceso a carreras dignas y populares.

		Así que solo había dos opciones: abandonar dejando atrás estudios y reconocimiento social o sobrevivir con clandestinidad a los prejuicios establecidos, protegiendo por parte de ambos su intimidad.

		Continuaron con sus vidas, cada uno en sus domicilios diferenciados, para evitar posibles sospechas por parte de la vecindad.

		Enrique aparecía en casa de Regina cada dos o tres días con la intención de que se mantuviera su verdadero empadronamiento en el censo de la cuadra que los CDR revisaban.

		En el claustro de profesores mantuvieron la guardia levantada para no generar sospechas por sus compañeros. Los amigos comunes, todos proclives a la Revolución, estaban más preocupados por mantener los lazos de sangre que habían generado un quebranto en la ciudadanía, que por detectar signos aparentes de censura en el entorno en el que ellos se movían.

		Se veían a escondidas, utilizando las instalaciones del Instituto Médico Forense. En la planta del sótano, había una zona habilitada para el registro de expedientes médicos, donde se protegían los secretos mejor guardados sobre la muerte. Se agrupaban los objetos y enseres que no podían ser devueltos a sus titulares, al haber sido exterminados sus cuerpos por algún deseo poco lícito. Se habían habilitado zonas para los presos que habían sido ejecutados, enfermos aniquilados, y todo tipo de conductas deplorables que había que retirar de la popular sociedad. Muchos de los restos y expedientes eran fogueados; a tal efecto se disponía de un quemador en esa misma planta con conducto de salida de humo al exterior, por la parte trasera del edificio. No era un lugar muy romántico para convertirlo en lugar de citas, pero, visto lo visto, no tenían más remedio que conformarse con idealizar la situación de aquellos encuentros fugaces, dando rienda suelta a pasiones que no convenía airear.

		Durante dos años sobrevivieron a la desdicha llevando una doble vida, proclamados personajes eméritos de la sociedad revolucionaria, conculcando esos reconocimientos con la placentera sensación de no doblegar a su propia revolución sexual.

		Samuel comía en el comedor de la Universidad, donde no siempre había suficiente comida para los profesores. Intentaba alimentarse de productos que recogía de la naturaleza, disponiendo de varias gallinas que criaba en la parte trasera de la casa que compartía, en un pequeño patio lleno de maleza y vegetación. Ello le proporcionaba huevos y alguna que otra carne de ave, que desplumaba para aprovechar hasta su piel.

		Solía recoger su material y aparecía de forma habitual en la Clínica Forense para verificar los registros de entrada de los fallecidos de cada día, con el objeto de realizar el análisis y la necropsia, si había sido autorizada. Allí encontraba a Enrique en otros menesteres ligados con la administración del centro.

		A veces, Samuel emplazaba a los médicos en formación para realizar prácticas sobre materias relacionadas con la anatomía del cuerpo humano, descifrando y analizando cada órgano sin vida que permanecía yermo en aquel lugar.

		Una de las tardes del mes de mayo, habiendo acabado la jornada laboral y sin atisbar moros en la costa, prendieron con aceite un pequeño candil para dar luz al descenso de aquella escalera con destino a la morgue del sótano y empezaron a desplegar gestos de pasión y suspiros de aliento condensado, cual ave arrasa con sus alas las corrientes del viento a través, fundiéndose en un solo deseo. Gemían y gritaban sin represión, ni contención alguna.

		Habían cerrado la puerta de acceso al público, pero rondaba por las inmediaciones el guardián del edificio, que había contactado con uno de los miembros del CDR de la zona en la que se encontraba, en la Plaza de la Revolución de La Habana, para indicar que creía haberse dejado encendido el fuego del quemador cuando había despejado parte del material desechable de los últimos días. Aquel miembro del CDR, que husmeaba por la zona perimetral que tenía asignada, rastreaba las posibles discrepancias que percibiera de la población frente al Régimen, y había dado el visto bueno a Manuel para entrar al edificio fuera de su horario laboral. Los ejercientes de las funciones de vigilancia del Comité para la Defensa de la Revolución estaban conectados con los cuerpos del Estado, teniendo asignados en cada zona un jefe de Policía para resolver metódicamente los acontecimientos que fueran suscitados por enfrentamientos contra la ideología del Partido.

		Manuel entró, como de costumbre, por la puerta ubicada en la calle Hernán Cortés, dirigiéndose por un pasillo a las escaleras menos nobles, que estaban escondidas detrás de unas compuertas que disimulaban y diferenciaban la zona pobre de la rica. Se dirigió a la parte del registro, percibiendo al instante que alguien se encontraba en aquel sótano. En un principio mostró cobardía, visualizando fantasmas donde no los había; al fin y al cabo, en aquel subsuelo la vida perecía, así que, a pesar de no creer en el más allá, invadieron su cuerpo ciertos temblores y sudores que le hicieron frenar. Se quedó rezagado en un escalón del primer tramo de escalera, esperando descubrir entre los ruidos que escuchaba de qué o de quién se trataba, ya que podría haber entrado alguien con la intención de erradicar alguna prueba concluyente o, quién sabe, podría haber resucitado alguno de los muertos a los que de momento no les habían certificado su defunción. Su mente trabajaba ideando situaciones que podrían aterrorizar a cualquiera.

		En uno de los silencios en los que pudo contener su agitada respiración, apreció sonidos como los aullidos de un lobo y, quedándose a la espera de recoger alguna otra información, descubrió que se trataba de gemidos de placer. Era evidente: se trataba de actos de lujuria y pasión. Como buen portero del edificio, no podía quedarse sin saber de quién se trataba, así que buscó no solo satisfacer la curiosidad que le inundaba, sino también descubrir si esos ruidos procedían de algún maleante o indeseable contrarrevolucionario que pudiera causar algún daño mayor. Sentía el arropo del vigilante, del que se esperaba que estuviera dispuesto a ejercer el poder que le había sido otorgado y conseguir así un ascenso de escalafón en la estructura jerárquica del Estado. Cada escalón que descendía, evidenciaba con mayor claridad lo que estaba ocurriendo. Se frenaba y meditaba si debía seguir bajando, pero la curiosidad le picaba y, con esa premisa, se aseguraba de que no fuera visto. Poco a poco fue llegando al final del tramo, descubriendo dos cuerpos del mismo sexo tumbados en el suelo sobre un manto de papeles y en posturas nada honrosas, lo que produjo en el señor Manuel, como así le llamaban, un sentimiento de turbación, tapándose los ojos con una mano, que a los pocos segundos retiró: Enrique estaba de espaldas y había cogido una gorra del Ejército para provocar juegos eróticos de poder en el seno íntimo de aquella relación clandestina. Samuel, agachado entre sus piernas, fue visto por aquel hombre y, sin poder contener la exaltación de su ritmo cardíaco, inició con desespero el recorrido de vuelta por aquella escalera.

		Ellos no habían sido conscientes de haber sido encontrados. Al cabo de unos tres minutos, recogieron la ropa desperdigaba que habían extendido de forma espontánea en el fervor de la entrega y se vistieron. Mientras Samuel terminaba de recoger los papeles que había en el suelo para proceder a introducirlos en el fogón que todavía permanecía encendido, Enrique subió a la cocina, que se hallaba en un departamento de la segunda planta, para beber un poco de agua y saciar la sed que el calor de la pasión había despertado en él. En ese espacio de tiempo irrumpió Manuel en el Instituto, junto con el miembro número cinco del CDR, que transitaba por su cuadra, y otro compañero de la misma organización que justo en ese momento iba a hacer el relevo. Se dirigieron directamente a la zona del sótano y lo encontraron terminando de recoger lo que todavía quedaba extendido.

		Aquellos hombres empezaron a increparlo, a exigirle que desvelara la identidad de su compañero y el lugar donde en ese momento se encontraba, pero Samuel, desprevenido y sin armas de defensa, se dejó vencer por la sorpresa, no habiendo preparado en ningún otro momento de lucidez la estrategia de salida en una situación como esa. Mientras recibía todo tipo de vejaciones, se escapaba de su boca un escaso hilo de voz que repetía y repetía: «¡Se ha ido por la puerta de atrás!», sin saber lo que de verdad había sucedido.

		Al percatarse de los gritos y el tumulto generado, Enrique bajó las escaleras desde el segundo piso y, avispándose de que no había nadie que le pudiera descubrir, salió por la puerta principal mientras toda la tropa se encontraba en el subsuelo arremetiendo contra su compañero.

		Enrique empezó a correr, sintiéndose de nuevo un cobarde y despreciable ser, pero nada podía hacer por salvarlo de aquel degenerado movimiento revolucionario. Así las cosas, descendiendo el paso a medida que iba alejándose de aquel altercado, se dispuso a caminar como un ciudadano normal que vuelve de trabajar, hasta que llegó a la calle Dragones, asustando a Regina por la hora tan temprana en la que llegaba y las ganas que traía de compañía.

		 

		


		Cárcel de Guatao. La Habana, diciembre de 1983

		 

		Raúl había sido muy claro, implorando a Enrique el deseo de ayudar a su abuela.

		Tenía decidido no rendirse ni en ese, ni en ningún otro momento. Lo que no había sido capaz de hacer para sí mismo, lo iba a hacer para sacar a Regina de aquel agujero negro.

		Una semana más tarde, tal y como había quedado con Victoria, Raúl llegó a la Institución Penitenciaria de Guatao. Esta vez tuvo la suerte de ir en coche. En aquellas discretas excursiones que realizaba enseñando la ciudad, había encontrado a unos jóvenes turistas que se dirigían hacia Cayo Largo y, aprovechando ese mismo recorrido, ofrecieron llevarlo hasta su destino. Un servicio de taxi los esperaba en la puerta principal del Hotel Habana Libre, en el céntrico barrio habanero del Vedado. Por dignidad, Raúl no mencionó el presidio como lugar en el que el taxi debería parar; con dos indicaciones cercanas, le sirvieron para que se apeara. Esa cómoda forma de viajar le protegía, evitando que decenas de personas malolientes y descuidadas montadas en la guagua malograran su peinado y su aseo personal. Se había vestido con sus mejores galas y no quería que el sudor de la mañana se enmarcara en el color de aquella camisa naranja, descartando así cualquier esfuerzo que azuzara su frecuencia cardiaca.

		 

		A pesar de que el régimen de visitas para los presos políticos o disidentes estaba articulado cada seis meses, incluso a veces más, Raúl había conseguido, por medio de Victoria, visitar con mayor asiduidad a su abuela. En tan solo una semana, había perdido vitalidad. La encontró más deteriorada, cansada y con pocas ganas de hablar. Cumplió con el horario establecido de visita, se despidió de ella y salió deseoso de que el reloj marcara las seis.

		En ese tiempo de espera, Raúl paseó por los alrededores del correccional, merodeando en la desolada zona por la que transitaban familiares y amigos de los convictos. Atisbó varias camionetas, en las que aparentemente trasladaban a las presas; en cada esquina donde se dividían las entradas y salidas dirigidas a la Institución, permanecían estacionados varios vehículos militares, cada uno en una bifurcación. Aquellos camiones estaban cubiertos por lonas verdes que caían, protegiendo del Sol a los soldados que permanecían en el interior y, cuando se esparcían por los laterales, eran enrolladas con cuerdas de escaso grosor para que la visión parcial de los acontecimientos que se fraguaban en el exterior, no se evaporaran. Ahí sentados, en uno de los bancos sujetos a la estructura de hierro del vehículo, se encontraban seis o siete militares, todos imberbes, recién salidos del cascarón, envalentonados por el poder que les había sido otorgado, teniendo a sus pies no solo a las presas, sino a quien se les acercara a ellas, mostrando a diestro y siniestro el manejo en sus manos de metralletas como símbolo de dominación.

		No era precisamente el mejor lugar para encontrarse con nadie y, menos todavía, para mantener una cita, pero aquella despedida del pasado viernes, apresurada y sin planificación, no ofreció mejores condiciones.

		Miró el reloj, un Casio digital de plástico que le habían regalado unos turistas en pago de sus servicios, descubriendo que marcaba las 17:55 horas y, apoyado frente a la entrada principal, aguardó.

		Las camionetas eran testigos de aquella espera mientras soldados de todos los tamaños bajaban y subían.

		Victoria apareció a las 6.05 y, sin reparar en detalles, clavó su objetivo, trazando la línea del camino que le era más directa, cruzando por la diagonal desde la esquina izquierda de la calle por la que había salido, hasta la esquina derecha de la calle a la que quería llegar. En la distancia vio a Raúl, destellante con su vestimenta anaranjada.

		Una vez que llegó a su encuentro, se dieron la mano y Raúl, con disimulo, le besó en la mejilla derecha.

		—¿Cómo te ha ido, Victoria?

		—Ahora, mucho mejor —expresó con gesto liberador—. Cuando salgo de aquí, me encuentro mucho mejor.

		Empezaron a tomar rumbo hacia ninguna parte, avanzando en el camino, embebidos en conversaciones de todo tipo.

		Raúl quería impresionarla, así que empezó a hablarle de leyes y de economía que había empapado con lectura incansable en los años que había permanecido encerrado. Victoria no era como las demás vigilantes, descuidada, grotesca o mal educada. Era una mujer con buenas aptitudes y eso destacaba.

		Cuando ella tomó la palabra, expresó cierta preocupación:

		—Raúl, estoy viendo bastante débil a tu abuela. Voy casi todos los días a verla, porque no quiere salir apenas de la celda. ¡Se está marchitando ahí dentro! —exclamó—. Hoy la he visto y me he dado cuenta de que hay que actuar rápidamente para solicitar su indulto, o una reducción de pena —alegó—. Tal y como me solicitaste, he presentado la petición del Plan Progresivo, se lo he dado a firmar a mi superiora para que lo remita a la jefatura de Justicia. Hemos unido a esa documentación un informe mencionando el buen comportamiento y la delicada situación que padece por su enfermedad.

		En ese momento, Raúl frenó su caminar.

		—¿Qué enfermedad?

		—Ah, ¿no lo sabes? —contestó Victoria.

		—No, no lo sé. Está pálida y débil, pero no sabía que tenía una enfermedad.

		—Tiene una insuficiencia respiratoria que le produce un encharcamiento en los pulmones. Nosotros aquí no tenemos forma de aliviar la situación y lo delicado del asunto es que, si se pone peor, no podemos administrarle ninguna medicación… porque no tenemos.

		—Hablaré de nuevo con mi hermano. Es médico y espero que pueda hacer algo.

		—No sé lo que haría tu abuela en el pasado, pero, si te sirve de consuelo, hay mucha gente que no merece este aislamiento. ¡Y tampoco sé lo que tú hiciste para ser condenado!, pero hay que ir con cuidado, Raúl, porque nadie quiere tener problemas con el Estado —disertó mientras caminaba lentamente cogida de su brazo—. Te he concedido esta charla porque me pareces un chico muy agradable y quisiera ayudarte, pero no sé si podemos estar juntos. Mis padres y mi familia me matarían si lo supieran —expresó.

		Raúl se mantuvo en silencio, pensando que todo aquel arsenal de ideas que había orquestado para conquistarla, debían ser aniquiladas, entendiendo la responsabilidad que le acarreaba ser el autor de una censurada relación. Sin embargo, Victoria, al percatarse de su caída de ánimo, se tomó unos minutos para reflexionar y, sin querer ocultar lo que verdaderamente sentía, retomó la conversación y, a bocajarro, manifestó:

		—¡Me gustas, Raúl! —exclamó de forma sorpresiva, dejando a Raúl atónito con aquella noticia—. Cuando te vi tirado en el suelo cerca del Malecón, me causaste una extraña sensación, algo se despertó en mí —adujo como si de una declaración de amor se tratara—. ¡No sé si dulzura, compasión o ternura, no lo sé! —expresó con emoción—. Y cuando mi hermana, ¡que es una pécora!, te llevó por su camino… —Se detuvo, rectificando de inmediato—. ¡Te llevó o te dejaste llevar, que aquí no solo ella fue la culpable! —adujo con un agrio gesto que delataba la incomodidad de aquel suceso—, me sentí muy mal, queriendo deshacerme de aquel sentimiento, pero, al verte de nuevo, al tenerte tan cerca, ha vuelta a aparecer… y ¿sabes qué? —concluyó diciendo—: ¡Te quiero para mí! —esbozó llevándose las dos palmas de sus manos hacia el pecho.

		Esas palabras que Raúl escuchaba con atención formaban parte de un discurso claro y transparente. Resultaba difícil no entender aquella argumentación.

		Al mismo tiempo que reflexionaba sobre el trasfondo de aquel mensaje, recordó las últimas intervenciones policiacas que le habían llegado a sus oídos por populares comentarios: ¡no se podía mascar chicle por la calle, ni llevar pantalones vaqueros ajustados y acampanados en su recta final! Todos esos detalles, esos gestos endemoniados, provocaban la reclusión de transeúntes pacíficos. «¿Cómo no iba a tener miedo Victoria?», se preguntaba. A pesar de ello, no deseaba perder la oportunidad que la vida le había devuelto y no quería dejarla escapar. Tildado de egoísta, miserable, arribista o pendenciero, sus sentimientos eran los que eran y, sin querer perder la voluntad de tenerlos, dirigió su pensamiento hacia la aventura de mostrar ante Victoria un hombre nuevo.

		—Todo lo que me estás contando me está haciendo sentir como un mezquino y te pido perdón por todo ello. ¡Estaba perdido, fuera de mí! —explicó—. ¡Claro que sentí algo especial! Me gustaste mucho, pero no tenía la seguridad de que también te gustase yo a ti —reveló con firmeza—. Por mis antecedentes no tienes que preocuparte: mis dos hermanos son altos cargos del Gobierno y yo no voy a poner en juego mi libertad de nuevo… ¡Ya aprendí la lección y no me volverá a pasar! Ahora, lo de mi abuela me tiene desconcertado, porque no sé lo que habrá podido hacer la pobre mujer, pero no quiero desviar el tema hacia otra preocupación. ¡Voy a buscar una solución!

		 

		


		Miami, junio de 1961

		 

		Después de aquella truculenta conversación con Leopoldina, salieron del Café Versalles, situado en la calle Octava de Miami, con rumbo al apartamento que la misión de la CIA tenía destinado para sus operativas femeninas. Estaba muy cerca de donde habían sido citadas; en tan solo cinco minutos encontraron el portal del edificio, entraron y subieron por la escalera a una segunda planta. Cuando Leopoldina giró la llave para abrir la puerta del piso donde ambas tenían que residir durante no sabían cuánto tiempo, se escuchó el sonido de un teléfono al que acudieron casi al unísono. Mercedes cedió el paso a la veterana para no generar suspicacias innecesarias:

		—¿Sí? —abrevió, esperando que alguien le contestara.

		—¿Agente 13? —Se escuchaba desde el otro lado del auricular—. ¿Tiene zapatos nuevos? —Percibía Mercedes, acercando disimuladamente la oreja cerca de la de ella para identificar la voz grave y profunda de aquel individuo—. En su armario tiene unos que pueden ser de utilidad. ¡Úselos y, si son cómodos, nos lo hace saber!

		—Sí, señor; así lo haré. —Y colgó.

		Se dispuso a recorrer las habitaciones de aquel departamento que nunca había visitado y vio que, en el armario de una de ellas, la puerta quedaba entreabierta. Allí dentro había ropa de mujer, de diferentes tallas, adaptadas a las agentes que iban a vivir en esa casa, y en la parte inferior se escondía, en una caja, un par de zapatos de tacón ancho, puntera gruesa y empeine alto. Sin más entretenimiento, Leopoldina la sacó y vació lo que había dentro, sospechando que iba a encontrar algún detalle relevante fuera de las hormas de los zapatos. Mercedes le acompañaba en todo momento, inmortalizando aquellos minutos de intriga. Incluso tuvo la osadía de hacerle una recomendación: le sugirió que abriera el tacón para ver lo que podría haber dentro, imaginando que los mensajes a descifrar no iban a quedar tan expuestos. Aparentemente, aquella seca mujer quedó agradecida por el gesto colaborador y seguidamente le pidió que se desplazara a la cocina para poder extraer un cuchillo del cajón de los cubiertos y llevárselo hasta su encuentro. Con delicadeza y tenacidad, fue clavando la punta de aquella arma afilada en la junta encolada que unía la tapa y el resto de la cuña. No resultaba tan fácil como parecía, ya que aquel pegamento estaba muy apelmazado, así que fue presionando por diferentes puntos de su entorno hasta que pudo despegar una pequeña parte e, introduciendo por aquel resquicio la llave del apartamento, como palanca para obtener una abertura más amplia, lo destapó por completo.

		Dentro del tacón del zapato del pie izquierdo encontró dos pastillas, encajadas en un plástico de aspirinas. También había un diminuto canutillo, una especie de pergamino minúsculo que apartó con la intención de leerlo luego, cuando rebuscara el contenido del otro zapato, el del pie derecho. Repitió el mismo procedimiento de retirada de la tapa y consiguió encontrar en él lo mismo que había hallado en el otro. Seguidamente se abrieron los pliegos de papel. Era tan pequeña la letra que tuvieron que echar mano de una lupa que Leopoldina llevaba siempre en su bolso para poder leer todo tipo de mensajes. En el derecho, se leía: «Una cápsula líquida para meter en la comida o bebida de F.C.», y en el izquierdo: «Preparado por los laboratorios, el efecto de este veneno es eficaz entre 12 y 24 horas. No deja huella».

		Mercedes, con esa inocente apariencia, no tenía alma de guerrillera, ni había sido preparada para matar a nadie. Colaboró con la CIA, iniciándose como agente dentro de la isla, pero no había tenido que acometer grandes misiones o, por lo menos, ella no lo sabía. Sus funciones habían quedado limitadas a realizar envíos de información y tráfico de datos para los Estados Unidos. Vivía la experiencia del espionaje como un juego de ficción, sin adentrarse en los objetivos finales, midiendo el impacto que la ejecución de aquellas inhóspitas tareas podía causar en su conciencia. Hasta ese momento podía sentirse liberada, ya que no había tenido que promover ningún asesinato, pero aquellos mensajes descubiertos en aquella tarde del mes de junio fueron devastando su moralidad. Desconocía cuál iba a ser su próximo cometido en aquella truculenta maniobra y afloraba el vértigo cuando pensaba en atentar contra alguien: sentía pánico y trastornos de personalidad.

		Había estado tan ocupada desde su llegada, con tantos vericuetos en los que recabar información confidencial, que había descuidado su principal objetivo: encontrar a Elías, a quien llamaba «marido» sin haber pasado por el altar.

		Sin tiempo para articular una maniobra eficaz sobre la búsqueda del paradero de Elías, Mercedes creyó conveniente compartirlo con alguien de confianza que pudiera indicarle cómo horadar en un lugar tan grande y conseguir su finalidad, pero Leopoldina estaba ensimismada, creando una red de mujeres espías que pudieran transmitir información, así que no le prestó demasiada atención.

		Al día siguiente, Mercedes salió temprano del apartamento para visitar la Embajada de Cuba en Miami, dirigiéndose hacia la Villa Paula, una mansión construida en el año 1926 en el norte de la ciudad.

		Cuando llegó, experimentó un golpe de calor húmedo que le obligó a tomar asiento. Una vez que recobró la estabilidad, se acercó a una mujer vestida con un traje gris perla, de chaqueta y pantalón, que atendía desde una pequeña recepción.

		—Buenos días.

		—Hola, dígame, ¿en qué puedo ayudarle?

		—Estoy buscando a un cubano llamado Elías Rewer —anunció—. Vino a Miami hace más de un año y medio. ¿Cómo podría encontrarlo? —preguntó en un perfecto idioma, tras haber cursado su educación en colegios en los que, tras la colonización de Estados Unidos, el inglés era más que una asignatura obligatoria.

		—No es fácil, con tan pocos datos. ¿Sabe si tenía en Miami algún amigo, alguien al que pudiera acudir?, para ver si mantiene algún contacto… —le manifestó con buen criterio aquella funcionaria.

		—Nunca me dijo nada —negó con rotundidad—. No me habló de ningún conocido que viviera aquí. Tuvo que salir muy rápido de Cuba, porque lo amenazaron de muerte, ¿sabe? —adujo, intentando sensibilizarla.

		—Ya lo siento, señora —dijo, mientras miraba fijamente a sus ojos—. No obstante, le voy a sugerir ir al Departamento de Policía del Condado de Miami-Dade, para ver si pueden ayudarle. Si quiere, le doy la dirección exacta.

		—Sí, por favor escríbamela.

		—Tome, aquí la tiene —le dijo, entregándole un papel con la dirección solicitada.

		—No está muy lejos de aquí, pero puede utilizar el medio de transporte público; aquí al lado hay una parada de autobús. —Y, con paciencia, le siguió explicando el recorrido que debía de realizar para llegar hasta allí.

		—Muchas gracias.

		—A usted, y ojalá tenga suerte.

		—Adiós.

		Se despidió y prosiguió su camino.

		Al cabo de una hora, llegó al destino.

		Entró en aquella oficina y acudió al mostrador donde se encontraba un joven policía sorbiendo una taza de café.

		—Hola, señor agente —expresó con voz amable y medrosa.

		—Buenos días. Dígame, señora.

		—Vengo del consulado cubano aquí en Miami, donde me han indicado que igual ustedes pueden ayudarme. Estoy buscando a mi pareja, Elías Rewer. Salió de La Habana hace más de un año y no sé nada de él.

		—¿Pero está segura de que vino aquí, a Miami?

		—Sí, claro. Tuvo que salir urgente de Cuba, ¡ya sabe usted cómo están las cosas por allí! —manifestó con la intención de generar mayor implicación.

		—¡Pues no sé cómo voy a poder ayudarle! A no ser que esté en busca y captura o haya tenido algo con la Policía, desde aquí no puedo ver nada más —argumentaba aquel oficial—. Espere, voy a mirar las ultimas fichas de detenciones en los últimos doce meses. ¿Cómo me dijo que se llamaba?

		—Elías Alejandro Rewer Santos.

		» ¡Mejor mire los últimos dieciocho, por favor! —vociferó mientras se retiraba dándole la espalda. Porque ya hace un año y medio que se fue, ¿sabe? —le manifestó en tono conciliador.

		—Espere un momento, ahora vuelvo —anunció saliendo del entorno de la oficina en la que se ojeaban mesas vacías con inmensos bloques de expedientes apilados sin organizar.

		Mercedes se quedó esperando. No sabía lo que era mejor: que tuvieran noticias en la comisaría de Policía, lo que supondría una detención, o que estuviera desaparecido.

		Al cabo de unos quince minutos, salió el uniformado joven para explicarle que allí no constaba con ese nombre ningún detenido ni había trabada ninguna búsqueda sobre él.

		—¿Usted ha mirado las detenciones de todo Miami o solo las de su distrito? —preguntó acertadamente Mercedes, para valorar si tendría que acudir a otra comisaría solicitando la misma información.

		—Disponemos de los registros de nuestro distrito, aunque ya le digo que no creo que aparezca como detenido en ninguna otra comisaria. Además, si tuviera que ir a cada una de las dependencias policiales de la ciudad, se volvería loca, señora —aseguró mientras cogía de nuevo su taza de café.

		—Sí, tiene razón. No voy a encontrar nada. Muchas gracias —le dijo ella.

		Mientras Mercedes se dirigía a la salida de aquella desbarajustada oficina, el policía, alzando la voz para alcanzar su audición, le mencionó:

		—¿No sabrá si tiene alguna enfermedad?

		—¿Quién? —contestó ella.

		—¿Quién va a ser? ¡la persona que busca! —dijo, tratándola de ingenua—. Se lo digo porque puede mirar en algún hospital de la ciudad… ¿es diabético?, ¿o asmático?, no lo sé, pero podría ser otra forma de indagar sobre su paradero.

		—Gracias, es una buena idea, señor agente, pero no tiene ninguna enfermedad… que yo sepa.

		 

		Los siguientes días comenzó una investigación exhaustiva, solicitando en las corporaciones y registros de empresas la identificación de las nuevas compañías constituidas en el sector del café y del azúcar. Elías se había dedicado toda la vida a regentar ese tipo de negocio, por lo que parecía una buena hipótesis pensar que, si algo había estado haciendo en Miami, estaría relacionado con ese mundo u otro de idéntica o similar actividad.

		Pasaron varios meses sin descubrir nada, ningún dato relevante ni interesante. Mientras tanto, desde la CIA se fraguaban los pormenores de uno de los atentados contra Fidel. No había forma de coincidir con alguien que tuviera contacto directo con él para introducir aquellas cápsulas líquidas en uno de sus batidos o en alguna de sus comidas. Todos los intentos se frustraban por cambios de planes. Se distribuyeron las pastillas entre diferentes colaboradores para que en el mundo gastronómico de Cuba pudieran dar respuesta a la finalidad perseguida, pero, tras avanzar en el tiempo y no producir ningún efecto, llegaron a planificar la forma de envenenar a otro alto dirigente cercano al líder cubano para que, una vez que este acudiera al sepelio, se atentara contra él. Sin embargo, esta última variante aceptada por la Agencia de Inteligencia nunca llegó a perpetrarse.

		Una de las píldoras quedó en manos de uno de los camareros del Hotel Habana Libre: se trataba de Santos de la Caridad Pérez Núñez. Le dejaron en depósito una cápsula, resguardándola en la taquilla que tenía como empleado del hotel. El transcurso de los días sin que apareciera la víctima por el lugar deseado obligó a realizar un cambio: trasladar el veneno de aquel armario de vestuario a una de las neveras que había en la cocina, preservándolo entre unos tubos conductores de gas. Una de las cálidas noches del mes de marzo de 1963, el comandante jefe apareció en aquella cafetería para tomar un batido de chocolate, su preferido. En ese momento permanecía en activo el trabajador Santos de la Caridad, realizando el turno de noche. Intuyendo que había llegado el día para poner fin a la estrategia ideada y planificada por la CIA, se dispuso a recoger del congelador el veneno que había depositado. Cuando intentó recuperar aquella dosis, incrustada entre el hielo, reventó, lo que hizo imposible colocar aquel líquido congelado en el batido de Castro.

		 

		Mientras tanto, Mercedes continuaba persiguiendo su propósito. Subsistía en un mundo que no le correspondía. Sus actuaciones, aunque no delictivas, no daban estabilidad ni riqueza a su vida. Se sentía forzada a permanecer en ese mundo oscuro y secreto que nada bueno le traía, pero no tenía otra solución para continuar buscando el paradero de Elías. Se limitaba a hacer todo lo que la CIA le obligaba y lo que su superiora Leopoldina le revisaba, pero su ideología no era tan opuesta y potente como para atentar contra la vida de la gente. Alejada de todo síntoma afectivo, Mercedes se fue forjando un futuro poco alentador: sentía ansiedad, desequilibrios emocionales que se manifestaban cada vez más frecuentemente y, poco a poco, cayó en un estado de pensamiento de tipo obsesivo.

		Iniciaba los días recorriendo a pie todo tipo de calles y recovecos, en los que pensaba que podría encontrarse con Elías. Se ofuscó y, cuando se cruzaba con un hombre de aproximadamente su estatura o con un cierto parecido, se paraba frente a él, mirándole a los ojos detenidamente; incluso llegó a tener algún problema por su persistencia y su impetuosidad. Tenía una mecánica de búsqueda que le hacía presa de una situación incontrolable: cuando llegaba a la casa compartida y no había obtenido el resultado deseado, como muñeca desencajada se sentaba frente al espejo y la imagen que reflejaba el estado perturbador de su cara estimulaba sus perversos deseos de estirar y estirar su pelo, hasta el punto de que se arrancaba de cuajo mechones enteros. Con el paso del tiempo, el desafío de encontrar a Elías se convirtió en un martirio que desencadenó en un cuadro enfermizo de trastorno de personalidad.

		Una de las mañanas en las que recorría la ciudad, paró a un hombre de aproximadamente su misma edad, unos treinta y pico años, con ojos marrones, pelo negro repeinado hacia atrás, con alguna cana incipiente en las sienes, de 1,70 metros de estatura, que caminaba agarrado del brazo de una mujer.

		—¿Elías? —preguntó abrumada, confiando en que esta vez no se equivocaba.

		Ante tan inesperado encuentro, aquel individuo se soltó del brazo de su acompañante y, con un gesto brusco y violento, se apartó a unos centímetros de ella para que no se apreciara vínculo alguno de pareja. La miró y durante unos segundos, en los que quedó alucinado por la presencia de su mujer delante de él, se dedicó a preparar una estrategia para salir airoso de aquel entuerto. Nunca había planeado cómo iba a comportarse delante de Mercedes, tras haber desaparecido de su vida y deducir que nunca se la encontraría. Sin embargo, una vez que ya no podía esconderse de ella, la forma de enfrentarse a aquel problema fue la de ocultarse de por vida. Así que, en tan poco tiempo, se desplomó su recuerdo, percibiendo que aquella persona ya no era la que había sido: una mujer desgastada y prácticamente derrotada, con aspecto de perturbada y demente había suplantado su identidad.

		—¡No! —exclamó con contundencia su pareja—. ¡No se llama Elías! —dijo ella mientras intentaba reestablecer el deambular, agarrándolo de nuevo para esquivar la presencia de Mercedes en mitad de la calle.

		—Elías, ¡sé que eres tú! ¡No me mientas!

		—Perdone, señora, pero se está confundiendo —interfirió aquella muchacha de nuevo, mientras tiraba de su manga. — ¿Usted quién es? —increpó—.

		—¡Yo soy su mujer! Me llamo Mercedes —dijo mientras se derrumbaba topando con sus rodillas el pavimento de la acera—. ¡He venido hasta aquí para buscarte! —imploró.

		—¡Esta mujer está loca! —dijo ella—. ¡Necesita ayuda! —manifestó con cierto cinismo mientras lo azuzaba para emprender de nuevo el recorrido.

		Enmudecido quedó Elías, dejándose arrastrar por el ímpetu de aquella compañera.

		 

		


		Madrid, diciembre de 1983

		 

		Cerró el armario, en el cual ya no había nada que esconder y se apresuró, vistiéndose de forma acelerada, para obtener algún dato sobre la dirección que había tomado esa mujer llamada Oxana.

		Cuando bajó por las escaleras, se encontró con la dueña del hostal, que estaba fregando el suelo del portal.

		—¿Ha visto salir a una mujer rubia?, me refiero a la que vino a verme ayer.

		—¡Sí, claro que la vi!

		—¿Hace mucho que salió?

		—¡Cuide… que me está pisando el suelo, hombre!, ¿sabe lo que cuesta fregarlo? —expresaba malhumorada María Cristina.

		—Perdone —dijo Carlos, evitando todo tipo de enfrentamiento dialéctico con ella.

		» Ya salgo por este lado y no le mancho —manifestó mostrando tolerancia, apaciguando los ánimos, para tratar de obtener alguna información que le ayudara—. Dígame, ¿hace cuánto tiempo? —le requirió, en esta ocasión, con mayor vehemencia.

		—Pues hará una media hora o así… Yo estaba limpiando el polvo de la barandilla y salió como una ráfaga. No me dijo ni buenos días.

		—¿Y hacia dónde fue?

		—Eso tampoco le va a ayudar mucho, porque desde que se ha marchado —le dijo carcajeando entre palabra y palabra— ¡sabrá Dios dónde estará! —masculló mientras arrastraba la fregona de un lado a otro del portal de la entrada.

		—Dígamelo, por favor: ¿hacia dónde fue? —insistió haciéndole comprender que de nada le interesaban aquellas letanías de frases que le hacían perder el sentido de la indagación.

		—Hacia la derecha —concluyó diciendo mientras le incitaba con la mano para que no perdiera el tiempo y se esfumara de aquel exiguo recoveco que estaba limpiando.

		Empezó a caminar en dirección a la casa del albacea, queriendo recorrer exactamente el trayecto que había realizado un día antes; quiso trazar en su mente los movimientos por los que había pasado, aquellos que, sin imaginarlos, habían sido capaces de despojarle de los documentos que tanto le había costado conseguir.

		Construyó una historia que le pudiera servir para justificar la actitud de esa mujer: dedujo que ella conocía la hora y el lugar donde debía encontrarse con Saturnino; luego lo persiguió y, una vez que conoció su paradero, obtuvo el número de teléfono de la pensión y le llamó, manteniéndose cerca de la Gran Vía para acudir, en unos minutos, a su cita. Esperó a que el reloj marcara la hora y subió hasta la habitación 102, consiguiendo traspasar la puerta para, una vez dentro, seducirlo y enmascarar cuál era su verdadera intención. Sospechaba que aquella mujer no había ideado aquella maniobra torticera para hurtarle el testamento del que horas antes se había apropiado. Estaba convencido de que aquella ratería no la había descubierto ningún ser humano, así que solo cabía pensar que existía otro móvil para querer contactar personalmente con él, utilizando ese vil encuentro para hurgar en sus pertenencias y arrebatarle su tesoro más preciado. Podría haber sido un hecho al azar y, sin más, al rebuscar en aquel armario mientras dormía, obtuvo la recompensa, pero las incógnitas que danzaban alrededor de aquel cuento no colmaban de certeza la versión que él detenidamente se estaba construyendo.

		Cuando llegó a la calle Ponzano, permaneció aquietado, intentando encontrar alguna pista a la que poder acudir.

		Mientras esperaba cerca del portal de la casa, fantaseaba sobre aquel episodio. Empezó a elucubrar de nuevo, intentando descubrir cuál era la vinculación que podría existir entre ella y el destino de la herencia de Elías. Podría ser cómplice del albacea y haber claudicado a los deseos de este, siguiendo y vigilando al primogénito del fallecido, o podría ser la madre de alguna de sus hermanas, a las que no conocía, y tener algún interés legítimo sobre el patrimonio a heredar. En fin, descartaba cada posibilidad que se presentaba en su mente, intentando encontrar otra con mejor y mayor grado de verosimilitud.

		Siguió esperando en la calle, sabiendo que no iba a ser fácil encontrarla. Al cabo de unos treinta minutos, aprovechando que un vecino abrió el portal para entrar en el patio, le ofreció el paso y, sin tener nada que perder, subió al tercer piso. Cuando abrió la puerta, allí estaba. Ella intentó cerrar de golpe, con la intención de no dejarle pasar, pero la resistencia física que había adquirido durante años, preparado por el Ejército cubano, le había provisto de fuerza suficiente para combatir una leve y minúscula presión ejercitada por una inapreciable coacción.

		Entonces empezó a gritar. Saturnino se encontraba en el interior y, con una cojera acentuada, avanzó por aquel pasillo eterno, consiguiendo llegar en menos de lo que esperaba a solucionar aquel desasosiego.

		—Pero ¿qué haces? ¿Por qué gritas? ¿Qué te ocurre?

		—¡Este hombre quiere entrar! —vociferó mientras seguía intentando mostrar oposición a la entrada de aquel cuerpo.

		—¡Pero si es Carlos, el hijo de Elías Rewer! —aseveró con el ánimo de despejar aquella desazón que le hacía alborotar—. ¿Por qué no lo dejas pasar?

		—¡Porque no! —dijo cruzándose de brazos—. ¡No quiero que este hombre entre en mi casa!

		—¡Pero si la casa es mía! —expresó de forma imperativa—. Decidiré yo sobre quién quiero que entre en mi casa, ¿no? Aunque sea viejo, soy el que mando en ella, así que vete y déjanos solos, por favor —dijo el padre, intentando reparar el daño causado por aquella bochornosa escena propiciada por su hija.

		Una vez que Carlos consiguió adentrarse en aquella siniestra vivienda, sintió rabia por haber dejado que su honor fuera ultrajado, extrayendo de su armario la información que tanto le había costado sustraer. Así las cosas, quiso tratar el asunto directamente con el legítimo tenedor del testamento, al cual debía ocultarle el bastardo movimiento sobre su llave, debiendo ingeniar una excusa para justificar de nuevo su presencia en ese lugar.

		—Don Saturnino —exhaló con cierta magnificencia—. Ayer me quedé muy preocupado por lo que usted me indicó. ¿Cómo voy a poder encontrar a mis hermanas si no las conozco? Hoy por la tarde tengo una reunión en la embajada cubana —manifestó, observando que Saturnino engrandecía los ojos con asombro—. Ellos me mandaron telegramas para darme a conocer la muerte de mi padre, de Elías quería decir —reparó, acompañando a ese error un golpe de tos—. Así que intentaré que me den más información —expresó mientras ganaba tiempo para conquistar su confianza—. ¡Y déjeme decirle que siendo amigo de mi padre! —recalcó en esta ocasión, conviniéndole retomar a bien el reconocimiento de paternidad que horas antes había repudiado— ¡Usted tiene más datos que cualquier otra persona! ¿Por qué motivo no quiere facilitarme el camino? —finalizó la disertación, confundido y exhausto por tanta desinformación.

		Habían permanecido de pie, al lado de la puerta de la entrada, mientras Carlos avasallaba a aquel hombre con preguntas, intentando presionarle con ternura, desviando los detalles espurios que le habían arrastrado de nuevo hasta allí. Mientras tanto, aquella explosiva mujer había quedado agazapada en la habitación contigua, escuchando la conversación.

		—Mira, Carlos, yo no soy quien tiene que desvelar detalles sobre su vida. Solo me corresponde explicarte las particularidades de su muerte y sus consecuencias económicas. Tu padre tuvo una vida muy particular y no lo voy a juzgar, pero se llevó a mucha gente por delante y, aunque yo me identifico con él por ser su amigo, me consta que tuvo muchos, pero muchos, enemigos; así que solo puedo decirte que tienes que reunir tú a todos los que cita en sus voluntades para poder leer el testamento —expresó mientras le indicaba cuál era el camino de salida.

		—Un momento, todavía no he terminado. ¡Quiero ver a su hija!, es su hija, ¿no? Necesito que me aclare una cuestión.

		—¿De qué conoces a mi hija? —y siguió preguntándole—: ¿Por qué no te quería dejar entrar? —empezó a entrar en cólera por haber sido desposeído de toda noticia que le convertía en dispensable.

		—Eso pregúnteselo a ella. Déjeme pasar que tengo que verla —proclamó mientras intentaba avanzar un paso hacia el interior de la vivienda.

		—Espere, que voy a buscarla —manifestó, al mismo tiempo que su figura se evaporaba en la oscuridad.

		En pocos segundos apareció abrazada a su padre, amparándose en su refugio, como si se tratara de una niña mala que había que condonarle un castigo aterrador. Había recogido su pelo con una coleta, dejando mechones despeinados a ambos lados de la cara; su aspecto tímido y desangelado quebraba los recuerdos que Carlos mantenía sobre ella. Aquellos cruces de piernas, esas insinuaciones y seducciones… estaban solo en su cabeza.

		—Aquí la tiene. ¿Qué quiere decirle? —expresó Saturnino con la intención de escudriñar aquel laberinto.

		Soltándose repentinamente de su padre y reconvertida su cara en la desvergonzada Oxana que había tenido el placer de conocer, dijo:

		—¿Quieres que cuente toda la verdad?

		 

		


		La Habana, mayo de 1974

		 

		A la mañana siguiente, Enrique se dirigió a la Escuela de la Ciencia Médica para impartir sus clases y realizar las gestiones propias como profesor.

		Samuel no apareció esa mañana.

		Enrique no tuvo noticias de él. Sabía que detrás de esa ausencia había un reconocimiento de homosexualidad, así que no quiso desvelar más coincidencias con su compañero, y no hizo mención sobre su falta de asistencia a las clases de la Facultad.

		En ese momento, Enrique era profesor de Psiquiatría y Samuel tenía otros cometidos docentes dentro del área de Endocrinología. Durante varios años, habían disfrazado aquella relación, encubriéndola de apatía y falta de comunicación. No se saludaban apenas por la calle, ni siquiera en los departamentos de la Universidad intercambiaban opiniones, manteniendo una forma de relacionarse muy divergente ante los ojos de la gente.

		Samuel había sido encontrado en la planta subterránea de aquel edificio, donde habitualmente realizaba actividades necrológicas, aunque ese día, el de la detención, las prácticas realizadas eran otras. Fue denunciado por un miembro del Comité para la defensa de la revolución y acabó detenido con base en un expediente con potencial delictivo, rellenado por los técnicos del Departamento Técnico Investigativo, DTI. Al cabo de dos días fue trasladado a las Unidades Militares de Ayuda a la Producción, UMAP, ubicadas en los alrededores de la ciudad de Camagüey en lugares inhóspitos de Miraflores y Manga larga, junto con otros homosexuales y hombres repudiados por el sistema. Los encajaban en ferrocarriles, ocupando vagones o jaulas, como acostumbraban a llamar al envío de animales, simulando los ingratos trayectos que los judíos sufrieron en la invasión nazi. Tras vapulearlos durante todo el camino, eran recibidos por militares pertenecientes al Ministerio del Interior, desplazándolos dentro de carretas enganchadas a los tractores obsoletos que habían sido enviados por la URSS. No dejaban rastro de aquel trayecto, desvirtuando el trazo del camino selvático, para ocultarlos en el montaraz y agreste aislamiento, siendo testigos aquellos salvajes paisajes de los crueles castigos repartidos entre seres marginales.

		Cada mañana, en aquellos campos de concentración, obligaban a Samuel y a cientos de hombres a cumplir con una jornada de más de doce horas de trabajo, forzándolos a realizar labores en el campo, picar caña de azúcar, marabú, plantas selváticas… desde las cinco de la mañana. Allí se encontraban miles de jóvenes, entre los que se hallaba Pablo Milanés, quien, sin cantar, componía otro tipo de melodías, expresando: «Nos tienen aquí por ser librepensadores, no por pensar contrario, sino por pensar libremente».

		Samuel era conocedor del destino que le esperaba por pertenecer a aquellos que dejaban entrever alguna de las desviaciones castigadas por el Gobierno. Siempre había temido ser descubierto, por lo que tenía que estar preparado para ello, pero lo vivido con aquel maltrato, aquella bárbara sensación de sentirse muerto, superaba con creces las consecuencias a las que él creyó que se exponía. Los concentraban en barracones, mezclados unos con otros, sin distinguir el nivel de gravedad de sus acciones. Allí estaban la gente marginada, la escoria de la civilización cubana, los que mostraran inclinaciones fuera de los contextos puros de las ideas comunistas: lesbianas, transexuales, desviados, extravagantes, contrarrevolucionarios, los rechazados por el Régimen, personas que no habían conseguido adaptarse socialmente… y los homosexuales. Todos ellos eran detenidos por «peligrosidad social» o por «diversionismo ideológico», como así lo llamaban, a pesar de que entre todos se encontraran grandes personalidades de la cultura y del arte del país.

		Permaneció recluido dentro de aquellos pabellones construidos con chapas ensambladas, entre una exhaustiva vigilancia que ejercían las fuerzas del orden interno del Ministerio del Interior. Mientras tanto, el castrismo situaba la desviación de los extravagantes hombres que perdían la masculinidad como una enfermedad, censurando el libertinaje extremo de concurrencia pública, considerando estas formas de libertad como actos feminoides que propiciaban la debilidad de la revolución. «La sociedad socialista no puede permitir ese tipo de degeneración», expresaba Fidel en sus multitudinarios discursos en la Plaza de la Revolución, exigiendo la necesidad de reunir hombres combatientes y fuertes, alistando a 300.000 a las armas y a 42.000 soldados soviéticos.

		Mientras tanto, durante su estancia en esos inmundos lugares donde las vejaciones y maltratos estaban a la orden del día, se difundían mensajes y charlas desde las organizaciones para la defensa del comunismo, intentando concienciar a esos individuos para que cambiasen su orientación sexual, incitando a Samuel a la práctica de la heterosexualidad. Pero no era ese el peor castigo, ya que aquel profesor de universidad, prestigioso y estudioso investigador, acabó siendo destituido de aquella función educativa y dejó de impartir formación médica en la Escuela de Medicina.

		Con aquellas acciones represoras, el Gobierno evitaba dar mal ejemplo a los jóvenes estudiantes, impidiendo la difusión de contenidos que pudieran desvirtuar la masculinidad de la población, por lo que Samuel fue defenestrado de su cargo y acabó convertido en un pobre ciudadano marginal, en aquella Cuba tan desigual.

		Enrique, a pesar de que continuaba con su anodina rutina y no mostraba demasiadas ilusiones y satisfacciones en ninguno de los terrenos de su vida, fue adquiriendo la insana costumbre de consumir alcohol a diario. Apenas aparecía por la casa de la abuela o, cuando llegaba, ya estaba dormida. A pesar de que el ron le provocaba excitación y euforia, comenzó a necesitar sensaciones más fuertes: cuando administraba fármacos para aliviar las enfermedades de sus pacientes diagnosticados de esquizofrenia, de trastornos cerebrales y alguna otra desviación mental, en las sesiones de psiquiatría que el Gobierno dirigía, requisaba pequeñas dosis de anfetaminas y otras drogas medicinales que, poco a poco, acumulaba en su vitrina. Siempre llevaba alguna en su bolsillo, sirviéndose de ellas para alcanzar el éxtasis y olvidar lo que no le interesaba recordar.

		 

		Transcurrieron varios años en los que Enrique fue perdiendo prestigio y credibilidad en la cátedra de Psiquiatría: Era calificado por parte de sus compañeros como un hombre tremendamente excitado y enfurecido, violento y malhumorado. Los alumnos prescindían cada más de sus clases, e incluso de sus tutorías.

		Inició un periplo decadente, identificándose con las enfermedades mentales de la gente a quien prestaba asistencia médica: comenzó a sentir los mismos síntomas y paranoias que sus pacientes. Cambiaba drásticamente su humor y pasaba de la más absoluta felicidad a la desdicha y a la depresión. Un día, se regocijó en la sala de profesores y, una vez que estos ya habían terminado su jornada laboral, empezó a beber ron de forma desesperada. Tras varias horas, salió del edificio, en el cual se encontraban jóvenes aprovechando las salas de lectura para estudiar en aquella época de exámenes, y empezó a transitar por las calles de la vieja Habana, como habitualmente acostumbraba, hasta últimas horas de la noche.

		Ese día, su pérdida de conciencia fue apreciada por el miembro de Comité de Defensa de la Revolución número dos, el compatriota Gabriel Constanza, vigilante que tenía asignada la cuadra de la calle Cuba entre calle Luz y Acosta. Al encontrarlo tirado en el suelo, lo recogió. Enrique, adormecido por el exceso de alcohol ingerido, sintió movimientos de forcejeo de aquel CDR para despertarlo. Cuando lo levantó y zarandeó para que pudiera recuperar su cordura, enloqueció y empezó a insultarle, a pegarle, manteniendo los ojos eclipsados.

		—¡No me toques! —gritaba mientras mantenía los párpados agarrotados, lanzando a diestro y siniestro puñetazos sin asegurarse de a qué lugar iban a parar.

		—Tranquilo, no te voy a hacer nada. Solo te vengo a ayudar, hermano; tienes que irte a casa, ¡en la calle no hay nada bueno! Además, estás en mi cuadra y tengo que velar por la tranquilidad del barrio —afirmó mientras pacientemente sorteaba los golpes en su cara.

		—¡Eres un traidor! —gritó, embistiéndole con su cabeza.

		—¡Ya vale, hermano! Voy a dar parte al jefe de Policía, si no te detienes… ¡Esto es un escándalo público y no lo voy a permitir! —masculló enfurecido, esperando un cambio de reacción.

		En aquel minúsculo espacio de tiempo, Enrique, sin haberlo previsto por la falta de coordinación que el alcohol le había originado, empezó a manotear, encontrando en el cinturón de aquel vigilante un instrumento que, al tirar de él, le sirvió para herirlo y tirarlo al suelo.

		Después, salió huyendo.

		No podía llegar muy lejos, pensó aquel malherido perro guardián. Le había cortado con una especie de punzón de escueto tamaño que llevaba agarrado entre el cinturón y el bolsillo del pantalón y, al serle arrancado, lo exhibió por delante de su cara, realizando varios cortes en las mejillas y leves incisiones en la parte superior del abdomen.

		Ante tal alboroto, salieron en busca de Enrique varios vecinos, que, alertados por el bullicio generado en aquella pelea, quisieron apoyar a su compatriota para dar parte al Comité de zona, y este, al coordinador nacional para, finalmente, practicar la detención por el jefe de la Policía.

		 

		En cada cuadra se disponía de un libro de registro de dirección, donde se anotaban a todos los residentes del barrio, debiendo comunicar al Comité los cambios de domicilio.

		Los CDR llegaron a alcanzar la cifra de 7.600.000 miembros. Controlaban y vigilaban las actuaciones de los vecinos que pudieran ser tachadas de extrañas, violentas y conspiradoras; incluso debían tomar nota de todas las salidas y entradas de grupos de personas en la misma casa, evitando reuniones y manifestaciones frente al Régimen, lo que evidentemente facilitaba todo tipo de búsqueda de información.

		A pocos metros de aquel lugar, redujeron a Enrique entre varios vecinos y lo llevaron a las dependencias de la Policía.

		De allí, lo reclutaron por mala conducta y lo trasladaron en tren a las Unidades Militares de Ayuda a la Producción, en Camagüey.

		 

		


		Miami, marzo de 1972

		 

		Tras aquella aparición, en la que descubrió a su compañero en brazos de otra mujer, sin querer reconocerla, Mercedes se convenció de que su vida en Miami no tenía sentido. Había abandonado a sus hijos y a su madre, sometiéndose a tremendas misiones de espionaje de las cuales no podía escapar. Aniquilada su voluntad, se dejaba llevar por el paroxismo de sus malas decisiones, un incierto destino y su falta de determinación. «Eso es lo que me ocurre», pensaba. Creía que debía ser más contundente con sus reflexiones, no dejándose manipular por los estados dependientes de la desolación, del desespero de un amor no correspondido, pero la perturbación emocional le incitaba de nuevo a darse por vencida, cayendo de nuevo en depresión.

		Se refugió en el comando que lideraba Leopoldina, intentando articular un equipo de mujeres que, desde Cuba, pudiera hacer el papel de transmitir información a la CIA. Durante unos meses, se involucró en la preparación de todo tipo de acciones militares ideadas contra la Revolución, con la intención de vengar a quien y quienes habían sido capaces de provocar aquella ruptura de vida y de familia.

		El plan de acciones encubiertas contra el régimen de Castro, había sido muy variado: el presidente Eisenhower había querido derrocar el régimen revolucionario utilizando los contactos con la mafia italiana para envenenar al comandante por una suma de 150.000 dólares; y en abril de 1.961 con el apoyo de Kennedy, se fraguó la operación militar en la invasión de Playa Girón en la Bahía de los Cochinos, donde muchos paramilitares cubanos exiliados se enfrentaron a su propio pueblo, soñando con formar un gobierno provisional que reemplazara al de Castro. Fueron muchos los intentos fallidos que dejaron a la CIA con una mala reputación.

		Entre las mujeres con las que se había contactado desde el comando de Inteligencia de Miami, se encontraba una señora cubana llamada Caridad, que trabajaba en la casa de un comandante soviético que había llegado a Cuba para liderar un regimiento de soldados de la Unión Soviética y apoyar los movimientos revolucionarios, en particular, a Fidel Castro. Se llamaba Nikolay Kuztanov y había enviudado con cincuenta años, instalándose en La Habana con su única familia; su hija Irina, de dieciocho años.

		Aquella nueva agente, llamada Caridad, debía sustraer información sobre las operaciones militares, invasiones y maniobras que podía atisbar en aquella casa donde había obtenido el reconocido prestigio de revolucionaria, por su casamiento con uno de los confidentes del comandante soviético.

		Comenzó a ganarse la confianza del Gobierno y, durante años, de forma discreta fue ofreciendo diversas averiguaciones al Servicio de Inteligencia, llevando a cabo todas las operativas informativas directamente con Mercedes, quien, desde Miami, las recibía y administraba, cediéndoselas a sus superiores.

		Había presenciado, viviendo en el hogar del soviético combatiente, que la hija de este, Irina, se había fugado un mes después de haber llegado a La Habana, en el año 1959. Aunque para el comandante, Irina era su bien más preciado, para su hija no resultó ser tan necesario, arrojándose a los brazos de un hombre mucho mayor.

		Durante muchos años, Caridad permaneció en aquella residencia ofreciendo confianza y serenidad a Nikolay, que, desabastecido de ternura y sentimiento, derrochaba beligerancia, practicando la tortura y violencia en una inanimada guerra que no acababa. Mientras tanto, ella trajinaba confidencias con el Gobierno norteamericano.

		Mercedes, cada día más afectada por sus trastornos y desequilibrios mentales, ponía en peligro muchas de las operaciones que la CIA le encargaba. Le habían advertido sobre las negligencias que había cometido en diferentes maniobras, pero los errores detectados aquel diciembre de 1971 habían colmado de desilusión y de paciencia a la Agencia de Inteligencia. Se trataba del cometido encargado para llevar a cabo la operación secreta sobre el desembarco de grupos de asalto, armas y explosivos, a manos de los buques norteamericanos, Layla Express y Johnny Express. Aquel fracaso por haber sido capturados aquellos barcos cerca de la costa cubana, sin conseguir el objetivo planificado, provocó sin lugar a dudas el destierro de Mercedes.

		Tres meses más tarde de aquel acontecimiento, fue deportada a Cuba con un mal pronóstico: sus trastornos y la falta de concentración transitaban con la misma agilidad que la decadencia en el espectro del espionaje.

		Cuando Mercedes conoció la noticia de su expulsión en el cuerpo, mandó una carta a su madre para comunicarle que volvía. Durante los once años que permaneció fuera de La Habana, se había comunicado con ella mediante alguna carta enviada en los comienzos de la expedición y por medio de la agente Caridad, infiltrada en la casa del comandante Nikolay Kuztanov, quien le informaba de su estado de salud, sin que llegasen a descifrarse por ninguna de las dos partes las actividades subversivas en las que participaban.

		Aquella noticia fue ilusionante para Regina, quien había ocultado a sus nietos todo tipo de noticias relacionadas con su hija, no habiendo querido hacerles daño con la información que le llegaba desde Miami, previendo que ella ya no volvería.

		En aquel año 1972, Raúl seguía encarcelado, Carlos estaba desaparecido progresando en la jerárquica estructura del Estado y Enrique apenas aparecía por el domicilio familiar.

		El día 25 de marzo de ese mismo año, la CIA evacuó a varios ciudadanos cubanos, deportándolos a su país de origen, mediante el vuelo dirigido desde Miami a Praga, para poder embarcar en el avión que fletaba la compañía cubana desde Praga a La Habana, al encontrarse vetado el tránsito aéreo entre Miami y Cuba. De esa manera, Mercedes pudo entrar en el país donde había nacido.

		A las cinco de la tarde del día veintiséis, Regina esperaba ansiosa la llegada de su hija en el Aeropuerto Internacional José Martí. En los controles de inmigración fue detenida por la participación en la llamada Operación Peter Pan, cuando sacó a aquellos niños de La Habana en junio de 1961, amparándose las familias que los dejaban marchar en la información que se había transmitido por los canales contrarrevolucionarios: en las que se argumentó que a esos padres les iban a retirar la patria potestad.

		En el momento de la detención, Mercedes sufrió un trastorno profundo, un episodio de enajenación mental que provocó su entrada directa en el Hospital Psiquiátrico de La Habana, Casa General de Dementes de la Isla de Cuba, dirigido por el comandante de la Revolución, doctor Eduardo Bernabé Ordaz Ducungé.

		Regina no fue informada de los motivos por los que su hija había sido trasladada a aquel centro, así que, sin llegar a verla, claudicó en el intentó y, frustrada, se marchó hacia su casa.

		La única persona en la cual podía confiar era Caridad, de modo que, sin dudarlo, se acercó a la casa del comandante Kuztanov, donde ella prestaba servicios como ayudante doméstica, para tratar de descubrir algún detalle que pudiera calmar su preocupación.

		Aquella vivienda, en la que Regina ya había estado varias veces por la amistad que había forjado con Caridad, incluso con el propio Nikolay, se encontraba en la calle Paseo. Cuando llegó, no estaba el comandante, lo que motivó mayor libertad para poder entablar una conversación entre ellas.

		—¡Caridad! —gritó mientras se abalanzaba sobre ella, buscando algo de comprensión.

		—Dime, Regina, ¿qué te pasa? —preguntó apreciando en su cara un halo de perturbación.

		—Se han llevado a Mercedes al hospital de dementes. ¡No me han dejado verla! En el mismo control de pasaportes y visados, creo que la han detenido. No me han querido dar más información —explicaba apenada.

		—¿Cuándo ha sido? —interrogó Caridad con gesto contrariado.

		—Esta tarde, hace unas dos horas.

		—Me tienes que dar un poco de tiempo para averiguarlo, Regina, pero no te preocupes —manifestó, intentando aliviar su intranquilidad, colmando de esperanza el encuentro de aquella madre con su hija.

		—¿En que está metida mi hija para que se la lleven detenida, Caridad? Ya tengo bastante con un nieto en la cárcel —expresó indignada y conmocionada.

		—No sabes nada de las actividades que estaba realizando Mercedes en Miami, ¿no?

		—No.

		—Pues te lo voy a decir para que estés informada, pero, sobre todo, mantén la boca cerrada —imploró con cierto grado de ternura y firmeza al mismo tiempo.

		» Tu hija ha estado colaborando con los Estados Unidos —expresó Caridad—, ayudando a Cuba para liberarla de este régimen —explicó acercándose a su oído.

		—¡Me lo imaginaba!, tanto misterio, tanta falta de comunicación… —dijo mientras se llevaba las manos a la cabeza, sintiendo de nuevo el peso del castigo.

		—Ahora tienes que ser fuerte, Regina. Tienes que ir al hospital, ha sufrido mucho con la ausencia de Elías. ¿Sabías que lo llegó a ver en Miami?

		—¡No! Tampoco lo sabía —contestó resignada, al ser la última persona en la que su hija confiaba.

		—Lo encontró con otra mujer del brazo —desveló Caridad.

		—¡Ese hombre, ese malnacido, tendrá que pagar por ello! —masculló mientras sus ojos reflejaban, al mismo tiempo, odio y lamento.

		—De todo esto, no tiene que saber nada Nikolay; lo entiendes, ¿verdad? —advirtió Caridad.

		—Sí, tranquila, yo no diré nada.

		—¡Mejor! Ya sabes cómo están las cosas por aquí, así que tú, calladita y vete a verla al sanatorio —alentó con tono imperativo.

		—¡Eso voy a hacer! Gracias, Caridad. Otro día vengo a verte. Dale un abrazo a Nikolay de mi parte.

		—Demasiado bien os lleváis entre vosotros dos, ¿no? —expresó con tono jocoso, mientras le trasladaba con una indirecta el peligro que eso le podría ocasionar.

		—Es un hombre bueno y ha sufrido mucho con lo de su hija, aunque ahora se le ve muy feliz con su vuelta y con esa nieta maravillosa que acaba de conocer.

		—Así es. ¡Lo malo no dura para siempre! Ten esperanza, mujer. ¡Todo se solucionará! Hay que tener paciencia, ¡mira si la ha tenido Nikolay, que ha estado más de diez años sin ver a su hija!, y aunque ha sido muy duro todo lo que ha pasado —añadió—, ¡ella ha vuelto! —reveló Caridad.

		—¿Y dónde está él? ¿El hombre con el que se fue? —aclaró Regina con esa segunda pregunta.

		—¡Nos dijo Irina que estaba en España, con otra mujer! Vamos, que si llega a volver a Cuba… ¡Nikolay lo mata! Ese hombre ha sido un cáncer para esa chica.

		—¡Qué hombres estos! No traen nada bueno —manifestó mientras se levantaba de la silla.

		—Adiós, Caridad.

		—¡Ah, y ya sabes! Ni una palabra a nadie, ¿de acuerdo, Regina?

		—Sí, lo sé.

		Salió de la finca donde residía aquella agente y se marchó dirección a su casa, cerrando a cal y canto sus oídos, sin desear recibir más información.

		 

		


		Camagüey, marzo de 1972

		 

		Enrique no había tenido constancia de que lo hubiesen trasladado a 600 kilómetros de La Habana, a la región de Camagüey. Los restos de alcohol y la perturbación que sintió al avivar aquel malogrado sueño lo tenían absorto y, cuando al día siguiente escuchó los gritos y los enloquecedores soniquetes, descubrió con gran pesar el entorno en el que se encontraba. La oscuridad de la mañana en la que todavía la luz no brotaba, con viandantes que transitaban resignados, agitados por la ansiedad de cumplir con el toque de la armada, le desorientaba: «¿Dónde estoy?», se preguntaba. Tratando aquella inequidad como una confusión, se dispuso a abandonar el lugar para, sin pensar, cumplir con sus obligaciones en la Universidad, mientras se estiraba la camisa todavía tiznada de restos de sangre del guardián al que había atacado.

		Cuando llegó al portón, encontró varios militares uniformados que le pararon con un mosquetón, dirigiéndolo hacia su pecho.

		—¡Tengo que marcharme! —aseveró como si se tratara de una opción a elegir entre otras muchas—. ¿Dónde estoy?

		—¡No te puedes marchar!, ¡has sido detenido, chaval! —dijo uno de los imberbes vigilantes de la puerta.

		—Soy profesor de la Escuela de Médicos en La Habana —expresaba con nerviosismo, apreciando que no iba a ser fácil salir de ahí—. ¡Tengo clases que dar! —farfulló sin enterarse ni siquiera de la hora que era—. ¡Además, soy pro revolucionario y no me puedo quedar aquí!

		—Eso ahora da igual, lo que importa es lo que hiciste la otra noche, amigo —relataba el vigía.

		—¡No puedo recordarlo! Bebí demasiado ron y no tengo recuerdos.

		—Heriste a un compatriota, y eso se paga caro.

		—¡No puedo creerlo! —expresaba Enrique, moviendo la cabeza de lado a lado, negando su implicación en aquel altercado.

		—Le hiciste rajas en la cara y en la tripa —mencionaba—, ¡aquí lo sabemos todo!, ¡con un punzón que le arrebataste! —masculló con tono chulesco—. ¡Y dice que no se acuerda! —expresó mofándose en su cara.

		—¿Dónde está tu superior? Tengo que hablar con alguien que esté por encima de ti —dijo Enrique, desmitificando la figura de aquel simple soldado.

		—¡Te van a hacer el mismo caso que yo! —respondió.

		—Mi hermano es uno de los miembros del Gobierno, es una persona muy influyente y tengo que hablar con él. ¡Tengo que explicarle todo lo que ha pasado!, lo entenderá.

		—¿Y quién es tu hermano?

		—Se llama Carlos Rewer, es viceprimer ministro —enfatizó—. ¿Puedes avisar a alguien del Partido?... ¡seguro que lo conoce! —comentó embraveciendo cada vez más la entonación—. ¡Y puedes decirles que me saquen de aquí! —expresó con beligerancia, esperando a que el militar que le escuchaba se rindiera ante su propuesta.

		—Voy a hablar con alguien —manifestó desconcertado—. ¡No te muevas!

		Eran multitud. Hombres que se agrupaban cabizbajos sin apenas tener espacio para caminar. A la hora de la llamada, a las cinco de la mañana, esperaban su recogida para picar caña de azúcar y producir con trabajos forzados ingresos para el Estado.

		Enrique, impertérrito, seguía esperando.

		En uno de los vaivenes de la gente, emergió la figura de Samuel con un aspecto deplorable, sórdido, ignominioso, desfilando hacia la salida para emprender el ritmo de trabajo diario. Enrique quedó desencajado ante tal aparición, viendo cómo el amante al que había dejado trincar sin alentar un suspiro de protección, ni una mínima cooperación para que saliera ileso, estaba allí, en ese sitio tan endemoniado. Mientras veía que se acercaba, se regodeaba en el fango de la culpa, por haber sido él quien, en su cama, le desbarató los reductos de una sexualidad no madurada, y se preguntaba: «¿Qué habría pasado si no le hubiera dado aquel beso?», anhelando una respuesta que le permitiera mirarse al espejo.

		Se giró hacia otro lado con la intención de pasar inadvertido entre tanta marabunta, pero casualmente la fila se detuvo y Samuel, en un acto reflejo, levantó la cabeza. Al percatarse de la maniobra de despiste de Enrique, soliviantó con su mirada la indescriptible imagen de llamarlo en silencio, a lo cual él no se pudo resistir.

		—¡Eh, cabezón! No te pares —dijo el tipo extravagante que seguía detrás de él.

		—¡Samuel! —exclamó Enrique—. ¡He venido a verte! ¿Cómo estás? —preguntó sin pretender obtener una contestación—. No te lo puedo explicar, pero he tenido que hacer una locura para comprobar que sigues vivo. ¡Ahora me quedo más tranquilo! —expresó aceleradamente para que le diera tiempo a expulsar aquella sarta de mentiras que nadie, ni siquiera él, se creía.

		—No tenías por qué haber hecho ninguna locura —esbozó mientras ralentizaba el deambular del grupo que le seguía.

		—¿Que hacéis vosotros dos? —increpó, inmiscuyéndose en la conversación, el recién llegado soldado que había abandonado el terreno para indagar sobre la relación de Enrique con un alto cargo del Gobierno—. ¿Qué tienes que ver con ese? —vociferó, quedándose a tan solo un paso de él, lo que le hizo sentir el pavor de tener el cañón de la metralleta apuntando—. ¡Te he visto con ese desviado!, ¿qué hablabas con él? —le acuciaba de forma intimidatoria.

		—Trabaja en mi Universidad, también es profesor de Medicina, como yo, y le he preguntado qué hacía aquí. ¡Solo he hablado de eso! —contestó Enrique, esperando no perturbar su bienaventurada expectativa de salida.

		—¿Qué? ¿que qué hace aquí? —exclamó aireando a carcajada aquella cuestión—. ¡Está por julandrón!, ¿sabes lo que eso significa?

		—No, no lo sé —respondió Enrique conteniendo la respiración.

		—¡Por ser un maricón! ¡Por eso está aquí!

		Se formó un pequeño silencio entre ellos y, seguidamente continuó diciendo:

		—He hablado con mi superior y me dice que sí, que conocen a tu hermano; parece ser que fueron compañeros de las FAR, así que tienes que esperar a que un tren o alguien te pueda llevar. Espera en esa esquina a que te avisemos —dijo, señalándole con la mano la línea diagonal en la cual debía aguardar.

		Samuel había ido avanzando en el trayecto, pero aún en la distancia que les separaba, Enrique dudaba de que hubiera podido escuchar algo respecto a la prerrogativa que le había sido dispensada, consecuencia del tráfico de influencias de su hermano Carlos. No es que le importara demasiado, pero ante una mentira alimentada, pensaba: —que se quiten los manifiestos de veracidad.

		Entre el tumulto de diversidad humana, Samuel, con cánticos de desespero y llagas en las manos, volvía como cada día a pagar con su trabajo, mientras Enrique, desde la distancia, se despedía.

		Al cabo de unas ocho horas, aparecieron en una camioneta su hermano Carlos y dos compañeros vestidos de paisano, los cuales entraron para recogerlo y llevárselo de inmediato.

		—Enrique, monta en este carro y sal de aquí pitando. Ya me han dicho lo que has hecho. ¿A quién se le ocurre ir borracho y pegar a un compatriota? ¿Estás loco o qué te pasa? —invocó, arrugando el entrecejo, elevando la intensidad de su voz —¡No quiero saber nada más! Esta vez te ayudo, porque el CDR no ha querido presentar cargos contra ti al saber que eres mi hermano y que las heridas han sido leves, pero te advierto: ¡no me vuelvas a nombrar para ningún otro tema que tenga que ver con la Justicia o con el Estado! ¿Me oyes? —vociferó, ejerciendo el papel de hermano mayor.

		—Gracias, Carlos, no te volveré a molestar.

		Fueron hablando por el camino, sin ahondar en terrenos ásperos o delicados; simplemente, cada uno por su lado. En aquellos años, Enrique todavía ostentaba un buen puesto en la Universidad y cierto prestigio que, aunque había sido dañado por los últimos acontecimientos, podía y quería repararlo.

		Lo dejaron cerca de la casa de la abuela y, sin entrar en ella, se marcharon.

		En ese momento, Regina no estaba en la casa, así que no pudo ver en qué condiciones llegaba, con aquellos harapos que delataban signos de decadencia desde el pelo hasta los pies.

		A partir de aquel momento se propuso vivir con entereza la vocación de profesor y aspirar a cargos públicos dentro de la Escuela, que le nutrieran de fortaleza y reconocimiento. Para lograrlo, debería trabajar duro y tener un buen resorte de reputación.

		 

		Pasaron los años y Enrique había perdido totalmente el contacto con Samuel, ya que había sido destituido y habían nombrado a otro profesor titular para llevar a cabo la impartición de su cátedra en Endocrinología.

		Tenía algún que otro escarceo con algún miembro de grupos clandestinos en los que se practicaba sexo entre hombres sin mayores detalles y, aunque había dejado el alcohol, seguía tomando medicamentos y excitantes para sacar su mejor rendimiento, lo que provocaba en él un menor grado de compasión y un mayor empoderamiento de su ego.

		 

		


		La Habana, marzo de 1972

		 

		Regina se despertó aquella mañana del 27 de marzo de 1972 dispuesta a recorrer las calles de la ciudad para llegar a la Finca Mazorla, en la avenida Boyeros, lugar donde se encontraba el hospital psiquiátrico. Deseaba poder constatar los hechos de los que se había enterado por su amiga Caridad.

		Llegó a las puertas de aquel siniestro lugar dudando de cómo sería atendida. Preguntó por su hija, Mercedes Persson, y en unos minutos salió un médico con bata blanca, indicándole que pasara dentro de las instalaciones del recinto para acompañarlo a su habitación.

		Mientras caminaban por aquel pasillo lleno de tristeza y desazón, con aquellas paredes descortezadas, apelmazadas y raídas por el paso del tiempo, Regina espiaba entre las puertas que se encontraban abiertas, descubriendo en su interior a mujeres gritando, llorando y otras que estaban somnolientas.

		Cuando llegaron a la habitación donde se encontraba Mercedes, el médico se detuvo. La intención de aquel facultativo fue honrosa, apartando a Regina a un lado de la puerta y explicándole las circunstancias en las que se había encontrado con ella.

		—Señora, va a ver a su hija en situación muy desafortunada. Le hemos aplicado un tratamiento de muy alta intensidad. Sufre unas alucinaciones muy exacerbadas y trata a las personas como animales. ¿Sabe usted si ha sufrido algún altercado que le haya hecho caer en tal desesperada situación?

		—No, doctor, no sé lo que le ha podido ocurrir. Ha tenido problemas, ¡como todos! Su marido la abandonó y nos dejó con sus tres hijos, y ha conocido la noticia de que está con otra —dejó claras algunas de las verdades que le habían sido comunicadas, omitiendo todo tipo de detalles que pudieran perjudicarla.

		—Tenemos que saber todo de ella: ¿sabe usted que ha estado trabajando para sacar a niños de Cuba, trasportándolos a Miami con el único interés de debilitar a las familias que se quedaban aquí? Su hija ha utilizado información falsa para convencer a los padres de que iban a ser despojados de la patria potestad de sus hijos —explicaba con detalle aquel facultativo.

		—¡Eso no me lo puedo creer, señor! Mi hija es una buena persona y es imposible que haya cometido tal delito —manifestó con desespero, buscando el aliento para persistir en la defensa de Mercedes—. ¡Habrá sido su situación lo que le haya causado un trauma irreparable! —secundó con unos segundos de silencio para continuar diciendo—: ¡Pero no ha podido pagarlo con ese ensañamiento, haciendo sufrir a otros padres! No lo creo, de verdad.

		—De cualquier forma, aquí nosotros no vamos a arreglar nada; serán los estamentos gubernamentales y judiciales los que deban debatir sobre la crueldad de sus actos y sobre la posible impunidad que le otorga su estado mental —anunció—, pero no lo creo, no creo que su hija se libre de una buena condena.

		—Y, si está tan enferma, ¿usted cree que la van a condenar?

		—No lo sé, señora, pero seguro que, en la cárcel o en el psiquiátrico, deberá permanecer durante unos cuantos años.

		—¿Puedo verla?

		—No se asuste: le hemos inyectado medicación muy fuerte. Hemos tenido que doparla porque ha empezado a gritar y a pegar a las enfermeras del hospital.

		—No se preocupe, ya lo entiendo. Déjeme entrar, se lo ruego.

		—Pase. —Entreabrió la puerta y despejó el camino para que Regina, de manera pausada, entrara en la habitación.

		Una vez dentro, se estremeció al ver el panorama que rodeaba a su hija: estaba sujeta con una camisa de fuerza color azul, enganchada mediante una esposa al barrote de la cama.

		Se acercó a ella y sigilosamente depositó su mano encima de su cara.

		No atisbó ningún cambio en su actitud. Parecía dormida, o drogada por las dosis administradas.

		Entonces, Regina le susurró al oído.

		—Mercedes, hija mía. Soy yo, ¡tu madre!

		Le dio un beso en la frente y se mantuvo junto a ella, sentada en la esquina de aquella tabla que servía de cama, sin dejar de mantener la mano junto a la de ella.

		Esperó durante unos quince minutos, aprovechando que nadie le ordenaba una marcha inmediata, mientras observaba a las otras enfermas que residían en la misma habitación.

		En aquel estrecho lugar había tres camas más. Las pegadas a la pared estaban ocupadas por dos mujeres y una de ellas no paraba de mirar a Regina, incitándole con una gayata, provocando con sonoros golpes en el suelo que la mirara. La otra permanecía sentada en la cama mientras agitaba su negro cabello con un cepillo sin púas con el que lo peinaba, y embelesada se quedaba viendo caer largos mechones sobre la sábana, formando con ellos círculos más espesos.

		Las condiciones higiénicas de aquel lugar eran indescriptibles. Disponían de sábanas andrajosas y portaban cada una de ellas camisones sucios de otras tallas. El olor esparcido por los componentes químicos con los que habían tratado a aquellas mujeres, entremezclados con fétidos y hediondos restos de bayeta puerca, acobardaban a cualquiera.

		Mercedes continuaba sin aliento y Regina no podía soportar aquella situación, así que salió de aquella desangelada sala y requirió de nuevo hablar con el doctor.

		Deshizo el camino que había tomado en su inicio, cuando fue acompañada por aquel apuesto médico, con la intención de reencontrarse con la enfermera que le había atendido en la recepción.

		—¿Puede decirme dónde puedo encontrar al doctor George Martín?

		—Ahora le aviso, pero tendrá que esperar aquí —contestó la enfermera de forma disciplinada.

		—Aquí espero —afirmó Regina.

		No había forma de que ese olor desapareciera. Ni siquiera en la entrada del hospital, donde la ráfaga de aire se filtraba por la rendija de la puerta de la calle.

		Al cabo de unos quince minutos, se presentó el médico que le había asistido unos minutos antes.

		—Perdone, doctor, que le moleste de nuevo, pero mi hija casi no respira. La he visto pálida y con falta de oxígeno, y querría que buscara una solución más acorde a su salud. ¿Podría sacarla de aquella habitación y llevarla a alguna otra, más aseada, con mejores condiciones higiénicas? —expresó de forma cautelosa y afligida.

		—¡Señora, me está ofendiendo! He sido muy amable con usted, pero esto no es un hotel y usted no es ningún cliente, así que… ¡márchese! —adujo mostrando su enfado—. Aquí hacemos el trabajo como podemos, con los medios de que disponemos, y no podemos hacer más. ¡La visita ha acabado! No puede verla cuando usted quiera y como usted quiera. Su hija ha sido detenida por prácticas ilegales, ¿lo entiende? —exclamó sin edulcorar aquella noticia, incitándola a salir por la puerta que sostenía abierta.

		—Perdone, no quería molestarle. Solo quiero que mi hija se recupere.

		—Pues aquí no creo que sea posible. No estamos para tratar a la gente a la carta. Hay muchas personas dementes y pocos medios con los que sanarlas. Lo mejor que puede hacer es olvidarse de que su hija está aquí y, dentro de unos meses, venga a ver si no ha empeorado. No puede visitarla todos los días —esgrimió aquel médico, saturado de tanta insolencia.

		—No me diga eso, por favor —exclamó con dolor—. Me está destrozando el corazón.

		—Adiós, señora, no puedo perder más tiempo.

		Y, mediante un pequeño empujón, la sacó del interior del sanatorio.

		Tomó la guagua y el resto de recorrido hasta su casa lo hizo reflexionando mientras caminaba. «¿Cómo podría ayudarla?, ¿cuánto tiempo aguantaría en esas condiciones tan lamentables?», se cuestionaba. No paraba de hacerse preguntas sin encontrar respuesta alguna que le aliviara. En aquel largo camino, fue recordando episodios de su vida, ya que Regina no había sido una mujer aparentemente normal. Había superado muchas adversidades, a las que siempre les sacó el mejor partido. Conoció a un ingeniero de origen sueco, que había llegado a Cuba en los años veinte, y con él tuvo a su hija Mercedes, con tan solo quince años, sin llegar a formalizar ningún matrimonio. El señor Persson murió cuanto Mercedes tenía doce años. A partir de ese momento, con las influencias que había adquirido relacionándose con empresarios, políticos y artistas del país, se desenvolvió en la vida social cubana del momento; eran los años cuarenta, momentos de cambio tras la caída de Machado en el año 1933.

		Fulgencio Batista se presentó como candidato de la Coalición Socialista-Democrática en las elecciones y fue nombrado el diez de octubre de 1940 presidente de la República de Cuba, aprobando una nueva Constitución, introduciendo la popular misión de elegir a los candidatos mediante sufragio universal cada cuatro años, estableciendo un voto democrático y tejiendo una red de Seguridad Social para los ciudadanos.

		Buscaba la mejor solución para traer a su hija a casa y estableció ordenadamente unas pautas para trabajar en el propósito que perseguía, pero no podía cargar con todo el peso del desconsuelo, soportando aquellas insanas condiciones que le hacían presa, sin que sus propios hijos conocieran de su existencia y de su traumática situación.

		Salvo Raúl, que estaba en la cárcel, intuyó que los otros dos algo podrían hacer por ella. Carlos había perdido la relación con su abuela y se había alejado de la familia para prosperar fuera del entorno en el que Raúl eclipsaba su ambicioso sueño: florecer en el cubanismo de la época, así que maduró las opciones que tenía y acomodó la forma de comunicarle a Enrique, a quien más veía, aunque fuera de cinco en cinco días, dónde se encontraba su madre y que estaba viva.

		Se acostó con la convicción de que, cuando entrara por la puerta, con el ruido de la llave haría por despertarse.

		Quedó tan sobrecogida por la situación vivida con su hija que no podía conciliar el sueño, así que ideó la forma de conversar con Enrique y proponerle, omitiendo los detalles de la participación de su madre en un ilícito negocio propiciado por la CIA, una posible solución para sacarla de aquel internado.

		Eran las 2.30 de la madrugada cuando Regina sintió el chirriar de las bisagras de la puerta. Se sobresaltó, no por el susto de que alguien desconocido asaltara su cama, sino por la inquietud que le despertaba trasladar a Enrique los entresijos de la vida de Mercedes, así que, antes de que llegara a su habitación, ella se adelantó.

		Encendió la luz de la entrada y, cuando llegó a su dormitorio con una bata drapeada color berenjena, Regina ya le esperaba.

		—¿Qué haces, abuela? ¡Vaya susto que me has dado! —expresó con cierto atontamiento.

		—Hijo, tengo que hablar contigo. Es muy importante.

		—Puede esperar a mañana… Buenas noches —y, mientras decía sus últimas palabras, cerró la puerta, dejando a Regina con la palabra en la boca.

		—No, no me cierres…. ¡Déjame entrar!

		—¡Abuela, vete a dormir! —imploró, con los ojos abrillantados por el consumo de algún fármaco que le había dejado colocado.

		—¡Se trata de tu madre!, ¡tengo que decirte algo sobre ella! —mencionó las palabras apropiadas para causar un impacto inmediato.

		Enrique se acercó a la puerta y sacó medio cuerpo fuera de ella, impidiéndole entrar.

		—¡Tu madre está viva! —anunció, sin permitir que le interrumpiera, haciendo más fácil el camino para expulsar todo lo que tenía retenido.

		» Se marchó de casa año y medio después de que vuestro padre huyera de La Habana. Elías se fue en el 59 y nunca más supimos de él —relataba vigilando que Enrique no se desorientara—. ¡Tu madre no podía entender por qué no escribía! Pensó que le podía haber pasado algo, ya que salió del país porque le requisaron todos sus bienes y estuvo hasta amenazado de muerte. Después de tanto tiempo esperando, Mercedes viajó a Miami para encontrarlo y poder regresar con él. Al cabo de los años, lo encontró… pero con otra mujer —manifestó, según los últimos detalles que le había transmitido Caridad.

		Regina iba explicando aquel relato y Enrique, interesado por conocer aquella historia, permanecía aquietado, calmando su desespero con estiramientos de los pelos de su incipiente barba, con la que jugaba mientras escuchaba.

		—Y ahora, ¡está aquí, ingresada en el hospital psiquiátrico de La Habana! —decía Regina, compungida—. Padece una enfermedad mental muy grave. Hoy he ido a verla. Está casi muerta, Enrique. ¡No quiere vivir! —explicaba, empoderando aquel dramatismo para captar su atención.

		Enrique seguía enmudecido.

		—Se me ha ocurrido una fórmula para que tu madre pueda salir de ahí. ¡Hay que sacarla! —mencionó elevando el tono de voz—. Si la dejamos en ese tétrico lugar, ¡la van a dejar morir! Tienes medios para hacerlo, Enrique, ¡podrías certificar su muerte! Como psiquiatra y como médico especializado en Necrología, podrías conseguir ese certificado. Buscaríamos una documentación falsa para mandarla fuera del país.

		—¿Por qué quieres sacarla del país? —preguntó.

		Enrique había permanecido en silencio escuchando toda aquella tropelía de aventuras que le habían sido ocultadas, y ahora, por primera vez, devuelta la esperanza de reencontrarse con ella, ¿se la querían volver a llevar? Reflexionaba, pero no entendía el motivo y, tras unos segundos, añadió:

		—¿Y cómo certifico su muerte si no la puedo ver en ese hospital?

		—Tendrías que conseguir algún permiso, o buscar algún cambio de destino profesional. ¡Podrías proponer un experimento! —se apresuró a explicar—. Estás muy bien considerado y seguro que el Gobierno te permite solicitar una plaza como psiquiatra. Así estarías cerca de ella. ¡Qué feliz me haría, Enrique, si lo consiguieras! —concluyó diciendo.

		—Abuela, si me introduzco en ese hospital, estaría en buenas manos y podría salir sin tener que certificar su muerte —manifestó con buen criterio, sorprendiéndose él mismo de la claridad de sus pensamientos.

		—Sé que sería la mejor solución, pero tu madre tiene que cumplir una condena y no sabemos de qué dimensión. Algo ha hecho en Miami, la han deportado y ha sido detenida por el Estado. Ahora la tienen inconsciente y esposada a los barrotes de la cama.

		—¡Otra vez no! —gritó indignado por descubrir de nuevo la irresponsable tarea de contravenir los principios que a él tanto esfuerzo le costaba asumir—. Me parece demasiado, abuela… ¡Qué familia! —mugió con desespero—. ¡Déjame, que tengo que dormir! —exclamó sin dar otra oportunidad para que Regina continuara.

		—¡Es tu madre Enrique, y necesita tu ayuda! —dijo ella, siendo consciente del interés que podía suscitar en él, una aparición como esa.

		 

		Regina había sufrido una mala experiencia con Enrique en los años en que Raúl fue encarcelado, no siendo capaz de ofrecer un servicial arropo a su hermano, ni siquiera con la petición de socorro que ella misma le cursó. Se negó a ayudarlo, ejerciendo la defensa de la Revolución como si esa Revolución encubierta fuera la suya, combatiendo desde dentro su propia insatisfacción. Regina confiaba en que Enrique, con el paso de los años, se mostraría más voluntarioso y comprometido con las materias familiares, intentando buscar en él un aliado perfecto para liberarla.

		 

		


		La Habana, abril de 1972

		 

		A la mañana siguiente, Regina ya no vio a Enrique en su habitación. Se había marchado temprano y había recogido sus cosas, sin dejar rastro de sus pertenencias. Dedujo que se había incomodado por la conversación de la noche anterior y esperó a que en los siguientes días volviera por casa, mostrando una mejor disposición.

		Mientras tanto, no podía dejar pasar el tiempo, sintiendo que cada día que transcurría restaba felicidad a la vida de su hija.

		Al tercer día sin noticias, acudió a la casa de Nikolay, buscando a Caridad para contarle todo lo que estaba sucediendo. En aquellos momentos, se ocupaba de atender no solo las tareas domésticas del comandante, sino también las faenas propias del hogar, el cuidado de Irina y de su hija Karen, de tan solo once años de edad real, aunque su madurez, por problemas gestados en el embarazo, no alcanzaba los siete.

		Cuando llegó a esa finca rodeada de frondosos árboles y plataneros, palmeras y cocoteros, llamó a la puerta y le abrió una joven treintañera de lacia melena castaña y de nariz respingona. Era Irina. Le saludó correctamente y, tras presentarse, le dijo que venía a ver a su padre.

		—Perdone que no le preste la atención suficiente, pero mi hija me reclama. —Irina se inclinó hacia Karen y le susurró algo al oído, que tranquilizó a la pequeña por unos minutos.

		—No se preocupe, quedaré esperando aquí fuera, si no le importa —expresó mientras retrocedía sus pasos, caminando hacia atrás, para quedarse al otro lado de la puerta de entrada.

		—Si quiere, puede quedarse en el jardín; ahora le sacamos un café, ¿le apetece? —dijo amablemente aquella delicada muchacha.

		Se acomodó en un banco de madera anclado en la húmeda tierra y esperó.

		Al cabo de unos segundos, Caridad salió a su encuentro. No se había percatado de su llamada porque estaba tendiendo la ropa mojada en la parte trasera de la casona, sin darse por enterada de que había una señora esperando a Nikolay.

		Cuando descubrió que era ella, se acercó hasta donde se encontraba sentada y, con una mirada desafiante, le recordó que no debía merodear demasiado por esa casa, ya que podía poner en peligro su plan.

		En ese momento, se abrió nuevamente la puerta y apareció Karen abrazada a una muñeca de aspecto criollo, tirando de la mano de su madre. Irina portaba una pequeña bandeja con dos tazas de café y un azucarero, con la intención de ofrecerlo a Regina.

		—¡Karen, no me tires de la mano!, ¿no ves que se me puede caer la bandeja? —exclamó, mientras frenaba aquel ímpetu que la dominaba.

		—Señora Regina, le he traído un café mientras esperamos a mi padre; no creo que tarde demasiado, me ha dicho que vendría a comer.

		—Eres muy amable, gracias —contestó afablemente Regina—. Me han dicho que has venido hace poco de Miami, ¿no?

		—Sí, he vuelto hace pocos días.

		—¿Y qué tal se vive por allí? —preguntó buscando información sobre la ciudad que cobijaba a Elías.

		—Se vivía bien —respondió escuetamente, no mostrando demasiada efusividad por desvelar detalles del país ni del lugar en el cual se habían forjado todo tipo de movimientos contrarrevolucionarios.

		Tenía que ser reservada con sus opiniones, salvando la reputación de su padre, al que había tenido que guardar respeto y solicitar su perdón por haber desaparecido contra su voluntad durante tanto tiempo.

		—Mi hija también estuvo viviendo unos años en Miami —manifestó Regina, acercándose física y mentalmente hacia ella—. Se fue en busca de su marido… bueno, o lo que fuera, porque realmente casados, casados… ¡no estaban! —precisó—, y se quedó más de la cuenta… —confesó.

		Caridad, que estaba a punto de entrar en la vivienda, se alertó de que pudiera mencionar algún dato que pudiera poner en evidencia la situación arriesgada de Mercedes, pero, siendo consciente de que no podía estar todo el tiempo sobre ella por tener que cumplir con sus tareas cotidianas, las dejó.

		—¿Y lo encontró? —preguntó, con cierta discreción.

		—Sí, lo encontró, pero él ya estaba con otra mujer.

		—¡Vaya, lo siento! —dijo ella, apoyando la taza de café sobre sus piernas.

		—Le abandonó con tres hijos, que dejó aquí en La Habana, y nunca más supimos de él.

		—¡Oh, cuánto lo siento! —repitió Irina con desolación.

		—Y no fue eso lo peor: ¡nos dejó sin un peso!, ¡se lo quitaron todo! —continuaba diciendo, exaltándose cada vez más al exponerlo.

		Irina, conforme iba escuchando a Regina, se mantenía más tiesa y sorprendida.

		—¿Cómo consiguieron salir adelante? —preguntó desviando la atención hacia asuntos menos sentimentales.

		—Tenía ahorros guardados de mi difunto. Era un prestigioso ingeniero sueco y hemos ido viviendo como hemos podido —esbozó, ensalzando su denostado poderío.

		Regina endulzó su café echando un azucarillo en la taza, removiendo con la cuchara los grumos que debían deshacerse dentro, e interrumpió aquella lacrimógena declaración para indagar algo más personal sobre ella.

		—Tu marido también te ha abandonado, ¿no? —preguntó Regina, lanzando a bocajarro aquella indiscreta pregunta, sin haber mediado un mínimo de confianza por parte de ella.

		—¡Sí! —contestó sin añadir ningún detalle.

		—Ya lo siento, Irina —dijo mientras tomaba el último sorbo de café.

		Caridad se asomaba por la ventana de vez en cuando para atisbar algún fragmento de aquella distendida conversación, pero no era capaz de percibir con claridad de qué podían estar hablando.

		—Todo ha sido muy extraño —expresó con nostalgia, al mismo tiempo que con arrepentimiento—. Me escapé junto a él cuando tenía dieciocho años, teniendo todo en mi contra —continuaba relatando con una entonación soviética más exacerbada—. Mi padre se enfureció muchísimo, porque se enteró de que me había ido con un desconocido, así que intentaron frenarme cuando salí de Cuba, pero no lo consiguieron.

		Regina, sin perder el ritmo, aprovechó para obtener más información y, de forma soslayada y sin injerir en ningún aspecto turbio, interrumpió.

		—¡Tu padre tuvo que sufrir mucho! —dijo, confraternizándose con ella—. Eras muy joven y te obnubiló, imagino que sería eso, ¿no? —esbozó con serenidad mientras arrastraba a Irina al fondo en el que Regina quería embadurnarse, entre el barro y el fango, entre la penumbra y el resplandor.

		—Supongo que sí.

		—¿Era mucho más mayor que tú? —prosiguió interrogando, sin que apenas ella se diera cuenta.

		—Sí, era bastante mayor que yo.

		—Tuvo que ser un amor muy fuerte para que, sin apenas conocerlo, dejaras todo por él —afirmó con extrañeza.

		—Lo conocí cuando llegué de Moscú, entre unas callejuelas de la vieja Habana. Me preguntó de dónde era; lo hizo por mi aspecto, supongo, ya que se apreciaba que era una recién llegada y apenas conocía el idioma español. Él se ofreció a enseñarme y a darme conversación para que lo aprendiera cuanto antes. Me pareció elegante. Y así empezamos a vernos.

		—¿Y por qué, después de todo lo que habéis vivido, se ha terminado?

		Irina se estaba confesando ante esa mujer como no lo había hecho nunca.

		—¡Por una grave discusión! —y prosiguió—. Un día, paseando por Miami, lo paró una mujer cubana y le llamó, pero él no quiso reconocerla y pasó de largo por encima de ella. —Se detuvo unos instantes para tragar saliva y continuó—: Ella estaba desequilibrada, se tiró al suelo y se quedó de rodillas frente a él. Cuando nos alejamos, le pregunté quién era y si la conocía, y me contestó que sí, desvelándome que era la mujer que había dejado en La Habana, con la que vivía antes de fugarse conmigo.

		—¿Y cómo lo llamó? —preguntó Regina, interrumpiendo de inmediato aquel relato, quedándose atascada y dudando sobre como tenía que formular aquella pregunta tan clara—. ¿Lo llamó Elías?

		—¡Sí, aquella mujer lo llamó Elías! —contestó sin evasivas—. Yo lo llamaba Alejandro, así se me presentó.

		Regina no podía perder ni un detalle de aquella historia, tenía que tomar nota de todo tipo de premisas que se iban esclareciendo en el transcurso de la charla.

		—Dime, Irina, ¿qué apellido tenía? —preguntó sin escurrir el bulto, dando por sentado que se trataba del mismo hombre.

		—Rewer. Se llamaba Alejandro Rewer.

		—Es el mismo hombre… —expresó indignada—. ¡Elías Alejandro Rewer!

		Se levantó de aquel moribundo banco y, como si fuera un fantasma, se ausentó.

		Perturbada por lo que había descubierto, salió a la calle con la intención de tomar distancia y buscar un rincón donde, de forma anónima, explotar a gritar, alejándose de aquel portalón de hierro.

		Al ver aquella reacción, Irina corrió detrás de ella.

		Llamó a Caridad, lanzando varios gritos de ayuda para que se hiciera cargo de Karen, que en ese momento estaba tumbada en la tierra, jugueteando con un palo y haciendo hoyos en el barro. Atravesó la puerta de la verja y la volvió a cerrar, asegurándose de que la niña no pudiera escapar. Siguió los pasos de Regina, intentando avanzar para alcanzarla y, con ello, poder hacerla recapacitar.

		En unos cuantos pasos, se colocó a su lado.

		Irina no quería formar un espectáculo de aquella inocente declaración que había exteriorizado sin intención alguna de generar rencor. Aquella historia para ella estaba olvidada. Habían pasado ya muchos años y no tenía intención de martirizarse por nadie, pero sí quería dejar claro ante Regina que ella no había sido la culpable de aquel aciago suceso.

		—¡Regina, espera! —le ordenó, utilizando un tono dulce de voz, pero determinante—. ¡No te vayas así! —gritó mientras la retenía, sujetándola por el brazo—. No te puedes imaginar lo doloroso que ha sido para mí presagiar que lo que ya venía intuyendo se ha convertido en realidad. No sabes cuánto siento que tu hija haya enloquecido por ese hombre.

		—¿Me estás diciendo que tú ya lo sabías? —exclamó, exaltada—. ¿Eso es lo que me quieres decir? — afirmó, mientras le quitaba de su brazo la mano con un zarpazo.

		—No. Escúcheme, por favor —manifestó—. Sabía que tenía tres hijos y que estaba casado, o que vivía en pareja, pero no sabía con quién. ¡Déjeme que le cuente, por favor! ¡Yo también he sido su víctima, Regina! —le dijo, asegurándose de retirarla del centro de la calle para que ningún coche despistado se la llevara por delante.

		Aprovechó para desviarla con gestos delicados de confianza hacia un parque que había al lado y, desde allí, con serenidad explicarle detenidamente lo acontecido. Una vez que se calmó, tomaron asiento en uno de los muros de piedra que atesoraba el arbolado de aquel recinto forestal e Irina empezó a hablar.

		—Yo era prácticamente una niña que no había salido de mi país y, al llegar aquí con dieciocho años, me sentí plena y aquella conquista con un hombre mayor me hizo creer que era una mujer hecha y derecha. Eso me perturbó, me confundió, olvidé pensar en los demás, ni siquiera en mi padre. Alejandro me había comentado que había tenido problemas con los envíos del café y del azúcar, cuando atravesaban zonas en las que estaban los guerrilleros armados y que le reclamaban un pago para pasar. Eran los años en los que se acababa de ganar la revolución. Tanto de un bando como de otro, todos querían sacar partido de su negocio y me propuso hacerme pasar por su secretaria. Era joven y exótica, al venir de un país en el que mis facciones sobresalían con respecto a las de aquí. Inexperta en el juego del amor y obcecada en cumplir con los deseos de aquel hombre al que quería, acepté el reto. Una mañana se dispuso a remitir un cargamento mediante el envío de un camión que debía llevar toneladas de mercancía, azúcar y café, a la zona de la Sierra del Rosario. Me explicó cómo iba a llevarse a cabo la expedición, asegurándome que nada me iba a pasar. Solo insistía en que no hablara apenas, cuestión que podía ser lo más normal, ya que no perfeccioné vuestro idioma hasta pasados unos buenos años. Me metió en el camión junto con el conductor y, cerrándome la puerta del copiloto, se despidió, diciéndome que nos veríamos a la vuelta, garantizándome que el conductor sabía todas las paradas a realizar y los pasos a seguir. Parecía que era imprescindible mi presencia para despistar a los soldados de ambos lados y pasar la mercancía sin pagar el peaje corrupto de revolucionarios y contrarrevolucionarios. Yo confiaba en él y asumí que era una labor sencilla y controlada, y que nada podía temer, viniendo de su mano. Le habían expropiado casi todos sus bienes, lo cual me hizo pensar que, con aquella ayuda que le prestaba, podía rescatar parte del dinero que le habían quitado. —Respiró hondo y, tomando de nuevo aire fresco, continuó.

		» Durante el trayecto en el que atravesamos la selvática zona de senderos enmarañados, el conductor mantuvo la boca cerrada, y prácticamente no me dirigió la palabra. Anduvimos más de cinco horas de viaje, con dificultades para transitar por aquellos lugares llenos de piedras, hoyos, canales y derrumbamientos por las lluvias del mes de junio, que habían arrasado las tierras de las laderas y habían dejado al descubierto las raíces de los árboles, impidiendo con ello transitar con facilidad. Cuando llegamos a una de las localidades en las que había un control de militares, yo alcé la cabeza dentro del camión para que se vislumbrara mi aspecto y nos dejaran pasar. Ese había sido mi cometido y hasta ese momento, en todos los frentes en los que nos habíamos detenido, con mi presencia se habían salvado.

		» Apareció de repente un corpulento soldado, armado y con un trozo de coco en la mano. Mientras masticaba, me miraba fijamente, sin parar de caminar de un lado a otro del coche. José, el conductor, sin apenas mover la boca, me dijo en voz baja que no lo mirase. Y le hice caso: mantuve la vista hacia abajo y aparentemente simulaba que le había cautivado y que nos iba a dejar continuar.

		» A punto de emprender el viaje de nuevo, arrancando motores y con el sonido del primer acelerón, aquel hombre grandullón se colocó delante del armazón delantero del camión y nos apuntó con su fusil. José me sujetó la mano, intentando romper el temblor que se había adueñado de mí.

		» Durante ese leve recorrido, aquel guerrillero se deslizaba sagazmente por los alrededores del coche, manteniendo sus ojos clavados en mí a través de la mira óptica del cañón de aquel fusil. En cuanto llegó a la parte trasera, sin preguntar, abrió las compuertas y desbalijó el cargamento.

		» Aquel ruido, provocado por el desplome de cientos de armas, metralletas y fusiles que caían desde el camión al suelo, me atravesó los oídos, la mente y el corazón.

		» ¡Me había mandado con un cargamento de armas para entregarlo al adversario!, ¡a los contrarrevolucionarios! —exclamó levantando abruptamente las manos.

		» Cuando acabaron con la retirada del material, golpearon a José, dándole una buena paliza.

		» Y, a mí —mantuvo el silencio durante un inciso— ¡me violaron!

		Tras aquellas palabras, Regina no podía contener la expectación mientras Irina, de forma automática, iba danzando por la historia sin mostrar mayor dolor.

		—Primero fue él: me sacó por los pelos del habitáculo y me llevó a la cabaña donde los soldados hacían guardia. La invitación se expandió a otros dos guerrilleros que, sin alma, tomaron mi cuerpo y me poseyeron. Aquella escena vivirá para siempre en mi recuerdo —expresó, sin mostrar un ápice de sensibilidad.

		Regina quería abrazarla y envolverla en gestos de cariño, pero Irina quería seguir contando lo sucedido.

		—Cuando acabaron, me depositaron en la camioneta, sin ser ya la misma que yo era, y me tumbaron en la parte de atrás. Habían escrito una nota, y con el chicle ensalivado que sacó el más pequeño de su boca, la pegó en la cara interna del parabrisas. En ella se leía: «Con las armas, no se juega». ¡Y nos dejaron dar la vuelta! —manifestó con cierto ánimo, constatando que podría haber existido una versión incluso peor.

		» Ese día ya no pude volver a casa y enfrentarme a mi padre —expresó con nostalgia—. ¡Si se hubiera enterado de ello, nos mata! —culminó aduciendo.

		» Cuando llegamos, después de un largo y espeluznante viaje de vuelta, Alejandro o Elías, como tú lo llamas Regina, nos estaba esperando. Al ver nuestro aspecto, se percató del horror al que nos había expuesto. El rostro ensangrentado de José, que rogaba y rogaba que le perdonara por no haber podido salir en mi defensa, las magulladuras en mi cara, y las rasgadas ropas que cubrían mi cuerpo lo evidenciaban.

		» José cogió el camión totalmente vació de contenido y se marchó a su casa, mientras que Alejandro, viendo en la situación en que me encontraba, me llevó a la tuya, Regina.

		Regina no paraba de cabecear, cogida de la mano de Irina, otorgándole protección en aquella tragedia vivida hasta que descubrió en sus palabras la intrusión en su casa, lo que provocó un espasmo tan fuerte que, de repente, soltó su brazo como gesto de rechazo. Sin querer interrumpir aquel deleznable suceso, se mantuvo callada, esperando con paciencia escuchar el final de aquel drama.

		—Fue en aquel momento cuando conocí la existencia de sus tres hijos y de aquella mujer, a la que llamaba Mercedes. También te descubrí a ti, Regina, aunque no te vi. Mientras dormíais, me escondió en un desván que había en la parte alta y allí me curó las heridas, dejándome descansar entre baúles y cajas.

		» Una sola noche permanecí. Al día siguiente, me llevó al puerto de La Habana y, desde allí, se las ingenió para conseguir que nos pasaran a Miami. No sé cómo lo logró, pero ese fue el momento en el que todo en mi vida cambió.

		Regina suspiró y, cuando estaba a punto de mencionar una palabra, Irina volvió a retomar la exposición:

		—Cuando llegamos a Miami, tuvimos que empezar de cero y, al cabo de seis semanas, descubrí que estaba embarazada, encadenándome con esa noticia todavía más a él.

		 

		


		La Habana, abril de 1972

		 

		En la sala de convecciones de aquel caserón de la calle Paseo había un reloj colgado que ofrecía la hora del mediodía. En ese mismo lugar se habían realizado fiestas, conferencias y actos públicos ubicados en la época previa a la implementación del régimen comunista. Nikolay disfrutaba de la hospitalidad del primer ministro, que le había cedido el uso de aquella vivienda para postergar su vuelta a Moscú. De esa forma, haciéndole cómoda su estancia, alimentaba alianzas políticas entre ambos Estados.

		—Caridad, ¿dónde está mi hija? —preguntó en voz alta para que le oyera desde el otro extremo de la cocina.

		—¡Salió a la calle con Regina, que vino a verle! —contestó ella, fiel servidora.

		—Comeré algo rápido en la sala de mi despacho. ¡Tráeme una copa de vodka! —contestó él, omitiendo todo tipo de comentarios respecto a la imprevisible visita de Regina.

		—Sí, comandante, ahora se la llevo.

		Cuando se disponía a penetrar en aquel salón de paredes adornadas por banderas y símbolos soviéticos, descubrió por la ventana de la fachada principal que, por el camino que transcurría desde la verja hasta la entrada, llegaba Irina.

		Acudió a su encuentro para almorzar, tal y como habían previsto en esa misma mañana.

		Nikolay no tenía mucho tiempo para conversaciones banales, ya que la firma de los acuerdos para el ingreso de Cuba en el Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), incorporándolo a la unión de países que formaban parte del bloque soviético, como un «socialismo real», lo tenía abducido. Las negociaciones, en las que se barajaba la posibilidad de establecer un concierto de intercambio comercial de materias entre los países miembros, habían llegado a su fin. Cuba se comprometió a exportar azúcar, níquel, cítricos, pescados y mariscos, a cambio de petróleo, maquinaria y otros materiales de vital necesidad. De todo ello, Kuztanov quedó satisfecho, sintiendo que los tentáculos del Kremlin afianzaban sinergias.

		Sin demasiados preámbulos, se sentaron cada uno a un lado de la mesa rectangular. Caridad tenía a Karen en la cocina y, con el consentimiento de Irina, la mantuvo sentada para darle allí la comida. No era un hecho que se magnificara entre la popular sociedad cubana —la deficiencia mental que sufría un hijo—, por lo que, con cierto disimulo, la aislaban de aquellas actividades que les podía dejar en mal lugar.

		Entablaron una pequeña conversación sobre las vicisitudes sociales y políticas que habían marcado el día del comandante, haciendo partícipe a Irina de la operativa gubernamental en la cual, cada día él, participaba más.

		Regina se había despedido en la puerta, sin querer entrar a ver a Nikolay. No le habían quedado ganas de entablar una afable conversación después de aquel descubrimiento. A paso ligero emprendió una buena marcha, dirección al Barrio Chino de la vieja Habana.

		Al entrar en su casa, vaticinó que aquel día le traería alguna sorpresa más. No dejaba de pensar en Mercedes, rodeada de hedor y abyectas condiciones de vida, y en aquella noche en la que, sin sentirlo, ultrajaron la intimidad de su casa, allanándola y fraguando dentro de ella una despiadada despedida. Se preguntaba cómo Elías había sido capaz de llevarla hasta su hogar y su pensamiento maquetaba imágenes repetidas de aquel hombre sin escrúpulos, transitando por los recovecos de la casa, avanzando de la mano de su amante por las compuertas entreabiertas de las habitaciones de sus hijos y de Mercedes.

		Pasaron unas cuantas horas y, sobre las nueve de la noche, apareció Enrique, cansado y con un brillo en los ojos que lo delataba. Llevaba unas marcas extrañas en las muñecas, como si hubiera permanecido durante un tiempo atado, o encadenado, pero Regina no se atrevió a preguntar a qué se debían aquellas heridas. Cuando lo vio llegar a tan temprana hora, dedujo que era el momento de poder abordar el tema que había quedado sin solucionar tres días atrás.

		Se saludaron escuetamente.

		Desde niño, había sido muy introvertido, con dificultad para entablar conversaciones emotivas, mostrando hacia el exterior el aspecto de un hombre frío y distante. Escondía un grado de sensibilidad, poco común de encontrar, entre aquellos hombres de la época. Regina había sido testigo de su transformación al llegar la adolescencia, y apreciando esa ternura encubierta, nunca ahondó en el terreno escabroso y personal que podía distanciar todavía más la relación con su nieto.

		Regina, tomó asiento en una de las sillas de enea de la cocina, esperando a que Enrique comenzara a hablar.

		Le incomodaba cómo le observaba, mientras se paseaba a su alrededor con un vaso de agua en la mano y con un plátano, con la intención de pelarlo.

		—¡Quiero verla! —dijo sin pestañear, sentándose en la silla de al lado.

		—Puedes ir a verla —afirmó Regina—. Si quieres, podemos ir juntos.

		—No, abuela. Prefiero ir solo —concluyó, potenciando de forma intencionada una maligna mirada.

		—Está bien, pero quiero que sepas que hay que sacarla… ¡como sea! Allí está perdida, ¡va a morir! —exclamó desesperada.

		—He estado pensando en lo que me propusiste. Es muy difícil… exige mucho cuidado y tiempo para prepararlo. He indagado sobre la forma de poder prestar algún tipo de asistencia psiquiátrica en aquel hospital, pero resulta muy complicado cambiar destinos en el Departamento de Sanidad. Además, no puedo ser yo el que certifique la muerte de mi propia madre; eso denotaría demasiada casualidad y se podrían levantar sospechas de haber amañado su defunción.

		» Tengo un plan alternativo que debo estudiar, pero tendría que recurrir a alguien de mi confianza. Podría hablar con un conocido que tengo en la morgue del cementerio de Cristóbal Colón, pero tendría que darle las pautas de su muerte y realizarle el peritaje para que no tuviera que molestarse en levantar el cadáver. Sólo debería dejar constancia de lo importante: del nombre y apellidos del fallecido, en la certificación —relataba en voz alta.

		» Pero es casi imposible —continuaba hablando—. Debería provocarle un paro cardíaco momentáneo y detener los latidos del corazón, lo que supone un alto riesgo, sobre todo pensando que su estado de salud no es el más indicado —explicaba al tiempo que se le agolpaban nuevas versiones en las que detenerse para analizar los riesgos de aquella extrema tarea—. Estará sometida a mucha medicación… —narraba meditando sobre cuál sería la decisión más acertada.

		» ¡Abuela, no sé cómo hacerlo! —clamó, adelantando mentalmente el fracaso.

		—Enrique, sé que es complicado, pero ya tenemos a Raúl entre rejas y bastante está sufriendo ahí dentro. ¡Tenemos que ayudarlos!.

		—¡A Raúl no le puedo ayudar!, está metido allí por su voluntad —esgrimió de forma contundente—. Ha estado participando en actividades ilegales que están penadas por la ley. Te comenté que hicimos todo lo posible por salvarlo… y se consiguió —anunció aquel amparo como si él hubiera participado en ello—. Carlos intercedió para que no le fusilaran… ¡Sé que es duro, pero solo tiene que cumplir su pena y hacer lo posible para reeducarse, no mostrando oposición al sistema! —explicaba mientras concienzudamente imperaba en su cabeza el control sobre el cumplimiento de las órdenes que ejercía aquel Gobierno represor—. Todo lo que hagamos por él se puede volver en nuestra contra, abuela. Ahora tenemos que resolver otro problema, el de Mercedes —puntualizó.

		—Bueno, muchacho —dijo Regina, cansada de tanta cobardía—. ¡Dios te lo pagará! —manifestó, dando por terminado el alboroto sobre las disparatadas excusas que Enrique transmitía… y que de nada le servían.

		Se levantó de la silla arrastrándola unos centímetros hacia atrás, se acercó a Enrique y, con un beso en la frente, se despidió.

		 

		


		La Habana, Hospital Psiquiátrico

		Finca Mazorla, abril de 1972

		 

		A la mañana siguiente, Enrique se desplazó hasta el sanatorio donde se encontraba su madre. Cuando llegó, no quiso identificarse como el hijo de Mercedes, así que dio unos apellidos falsos, aduciendo que era un conocido que quería saber en qué situación se encontraba.

		Eran las once de la mañana. Los gritos, llantos y carcajadas acompasaban cruelmente los movimientos de Enrique por aquel lúgubre pasillo al compás de los imponentes golpes que se escuchaban al pisar.

		Llamaron al doctor que había atendido días antes a Regina y, amablemente, lo acompañó hasta la habitación.

		Conforme iban caminando por el interior de aquella institución, Enrique fue tejiendo un plan de ataque sin que el médico que le guiaba se percatara. Había camuflado su verdadero aspecto, colocándose una peluca de color negro con unas gafas y un sombrero, vestido con un elegante traje de su abuelo. Escuchaba atentamente, como aquel médico le informaba sobre cuál era el estado en el que se encontraba Mercedes. Entre tanta charla, quería descubrir cómo era su perfil, su personalidad, sus valores, para manipular su voluntad. Encubrir un falso cadáver en las filas de alguna barriobajera funeraria era un acto que debía contar con la aquiescencia de algún facultativo que certificara su defunción.

		Desde el momento en el que pisó aquel lugar para dementes, no había perdido detalle. Conocía a las enfermeras que se encontraban en la entrada, a las auxiliares que arrastraban y limpiaban vagamente a las pacientes, y hasta las cocineras que administraban los escasos alimentos para mantenerlos con vida.

		Los psiquiatras que prestaban servicio eran dos, atendiendo a más de ochenta pacientes ingresados y a más de veinte personas que, sin pernoctar en el hospital, pasaban el día en el centro. Uno venía por el día y otro por la noche.

		La información que Enrique manejaba sobre el doctor George Martín era bastante limpia: no tenía asuntos turbios dentro de su expediente y no demostraba poseer demasiada ambición, lo que avecinaba un fallido resultado si la propuesta para conseguir la certificación de la muerte de Mercedes iba aparejada a una corrupción.

		Una vez verificadas las premisas y resquicios, abandonó tajantemente las labores de investigación y comenzó a preparar el encuentro con su madre.

		Salvando la desidia y la falta de higiene que se encontraba en cada rincón de aquel vasto y burdo lugar de reparación de mentes perdidas, Enrique se sentía en familia, embebido en conductas leídas en tomos y libros que había estudiado para la especialidad de Psiquiatría.

		Cuando el doctor Martín le ofreció pasar dentro de la habitación 25, Mercedes continuaba en la cama, tal y como la había dejado Regina cuatro días atrás. En esta ocasión, sus ojos de color miel se encontraban abiertos, sin amago alguno de dejar sus párpados caer. Aparentemente, aquella mirada forzada vislumbraba alguna mejoría, con esa vista clavada en el techo y una dulce sonrisa que atravesaba su cara, pero Mercedes quedaba muy lejos de aquella sala. Una voz de hombre resonó entre las decadentes paredes de aquella habitación, lo que provocó que pestañeara. Enrique todavía no le había dirigido ni una sola palabra: estaba interesado en escuchar lo que aquel doctor explicaba, quejándose de los escasos materiales y limitados recursos con los que tenían que trabajar. Era información que sí sabía manejar, podría perfeccionar su tentativa, así que, sin dudarlo, procrastinó el encuentro con Mercedes.

		Terminada la escucha reivindicativa, se giró y mirándola de frente, descubrió aquella imagen deplorable, enfrentándose a una madre a la que creía haber dejado de querer.

		La imagen perturbadora de Mercedes, con la mano derecha esposada a los barrotes de la cama, confusamente tapada con unos harapos de camisa forzada y una ojerosa mirada perdida en el más allá, determinó, como no podía ser de otra manera, la evidente necesidad de rescatarla.

		No permaneció durante mucho tiempo dentro de aquel siniestro lugar. Se había hecho una detallada idea de cómo funcionaba, sonsacando información a los sanitarios y trabajadores que se iba encontrando por el camino. El doctor George le había servido de gran ayuda para proyectar un plan perfecto, y no quería perder el tiempo en conjeturas y desventuras que pudieran desenfocar el amparo tardío que había cautivado su sensibilidad, la noche en la que Regina irrumpió en su habitación.

		Enrique había sido precavido, y días antes, jugueteó con unas esposas que había cogido prestadas de la garita de seguridad donde el uniformado vigilante de la Universidad las guardaba, inventando la patraña de que necesitaba experimentar con un enfermo revoltoso que no le dejaba trabajar. Se las puso e intentó despojarse de ellas. Era evidente que sin la llave no podría liberarse, pero persistió en el intento, deseando romper aquella realidad. Después de impregnar en sus muñecas las señales de tan agitado movimiento, aquel círculo de acero se abrió mediante el uso de una navaja afilada.

		Al cabo de seis días, Enrique visitó de nuevo el hospital psiquiátrico, con el mismo aspecto que en la vez anterior. Eran las 10:30 de la mañana del quince de mayo de 1972. Se metió disimuladamente en la zona donde los sanitarios se cambiaban de ropa y allí se colocó una bata blanca que había traído aplastada en una bolsa guardada en el interior de su camisa.

		Entre la información recapitulada tras haber hecho las averiguaciones pertinentes, destacaba la ronda que el doctor George Martín realizaba a partir de las siete de cada mañana. Empezaba por las habitaciones pares y continuaba por las impares. En muchas ocasiones, acababa a la hora de comer, lo que mejoraba la ejecución del plan, disponiendo de más tiempo para cursar los trámites previstos.

		En la noche anterior a aquella visita, Enrique concretó con Regina las pautas de su aplicada colaboración: le indicó que tenía que acudir a esa clínica a las 11:30 de la mañana y, de manera conmovedora, aquietarse en cualquier habitación de la zona de números pares para que, cuando acudiese el doctor, le hiciese compañía de forma cautelosa, reteniéndolo en la expedición hasta que el mediodía le alcanzara.

		Una vez que abandonó el cuarto de empleados cubierto por una desgastada bata blanca, se dirigió hacia los archivos donde los médicos especialistas rellenaban los partes dirigidos al Ministerio de Salud Pública. Entre todos los documentos, encontró el trámite de alta de la paciente María de la Concepción Silva Melero, con la firma estampada del doctor Martín. La mesa estaba repleta de expedientes que obstaculizaban el paso de cualquier otro elemento. Enrique despejó parte del espacio, apartando levemente los objetos que perturbaban aquel plan y, continuó con su ejecución. Sacó del bolsillo de la camisa guayabera varios papeles de liar, perfectamente guardados y protegidos por un plástico de la misma dimensión. Los estiró, aplastando y alisando las posibles arrugas que aún quedaban demarcadas y, de uno en uno, los posó encima de la firma del doctor. Con lápiz recorrió el mismo trazo de aquel garabato, repitiendo la misma acción en tres de las distintas láminas que traía, y recogiendo lo que había extendido, se marchó.

		Eran las doce de la mañana, cuando Enrique salió de forma apresurada del sanatorio, con su bata blanca bien guardada y una esperanza de vida para Mercedes.

		Al día siguiente, todo el personal del hospital sufrió una intoxicación, producida por la ingesta de agua mal tratada, contaminada. Las enfermeras, médicos, pacientes, todo el recinto, se encontraba en alerta máxima de desnutrición y muerte por la toxicidad de los elementos que componían aquel líquido.

		Tan solo veinticuatro horas transcurrieron cuando Enrique acudió a la habitación 25. No había persona que revisara la entrada y la salida del hospital. Las camillas, cruzadas en los pasillos, obstaculizaban el deambular de los pacientes que, retorcidos por el dolor, se acurrucaban en el suelo, en rincones buscando cobijo. En cualquier parte se encontraban cuerpos mezclados con el nauseabundo olor a vómitos y enloquecidos más de lo previsto, convertían cada espacio en un museo del terror.

		Cuando salvó todo tipo de estorbo, sacó la navaja que portaba en un bolsillo y, manipulando hábilmente sobre la cerradura de la esposa que enganchaba la muñeca derecha de su madre a los barrotes de la cama, se la quitó. Mercedes permanecía inconsciente y padecía leves síntomas de intoxicación, que habían sido previamente profetizados y que formaban parte del plan: era el mínimo precio que debía de pagar, pensaba Enrique. Le colocó un vestido que trajo de Regina y, cargando los escasos cuarenta kilos que pesaba sobre su espalda, se la llevó… mientras el resto del hospital estaba inmerso en un caos desalentador.

		Como bien había ingeniado, tanto el doctor Martín como su compañero de tarde, estaban intoxicados. Tuvieron que ser ingresados en otro hospital mientras el psiquiátrico quedaba desamparado de asistencia y de desinfección. Varias camionetas de militares se ocuparon de la repartición de aquellos moribundos cuerpos a otros lugares donde poder prestarles algo de atención, distribuyéndolos entre el Hospital Nacional de Alta Habana y el Hospital de Willian Soler.

		En tan solo tres horas, Enrique había desalojado a su madre del psiquiátrico y, por medio de una funeraria con la que trabajaba, consiguió trasladarla dentro de un viejo y desgastado féretro hasta el Instituto Médico Forense, donde debía permanecer durante un tiempo, oculta y en silencio. Los formularios a los que tenía acceso, por ser uno de los ejecutores de la implantación del sistema de Salud Pública en los inicios revolucionarios, fueron rellenados con los datos de la supuesta fallecida y los del doctor Martín, simulando con ello la declaración de su defunción. Lo expidió y, aplicando la técnica de la copia de la firma sobre la fina capa de papel de fumar traslúcida, obtuvo el certificado.

		Al día siguiente, por petición formal de Regina, quedando así acreditado por la documentación que Enrique le hizo firmar, se solicitó la práctica de la autopsia, emitiendo el informe pericial sobre la causa de la muerte: «Intoxicación intestinal», certificaba. La mañana del día 19 se trasladó el féretro a la morgue del cementerio de Cristóbal Colón y allí se enterró, con la presencia de sus escasos dos familiares: Enrique y Regina.

		Bajo su cauto criterio, quedaba un paso pendiente de zanjar: tenía que asegurarse de que George Martín no sospechase de la ausencia de Mercedes, exigiendo la justificación de su muerte. Por ello, esperó varios días para conocer el estado real de la situación en aquel hospital. Habían perecido dos endebles pacientes, lo que daba lugar a exigir responsabilidades frente al director del centro, si ello le venía a cuenta para paliar los efectos de una posible suspicacia sobre aquella desaparición.

		Cuando tuvo conocimiento de que el doctor Martín había quedado repuesto de sus daños intestinales, cursó una visita al centro, sin disfraces que ocultaran su verdadera identidad, comunicándole que su madre había muerto al trasladarla al Hospital Nacional mientras él se encontraba enfermo. En aquella reunión, le informó del resultado de la autopsia que había delatado la verdadera causa de su muerte: «intoxicación grave».

		—Doctor, yo entiendo que usted también ha sido víctima de la afección clínica, pero convendrá conmigo en que, si mi madre ha fallecido, es a causa de un grave infortunio que, por desgracia, podría haberse evitado. La dirección de un centro médico requiere mucha responsabilidad y el superior jerárquico que dirige la institución debe pagar por ello —relataba Enrique, haciendo un uso espurio de su influencia en el Gobierno—. ¡Insisto! —continuó diciendo—, no tengo ninguna intención de hacerlo, porque soy el primero que me pongo en su lugar, como médico que también soy, sé que estamos expuestos a muchas vicisitudes de la vida de nuestros pacientes, pero no olvide que tengo las pruebas para poder cursar una reclamación formal ante Ministerio— expresó de forma implacable, divisando la transformación de la cara de George—. No obstante, si usted asume ante mi persona que va a presentar la dimisión, yo le ofrezco la posibilidad de colaborar en mi cátedra, ayudándome a progresar en la investigación de la cura de la esquizofrenia, olvidando todo lo que aquí ha sucedido —finalizó diciendo.

		Y, así, Enrique se deshizo de un delator y conquistó un cómplice.

		 

		


		La Habana, Instituto Médico Forense, julio de 1972

		 

		Enrique estuvo cuidando y suministrando medicación a Mercedes desde la más absoluta discreción, acudiendo a las instalaciones soterradas de aquel edificio, en el que se le daba cobijo, en ese mismo sitio en el que las paredes descascarilladas y desabastecidas de uniformidad, rememoraban encriptados deseos vividos entre él y su compañero Samuel.

		Cuando el edificio quedaba vacío, Regina se colaba en la noche para cuidar de su hija. Esperaba los cambios de turno y aprovechaba el momento en el que uno se confundía con el otro para despistar a los CDR que vigilaban la zona.

		Recibía estímulos para recuperar la cordura, pero Mercedes todavía no era consciente de dónde se encontraba. Permanecía todo el tiempo adormilada y apenas comía, suministrándole el alimento por un gotero.

		En todo ese espacio de tiempo, para despreocupar a Enrique de mayores desvelos sobre las ilegalidades que todavía quedaban por cometer, Regina se encargó de contactar con Caridad para explicarle la necesidad de conseguir una nueva identidad para su hija. Entendía que no podían privar a una ex espía de la CIA de las herramientas que requería su protección.

		Dejó pasar los días para ver la evolución de Mercedes y, con la intención de que nadie se entrometiera en las instalaciones del Instituto, Enrique se hizo cargo de las tareas más espinosas de la morgue, liberando al conserje de todo tipo de vigilancia y prohibiéndole transitar por el espacio subterráneo, por miedo a nuevas inspecciones.

		Eran las nueve de la mañana y se encontraba completando unas pruebas de laboratorio para dar por concluida la investigación sobre la muerte de un anciano llamado Reinaldo Trasobares, cuando escuchó:

		—¿Dónde estoy? —preguntó Mercedes de forma agitada, incorporándose lentamente sobre una variedad de mantas entrelazadas que, colocadas unas encima de las otras, habían servido de cierto mullido durante aquellos días de cura en los que se trabajaba su recuperación.

		Mientras se levantaba, iba captando las diferentes escenas que transitaban por su mirada, inmóviles y fijas se posicionaban frente a ella, como si fueran trampantojos elegidos para servir de imagen real a una cura todavía no identificada como tal, dudando de que fueran de nuevo imaginaciones fugaces, vivencias insanas que podían llevarla de nuevo al origen de su delirio.

		Descubrió un visillo desgastado que tapaba una especie de habitáculo. Por uno de sus laterales apreció una sala de operaciones, en cuyo centro se hallaba una mesa metálica y, sobre ella, apoyados quedaban tarros de cristal con líquidos de diferentes colores, que auguraban un papel esencial en la desinfección de pinzas anatómica, bisturís, tijeras y martillos. Todos aquellos objetos angustiaron todavía más a Mercedes, quien, al verlos, de un sobresalto inhaló un extraño olor a muerto.

		Enrique se apresuró a calmarla, se quitó los guantes y se acercó a ella.

		—Hola, Mercedes —canturreó.

		» ¿Sabes quién soy? —preguntó.

		—No, no sé quién eres. ¿Dónde estoy? —reiteró temblorosa.

		—¡Soy Enrique, tu hijo! Estás recuperándote, mamá —expresó con un suave tono de voz.

		—Enrique, ¡eres Enrique!

		—Sí, mamá, ¿te acuerdas de mí?

		—¿Cómo no me voy a acordar de ti, mi hijo? —expresó, ofendiéndose por haber dudado de su capacidad para recordar, explotando a llorar repleta de satisfacción—. ¡Qué alegría verte! Creí que nunca os volvería a ver.

		—Tranquila, estás bien cuidada.

		—¿Y tus hermanos? ¿Dónde están? —interrogó de forma acelerada.

		—Ahora es mejor que te tranquilices. Necesitas reposo y recuperar fuerzas —aseguró mientras la reclinaba, para después volver a dejarla tumbada.

		—Pero ¿están bien?

		—Sí, están bien. No te preocupes.

		—¿Y la abuela?, ¿dónde está? —prosiguió.

		—¡Esta noche la verás! —explicaba su hijo, animándola con ello a encontrar sosiego y serenidad—. Viene a verte cada noche y se queda contigo a dormir —concluyó.

		Tras esos minutos de esplendor, Mercedes volvió a reposar su cabeza en aquella maraña de lana y se durmió.

		Alcanzadas las once de la noche, apareció Regina. Sigilosamente, fue atravesando las puertas que previamente Enrique le había dejado abiertas y se sumergió en aquel espacio sombrío, descubriendo que su nieto se encontraba en la parte de arriba.

		Cuando bajó, Regina descubrió en su aspecto algo extraño, con todo el pelo repeinado. Había despejado su acuciante frente, dejando al descubierto su fina cara desierta de barba, lo cual, le otorgaba un aire solemne, respetuoso y elegante, con aquellos ojos pardos que, sin signos de alcohol, aumentaban de tamaño.

		—¡Ha despertado, abuela! —exclamó— ¡y me ha reconocido! —expresó sorprendido, como si fuera un niño.

		Nunca se le había visto tan contento. Colaborar en la escapada de Mercedes le hizo experimentar sentimientos que antes jamás había tenido: amar y ser correspondido.

		Regina no podía contener los gritos que se le escapaban, y con las manos, paralizaba el efecto de un chillido que rompió de forma inesperada. Enrique, emocionado, controlaba la situación: tanto le daba alas para enfatizar su alegría, como se las recogía, evitando alarmar al personal de vigilancia.

		—¡Lo hemos conseguido, Enrique! Sin tu ayuda hubiera sido imposible. ¡Hijo mío, dame un fuerte abrazo! —exclamó repleta de emoción.

		Tras fundirse en un agradable encuentro, Regina se acercó a ella, le besó en la mejilla y acariciándole su pelo, le susurró: «Duerme y descansa, mi amor, que te espera una vida llena de esplendor». Y repitió aquella frase, como tantas otras veces lo había hecho delante de la cabecera de su cama.

		—¿Cuándo crees que va a poder estar recuperada? —preguntó Regina, planificando los próximos pasos a dar.

		—No lo sé exactamente, pero tal y como van las cosas, puede que en quince días esté perfecta para emprender un nuevo camino. Aquí no la puedo tener mucho más tiempo.

		—Estoy intentando conseguir los papeles oficiales, un pasaporte estadounidense, pero me han confirmado que lo mejor es que no viaje a Miami, que elija otro lugar donde poder refugiarse. Pondríamos en riesgo su vida de nuevo —cabeceó mientras cavilaba—. No creo que sea muy buena idea mandarla sola a otro país en este momento, a pesar de que pueda restablecerse dentro de tan poco tiempo —prosiguió con su exposición, sin dar lugar a que Enrique interviniera en su alegato—. Lo mejor será habilitarle un lugar en la casa donde pueda estar bien cuidada, sin exponerse al exterior —manifestó—. Tenemos un patio en el que puede tomar el aire y he pensado en hacer un hueco subterráneo para habilitar un escondite donde ocultarla, solo para situaciones de máxima alerta —expresó, deteniendo su discurso por un segundo, esperando a que Enrique participara en esa decisión.

		—¡Es una idea!, pero ¿quién va a cavar dentro de la casa un agujero? Alguien escucharía cómo golpea el martillo o la pala o el pico, no sé ni siquiera qué instrumentos se requieren para ello, contra el suelo, ¿no? —adujo Enrique.

		—Lo he pensado todo —expresó de forma altiva—. Detrás del patio, cerca de la despensa de la cocina, hay un espacio subterráneo que une las canalizaciones de agua de la zona, con el riachuelo que pasa por detrás de la casa. Lo sé porque tu abuelo, que era ingeniero, estuvo presente en la instauración de los canales de potabilización de agua en La Habana. En aquellos tiempos, dudamos de vivir en el barrio chino por la humedad que podría generar esa acumulación de agua en el terreno —expresó, ofreciendo datos de extrema cualificación—. Es fácil movilizar esa tierra: no sujeta ningún peso de la fachada de la casa. La profundidad del hoyo no debe ser muy grande —continuaba ingeniando, al mismo tiempo que pensaba en los pormenores de la ejecución de aquella instalación—. Con que pueda instalarse un ataúd, sería suficiente —estas últimas palabras le obligaron a tragar saliva, mientras observaba la cara de Enrique, que permanecía impávido a la espera de nuevos detalles sobre aquella brillante, pero escabrosa idea—. No es que quiera que mi hija duerma en un ataúd, ¡por Dios!, como podrás comprender… pero hay que estar convencido de que en algún lugar debemos ocultarla en caso de extrema necesidad; por eso, deberás encontrar alguna caja de muerto de buena calidad, de madera, en la que no penetre la humedad, y así, preparar el agujero a su justa medida. Supongo que aquellos conocidos de la funeraria que te ayudaron con la simulación del entierro podrían asistirte de nuevo, ¿no? —exhaló mientras encorvaba las cejas, empequeñecía los ojos y arrugaba los párpados, como si de un asesino en serie se tratase—. Habrá que hacerlo poco a poco —expresó mientras se remangaba las mangas, tomando posesión y dominio sobre la situación—. Sacaremos en vasos… en bolsas, o en lo que sea, la tierra a la ribera. Podemos hacerlo por las noches, mientras la gente duerme. ¡No se enterarán! —reflexionó, al tiempo que se levantaba de la silla y, con inspiración, tocándose la barbilla, proseguía:

		» Durante un tiempo habrá que vivir con ello, ¡no hay más remedio! —confirmó sin dar opción a ninguna otra versión—. Cuando esté recuperada y veamos cómo evolucionan los acontecimientos, pensaremos en la forma de sacarla. ¿Te parece bien?

		—¡Me parece una idea muy bien enfocada, Regina! —manifestó, dejando de llamarla «abuela», convirtiéndose a partir de ese momento en su heroína.

		Esa noche, Regina durmió en un rincón, acurrucada encima de unas almohadas. Cuando el reloj marcó las seis de la mañana, despertó como habitualmente hacía para desaparecer discretamente del lugar y justificar ante los controladores de su cuadra que su residencia permanecía en su casa.

		Al movilizar los objetos que se encontraban alrededor de aquel agujero, habilitado para pernoctar durante el transcurso en el que Mercedes se debía recuperar, observó que empezaba a despertar. Se aproximó a ella y, una vez que estaba a una escasa distancia de dos palmos de su cara, le sonrió, esperando que la reconociera. Transcurrieron unos segundos y abrió los ojos. Mercedes se estremeció al verla y, abrazadas, comenzaron a llorar. Regina no podía permanecer allí por más tiempo, en tan solo media hora aquel miembro del Comité de Defensa de la Revolución haría su guardia merodeando por las cercanías de su casa, lo que provocó una rápida escapada.

		 

		En la Universidad de Ciencias de la Salud, las plazas concedidas para investigación estaban limitadas, pero Enrique, cumpliendo lo prometido, reunió a los miembros del Departamento de Psiquiatría y, asumiendo la dirección de la cátedra a la que había accedido por méritos y por cumplir con las expectativas del Partido, nombró a George Martín adjunto al estudio de la enfermedad de la esquizofrenia, tal y como le había anunciado en aquel espurio acuerdo al que no se pudo resistir.

		 

		


		La Habana, agosto de 1972

		 

		Desde que Regina tenía ocupada su mente buscando la liberación de Mercedes, había descuidado el régimen de visitas que habitualmente tenía costumbre de realizar en aquella cárcel de La Cabaña, donde Raúl cumplía condena.

		Raúl permanecía activo dentro de la unidad de la prisión, ayudando a sus compañeros y ocupando el tiempo en fortalecer su mente, adquiriendo mayores conocimientos sobre Ciencias, Filosofía y Derecho, que era lo que más le interesaba. Se había implicado en la petición ante el Gobierno para que Pedro Luis Boitel, expresidente de la Asociación de Estudiantes de Ingeniería de la Universidad de La Habana, fuera incluido en la lista de cubanos enfermos, a los efectos de poder autorizarle la salida del país, amparándose en la violación de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del hombre.

		Ante la indiferencia del Gobierno, se dirigieron a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, mediante diferentes escritos y denuncias, reflejando los tratos crueles e inhumanos que padecían aquellos presos políticos, finalizando la protesta con una huelga de hambre que se inició en el presidio de La Cabaña durante 36 días y sus 36 noches, bajo el lema «deportación o muerte». El Gobierno de los Estados Unidos había acogido la propuesta de recibir a los expulsados de la isla, pero aquella vertiginosa hazaña no solo causó un número de muertos importante, sino que provocó desde el régimen de Castro una reacción totalmente contraria a la esperada, endureciendo y perjudicando en mayor grado el restablecimiento de los Derechos Humanos, suprimiéndoles la asistencia médica y los fármacos, imponiendo a los demás presos políticos trabajos forzados, torturas físicas y morales, llegando al punto de hacerles creer que iban a ser ejecutados, mediante la simulación de fusilamientos.

		En una de las ocasiones en que Regina acudió a ver a su nieto, durante el tiempo en el que se mantuvo activa aquella huelga, le fue impedida la comunicación, induciéndoles a pensar, a todos aquellos visitantes que esperaban frente a la Institución penitenciaria para cumplir con el deseo de ver a sus familiares y amigos dentro, que los presos habían muerto.

		El 28 de mayo de 1972 falleció Pedro Luis Boitel, a consecuencia de los maltratos y torturas a los que había sido sometido. Raúl sobrevivió a aquella truculenta vivencia, recluyéndose entre las paredes de su celda. Al cabo de unos meses, Regina consiguió realizar aquella visita.

		—¡Hola, mi niño! ¿Qué tal estás? ¡Me enteré de lo de la huelga!, vine a verte, pero no me dejaron pasar, y ¡vaya nervios que pasé pensando que te habían ejecutado! —profirió Regina —Menos mal que tu hermano Enrique me tranquilizó, diciéndome que todavía seguías con vida.

		—Hola, abuela —contestó Raúl, sin ganas de hablar.

		—Y después, no pude venir a verte porque caí enferma —manifestó Regina, girando la mirada hacia la izquierda, abstrayéndose de juzgar aquella mentira que, con el tiempo, tendría que explicar. No era momento para adelantar noticias que todavía no quedaban bien resguardadas.

		—¿Qué te pasa? —preguntó mientras retiraba de sus dedos restos de carboncillo que utilizaba para pintar, en las paredes de su celda.

		—¡Cosas de la edad!, ¡nada importante! —expresó, quitando relevancia a la falacia expresada y a la preocupación por su salud.

		—¿Ahora estás bien? —insistió.

		—¡Sí ya estoy bien! —manifestó de forma lacónica—. Lo importante es cómo estás tú —preguntó con el propósito de desviar la atención.

		—¡Estamos muy mal! —dijo en voz muy baja, percatándose en ese mismo momento de la facilidad que tenían aquellas mujeres carcelarias para escuchar cualquier palabra disonante. ¡Pero ya queda menos! —expresó, atemperando la voz.

		—¡Lo sé, hijo mío!, estamos sufriendo mucho por ti, Raúl —reveló mientras cabeceaba.

		—¿Estamos? —interrumpió extrañado por la conjugación del verbo utilizada.

		—Bueno —mencionó, mientras pensaba la forma en la que podía introducir la figura de su hermano en aquella desaventajada conversación—. Enrique está al tanto de tu situación, aunque ya sabes que no puede hacer nada —concluyó eliminando cualquier tipo de esperanza.

		—¿Mi hermano Enrique? —se quedó extrañado—. No quiero opinar sobre eso, abuela —dijo apaciguando los sentimientos de rencor que le explotaban por su interior.

		—Te he traído pasteles de guayaba, queso, y frijoles con pollo —expuso Regina, aprovechando los últimos minutos de visita que le quedaban.

		—¡Te quiero mucho, hijo mío, y espero que salgas pronto de aquí! Haz todo lo que te manden y conseguirás salir antes —expresó mientras las vigilantes de la sala, daban un último toque de retirada.

		Volvió a casa deteniéndose en el establecimiento donde se recogían los alimentos que le eran administrados según el racionamiento. Allí en la calle, en la fila, con el transitar de la gente caminando por las aceras empedradas de la vieja Habana, se palpaba el despintar de los colores alegres que adornaban las casas, las caras y los harapos de la gente que, cada vez más necesitada, reutilizaba la ropa, aunque no fuera de su talla.

		 

		Mercedes fue recuperando poco a poco su bienestar y la estabilidad emocional que precisaba, gracias a los cuidados médicos de su hijo y a la capacidad de amar que le era otorgada por Regina.

		La terminación de la zanja estaba prevista para pasados veinte días. Al final de cada jornada, tal y como había planificado, arrojaba bolsas de tierra a las orillas del pequeño reguero de escaso caudal.

		Enrique encontró en el crematorio del Instituto una caja que le podía interesar: se trataba del ataúd de un fallecido que inicialmente iba a ser enterrado, pero, al serle realizada la autopsia y encontrar una patología contaminante en el motivo de su muerte, la familia había arrojado su cuerpo al fuego, eliminando con ello los riesgos de contagio. Lo limpió con desinfectante y lo guardó en el mismo espacio donde sobre unas mantas dobladas había permanecido Mercedes.

		Al cabo de unos días, cuando Regina ya tenía cavado el hoyo de 1,90 metros de largo, por 70 centímetros de anchura y 55 centímetros de altura, lo puso en conocimiento de Enrique.

		Tenía contacto con la funeraria de San Cristóbal de Matanzas y, ante aquel hombre confiado, interesado en conservar la relación con Enrique y asegurarse el futuro de su trabajo, solicitó que le prestara el vehículo de difuntos para realizar un traslado de materiales de importante volumen, de la Universidad al Instituto Médico Forense.

		Disponían de poco tiempo para realizar aquel porte, así que cuando llegaron las tres de la madrugada, Enrique sacó la caja agarrada con gruesas cuerdas en cada uno de sus extremos para arrastrarla por las escaleras, subirla del sótano a la parte trasera del Instituto y sacarla por la puerta de atrás. No debía reparar en el cuidado de aquella madera, llena de abolladuras y roces, que había sido utilizada en anteriores ocasiones. Regina esperaba fuera, en la esquina con la 26, con el vehículo parado en la puerta. Lo cargaron entre los dos y, una vez colocado en el coche fúnebre, aprovecharon para meter a Mercedes en el habitáculo e hicieron el recorrido hasta la calle Dragones. Cuando llegaron, sin dilatar la extracción de la caja, destaparon la abertura para que Mercedes saliera y se introdujera rápidamente en la casa, asegurándose de que a esas horas no había testigo alguno que pudiera delatar tan escabrosa maniobra. Esa misma noche, devolvió el coche a las dependencias de la funeraria, dando por finalizado el acto a las seis de la madrugada.

		Cuando se reencontró con Regina y Mercedes, que aguardaban el momento en el que poder celebrar el logro y acierto de aquel plan, se abrazaron, permaneciendo unidos durante un buen rato, desenmarañando nervios y temblores que se habían hecho eco dentro de esos tres cuerpos.

		Quisieron dejar instalada la caja en el hueco cavado en la zanja. Estaba perfectamente medido y, al introducirla, poco hubo de tierra que hubiese que apartar. El anverso de la tapa debía quedar clavada a la alfombra que estaba estratégicamente colocada para ocultar aquel hoyo. Todo tendría que quedar bajo la mesa, donde su propia esfera protegiera el espacio en el que no se pudiera pisar; de esa manera, aunque Mercedes circulara por la casa con cautela, en cualquier imprevisto o visita indeseada, desapercibida debería quedar. Solo había un detalle importante que requería cierta atención: se incrustó en el vértice del canto de la caja, un tubo de goma circular por el cual Mercedes podría respirar en el caso de emergencia supina, dejando un extremo colgado dentro del casco y el otro cosido justo en el borde de la fina alfombra, para dejar el aire pasar.

		Aquel plan de extraordinarias contingencias debía accionarse cuando Mercedes escuchase cualquier ruido proveniente del exterior, aliviando la pena con la previsión de que eso iba a ser algo temporal y que en unos meses todo este misterio iba a acabar.

		 

		


		La Habana, octubre de 1972

		 

		En la casa del comandante Kuztanov, la agente Caridad ejecutaba las misiones encomendadas bajo el mando de Leopoldina y de la CIA.

		El apoyo que recibía Cuba por parte de las Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) en respuesta a las agresiones y bloqueos producidos por los Estados Unidos, provocaron que aquel 16 de abril de 1961 Fidel calificara de carácter socialista la identidad política de sus acciones revolucionarias. Nunca las había identificado como tal. Se ordenó el cierre de las dos embajadas a partir de 1961, decidiendo otorgar a representantes de Checoslovaquia el caso de Cuba, y a representantes de Suiza el de los Estados Unidos.

		Durante todos esos años, quedaron al descubierto las relaciones entre los enemistados países y la política económica soviética se instaló poderosamente en la isla. Kuztanov velaba para que aquellas misiones fueran desarrolladas a la perfección, contentando a la estructura comunista de la URSS, al mismo tiempo que hacía presa a Cuba por su dependencia financiera.

		Regina, a pesar de haber salido corriendo de la casa de Irina al enterarse de la truculenta coincidencia con la de su hija, volvió para retomar contacto con Caridad y, sobre todo, con el comandante soviético al que no había dejado de recordar. Se había sentido atraída por él cuando lo conoció y había descubierto que a él también le hacían los ojos chiribitas cuando se topaba con ella. Sintió que, una vez asegurada la salud de Mercedes y cumplido con el desalojo del psiquiátrico, podría recuperar la vida perdida y simular, sin desvelar ningún misterio, que su día a día era igual de anodino que en la primera ocasión en la que se conocieron.

		Al llamar a la puerta, Caridad le abrió y, en un pequeño espacio de tiempo en el que se ocultaron las dos, Regina le avanzó los últimos sucesos, confesándole que Mercedes seguía viva y que estaba bien escondida. Seguidamente, le hizo callar, pasándola a la sala de estar, donde se encontraba Irina con su hija Karen, haciéndose cosquillas en el suelo. Cuando Irina observó que aquella visita se trataba de Regina, se incorporó de inmediato y, limpiándose los dedos en los laterales de ambos lados del vestido, la quiso recibir cordialmente, extendiéndole el brazo para estrechar su mano.

		No estaba resentida, la culpa de todo la tenía Elías, así que no podía responsabilizar a Irina de todo un elenco de barbaries de las que, incluso ella, había sido víctima; sin embargo, quería continuar con el juego intelectual en el que siempre le gustaba bucear: deseaba generar en aquella joven mujer la búsqueda del perdón, la restitución de la pena.

		—¡Regina! —gritó, no descuidando su estricta educación.

		—Hola, Irina —contestó con un leve ascenso en sus comisuras.

		—¡Qué alegría verte! —manifestó, insinuando con el gesto de su brazo el camino que debía tomar para acomodarla y conversar del accidentado suceso, que, desierto de contenido tras la postura irritada de Regina, convirtió aquel desapego en una fuga.

		—Gracias, Irina —expresó, acomodándose en el sillón.

		—El otro día me dejaste sin aliento —dijo al tiempo que arrojó un profundo suspiro—. No me diste la oportunidad de continuar explicándote cómo sucedieron las cosas.

		—Lo sé, Irina —contestó parcamente, mientras observaba a Karen—, pero he venido a ver a tu padre —adujo, despreciando aquella insinuante aclaración.

		—¡No está! —declaró con extrañeza, intuyendo la molestia que sentía.

		—¿Sabes cuándo vendrá? —replicó Regina.

		—Supongo que acudirá a cenar. ¡Quédate y le esperas, mujer! ¿Quieres tomar un café? —le sugirió en el transcurso de tiempo que, a forcejeos, intentaba recuperar su pie, mientras Karen jugueteando lo retenía entre sus manos.

		—Te lo agradezco, Irina, muchas gracias. Ya sabes que me gusta con un solo azucarillo.

		—Sí, lo sé —precisó mientras se levantaba para encargárselo a Caridad.

		Karen no paraba de corretear alrededor de su madre y, en uno de los movimientos inesperados, provocó un tropezón con amago de caída.

		—Karen, por favor, ¿no ves que me puedo caer y te puedo hacer daño? —alertó mientras exhalaba fuertemente por la nariz.

		—Pobre niña, ¡quiere jugar! —dijo Regina—. ¡Ven, Karen!, ven conmigo. Te voy a enseñar un juego muy divertido.

		La niña se mantuvo agarrada a la falda de su madre, exigiendo que fuera ella la que le colmara de entretenimiento y distracción.

		—No se preocupe, Regina; no quiere más que jugar conmigo. Me quiere tener para ella sola y no me deja ni conversar —mencionó, mientras las últimas palabras las dirigía hacia su hija, expresándole con la mirada su desaprobación.

		—Ha de tener mucha paciencia, Irina —le insinuó, conmovida al ver la cara inocente de aquella mujercita con mentalidad de niña.

		Por momentos se tuteaban y al instante se trataban de usted.

		Se aproximó Caridad, con una bandeja con dos tazas de café, un azucarero, dos vasos pequeños, una botella de vodka y otra de ron añejo. La apoyó en la mesa y se marchó, revisando con el rabillo del ojo la cómoda posición en la que se encontraba Regina.

		—He pedido que nos traigan un poco de alcohol —dijo sonriendo. A usted le gusta el ron, ¿verdad? —preguntó sin esperar contestación—. Yo soy más de vodka. ¡Tome, sírvase lo que más le guste y brindemos! Debemos normalizar nuestra relación. Mi padre no debe saber en ningún momento lo que le conté —manifestó levantando las cejas y mirando fijamente a los ojos de Regina, mientras, de manera audaz, exigía el compromiso de mantener en secreto todo lo que le había contado.

		—¿Por qué cree que voy a contar eso a su padre? —relató acentuando cada una de las palabras que pronunciaba, como si tuviera que darles un valor especial a cada una de ellas.

		Esa pregunta así planteada no generaba en Irina demasiada confianza. Quizás había sido por la manera tan extraña de formularla, o por las acciones que le precedieron en la entrada, no queriendo más que reunirse con su padre, despreciando su compañía y mostrando con orgullo la falta de interés por clarificar algún detalle sobre la versión confesada.

		—No tiene por qué contarlo, ¡por supuesto! —anunció, cerciorándose de que las dos estaban de acuerdo—. Y no tengo que pedirle ningún tipo de compromiso o juramento para confiar en que así sea, y más viniendo de su parte… Con lo bien que se lleva con mi padre. ¡Sería descabellado pensar que usted me quiere hacer daño! —expresó detenidamente, aplastando con aquella alegación cualquier síntoma de traición.

		—Desde luego que sí, Irina. Todavía me tiemblan las piernas al recordar lo que tuviste que pasar —dijo recogiendo el hacha de guerra, reconfortándose con aquella muchacha que buenas puertas le abriría en la conquista con Nikolay.

		Extrajo de la bandeja las dos copas y, administrando en cada una de ellas, el vodka por un lado y el ron cubano por el otro, la depositó en su mano.

		—¡Brindemos por ello, Regina! Me ha hecho muy feliz volver a verla —dijo al tiempo que levantaba la copa y la acercaba enérgicamente para chocarla.

		—Y su hija, ¿cómo está? —le sorprendió mientras todavía quedaba flujo de aquel licor en su boca.

		—Mi hija murió —le soltó a bocajarro, sin destripar ningún detalle previo que endulzara la amarga noticia.

		—¿Cómo dice? —requirió de nuevo.

		—Falleció en el hospital, en el psiquiátrico. Estaba muy enferma y ya no se pudo hacer nada por ella —expresó compungida.

		—¡No lo sabía, Regina!, ¿y cuándo ha sido? —continuó interrogando.

		—Hace ya unos meses —exclamó con simulada tristeza—. Pero no quiero hablar más de ello, Irina; recordar su muerte me hace sentir dolor —expresó acertadamente, dando por concluidas aquellas lamentables explicaciones e induciendo en Irina el cese de su curiosidad.

		—¡Está bien, Regina!, ya no te pregunto nada más —le tuteó en esta ocasión, mientras cogía su mano, transmitiéndole ánimo para superar el desgraciado suceso.

		Tras el momento emotivo en el que Regina enmudeció, Irina fue contando triviales historias, con la intención de dar contenido al espacio de tiempo que debía aguardar hasta que su padre apareciera.

		Transcurrieron más de cuarenta y cinco minutos hasta que el comandante Kuztanov apareció por el salón. En ese momento, Irina estaba acostando a su hija y Regina seguía sentada en el sillón, al no haber podido conversar con Caridad, por dar por terminada su jornada laboral. Cuando Nikolay la vio, se le aceleró el corazón. Regina también se sorprendió cuando lo tuvo cerca, embutido en aquel traje militar, sintiéndose atraída por ese rudo y masculino atuendo.

		—Regina, ¡qué sorpresa! —exclamó con ganas de transmitirle que ese momento que estaba viviendo era el mejor del día.

		—Hola, Nikolay. ¡Te veo estupendo! —manifestó con entusiasmo—. He venido a hacerte una visita.

		—¿A qué se debe este acontecimiento? —dijo él.

		—¡Tenía ganas de verte! —respondió Regina, sin dar mayores explicaciones.

		—¡Ah! —expresó, sorprendido por aquel directo mensaje—. ¡Me has hecho muy feliz viniendo! — continuó diciendo.

		Se levantó del sillón y, alzándose de puntillas, lo envolvió por su cuello, buscando con el chocar de sus labios: un sonoro beso.

		 

		


		La Habana, abril de 1973

		 

		El seis de abril de 1973 se fletó el último vuelo de los llamados «vuelos de la libertad» que habían estado trasladando a ciudadanos cubanos hacia el Aeropuerto Internacional de Miami. La fuga de cerebros y el éxodo de miles de habitantes durante los años 60, había producido un descenso en la población cubana, análisis que el líder revolucionario aprovechó para dar por finalizada la concesión de visados de salida. En aquellos años, se fue fraguando una pequeña Habana, llamada Little Havana, en el sur de Florida, convirtiendo a Miami en el núcleo donde se congregaban todos los exiliados de la isla.

		 

		Mercedes continuaba en la casa de Regina sin poder salir. A veces, escuchaba el cantar de los vecinos y los golpes de los pies al bailar el chachachá, el mambo o la guaracha, recordando en aquel encierro las danzas al ritmo del cajón de rumba que habían acompañado a su niñez.

		Agradeció en aquel momento tener una vida tranquila, sin agitaciones y velando por el bienestar de su familia. Esperaba el día en el que pudiera reencontrarse con Raúl y con Carlos, a los que tenía desperdigados.

		En el mes de mayo, en uno de los encuentros que Regina mantenía con Nikolay, Caridad le hizo entender mediante gestos que algo no iba bien, que tenían que hablar. Regina advirtió claramente la urgencia de aquella señal y, mientras Nikolay estaba en su despacho, con la excusa de beber un vaso de agua, se adentró en la cocina, afianzándose de que la puerta de la misma quedara bien cerrada.

		En pocos minutos tenían que ser capaces de extraer toda aquella información clasificada.

		—Regina, tengo noticias de la CIA —se apresuró a manifestar mientras trajinaba con los platos en el lavadero—. Para que puedan entregarte el pasaporte de tu hija con la nacionalidad estadounidense, exigen que aumentemos el número de compañeras en la ciudad.

		—¿Qué quieres decir con eso, Caridad? —expresó indignada, tras haber considerado que la negociación estaba sumamente cerrada.

		—¡No te puedo decir más! —expresó de forma apresurada—. Tienes que enrolarte como agente secreto y, con ello, recibirías la documentación de tu hija —masculló en voz baja.

		—¿Y qué tengo que hacer? —preguntó dubitativa y confundida, sin saber cómo salir de aquella encerrona.

		—¡Seguir mis pasos! —dijo Caridad—. A Mercedes no la quieren en la CIA, pero necesitan otro agente que pueda transmitirles información. Y tú, siendo la amante del comandante Kuztanov, tienes un papel muy importante —resaltó enfáticamente—. ¡No puedes decir que no, Regina!, ¡tu hija se quedaría sin pasaporte de salida! —exclamó.

		Sin mediar palabra, le abrió la puerta de la cocina y, dándole la espalda, la dejó marchar.

		—Muchas gracias, Caridad —expresó en voz alta, mostrando al resto de la casa que nada había que ocultar.

		Estaba segura de que Irina se encontraba en la vivienda, pero no había sido capaz de verla en la media hora que llevaba dentro de ella, así que salió a tomar el fresco a la zona arboleada por la parte trasera de la casa, mientras paseaba por sus alrededores y esperaba a que Nikolay la llamara.

		Irina apareció por detrás de uno de los plataneros con una sábana blanca sobre su cara, lo que provocó lo que del juego se esperaba: asustarla. Karen, ante la inesperada visita de Regina incordiando su diversión, empezó a lanzarle grumos de tierra que recogía a puñados del suelo tirándoselos a la cara, no llegando con su impulso ni con su escasa altura a dar en la diana, pero aquello enfadó a Regina, quien perdió el interés por continuar en aquella vasta familia y se retiró.

		—Nikolay, ¿estás ahí? —gritó esperando que le escuchara desde la puerta de la entrada.

		Se entretuvo en el lavabo retirándose los restos de barro que colgaban por su falda y se introdujo en el fondo de la casa.

		Pasó por delante de la habitación contigua a la del despacho del comandante, observando que una de sus puertas se encontraba entreabierta. Sintió curiosidad por apreciar lo que había dentro, descubriendo desde lejos un mapa desplegado sobre una mesa con objetos dispersos de diferentes tamaños encima de ella. También oteó banderines y colgantes con el símbolo comunista, una hoz y un martillo, en un fondo rojo de tela que alegraba la tonalidad de aquel siniestro lugar. El resto de objetos —brújulas, fusiles, fotografías, cuadros con Stalin y otros héroes revolucionarios— marcaba una fría trayectoria de vida. Sintió repulsa por aquellos enseres estratégicamente utilizados para el derrocamiento de la libertad de los hombres, de las mujeres y de los seres humanos, pero su tremenda profesionalidad, antes de verse comprometida en defenderla, hicieron de ella una experta confidente, adueñándose de la templanza y serenidad que requería conquistar a Nikolay.

		Continuó con la visita, topándose inesperadamente con él cuando salía de su habitación.

		—¡Iba a buscarte! —exclamó Regina, sellándole la voz con un beso antes de que ni siquiera articulara una sola palabra, previendo que pudiera reprenderle por husmear en otras estancias que no fueran la cocina, la sala o el dormitorio del militar.

		—¡Regina, no puedes estar aquí! —expresó con gesto áspero y seco, una vez que pudo apartarse de su boca.

		—Perdona, Nikolay, no tenía intención de molestarte —dijo, manteniendo la compostura, aquietada ante tan severa expresión—. He estado en el jardín con Irina y su hija, pero me ha empezado a tirar tierra y he tenido que meterme en la casa —manifestó, ofreciéndole detalles de su falda en la que todavía quedaban alineadas franjas amarronadas.

		—Pero habrá sido la niña, ¿no? —aseveró.

		—Sí, ha sido Karen. ¡Cosas de niños! —adujo quitándole hierro al asunto.

		—Bueno, olvidemos lo sucedido y vamos a cenar.

		 

		Aquellos meses transcurrieron según lo previsto. Se veían una o dos veces por semana en la casa de Nikolay y su relación se afianzó con la aquiescencia de Irina y con las perspicaces capacidades que Caridad había implantado en la forma de operar. Recibían mensajes encriptados con las tareas que debían realizar y se distribuían entre ellas, acometiendo al detalle todo tipo de operativas.

		Nikolay había aparecido en La Habana en 1959. Permaneció al cargo de la operación de la instalación en la costa cubana de misiles de alcance medio con ojivas nucleares, desde junio de 1962 al 15 de octubre del mismo año, depositando 42 misiles balísticos, R-12 y R-14 para arrasar cualquier ciudad. El líder cubano consideró que protegía los intereses de su nación, preservando con material atómico sus fronteras frente al país vecino. Cuando Washington tuvo conocimiento de ello, John F. Kennedy anunció el bloqueo naval de la isla, desatándose una poderosa batalla que dejó al país caribeño en el foco del conflicto bélico: por un lado, como sede del posible lanzamiento de misiles soviéticos, y por el otro, como objetivo de un ataque nuclear por parte de los Estados Unidos. Castro inducía a la URSS para que ella iniciara la invasión, lanzando su primer ataque y así «eliminar tal peligro, de una vez y para siempre», como él decía, pero las negociaciones que llevaron a cabo desde las más altas instancias de ambas potencias en aquel 28 de octubre de 1962 finalizaron con el acuerdo de desmantelar aquellos artefactos, con la condición de que Estados Unidos no atentara contra tierras cubanas. Esta situación no fue aprobada por Fidel, quien, quejoso al haber quedado al margen de la participación de aquel trato, consideró que dejaba a Cuba en una posición vulnerable si se rompía el compromiso firmado de no invasión.

		Esa falta de presencia cubana en las negociaciones finales del tratado, dificultaron las relaciones desde la finalización de la crisis de los misiles en octubre de 1962, pero poco a poco fue reestableciéndose la confianza entre La Habana y Moscú.

		En una de las operativas dirigidas desde la CIA, se encontraba la misión de colocar en el despacho del militar soviético un receptor de información para captar los mensajes y conversaciones donde tramaban las operativas del régimen cubano, utilizando la inducción electromagnética para transmitir una señal de audio, activada desde el exterior. En aquella labor encomendada, Regina y Caridad debían armarse de valor para colocar un aparato bajo la mesa de Nikolay, sin que él se percatara. El objetivo a alcanzar consistía en que Regina, desplegando sus mejores dotes de amante fiel, rescatara del pantalón del soviético las llaves correspondientes a la puerta de su despacho, mientras colmaba de satisfacción sus eróticos deseos. Cuando Regina gritara su nombre en un destello de pasión descontrolada, Caridad, que esperaba rezagada al otro lado de la puerta del dormitorio, debía atravesar el lecho de amor y recogerlas. Entre tanto él, se perdía entre sus piernas.

		Siguiendo lo previsto, la operación fue ejecutada: Caridad instaló aquel dispositivo en el lugar asignado, y sigilosamente volvió a la habitación vigilando los movimientos vigorosos que el comandante efectuaba sobre la cama. Colocó de nuevo las llaves en el bolsillo de aquellos verdes bombachos que yacían en el suelo, y abandonó aquel dormitorio.

		Durante los siguientes meses, aquellas agentes proporcionaron a la Agencia de Inteligencia Norteamericana información de suma relevancia, lo que convirtió a Regina en una de las espías más preciadas de la isla, simulando el amor hacia un hombre que engañaba y ocultando a una hija entre las paredes de su casa.

		Hasta ese momento, no había tenido que soterrarla en aquella desvalijada caja por no haber existido la necesidad de ocultarla. Le había contado parte de la truculenta historia que Irina le había confesado, sin desvelar todos los argumentos esgrimidos por ella, al no querer dañar con saña su estabilidad emocional, pero sí le quiso avanzar las andanzas de su marido Elías, al que le ubicaban en España y en correrías con otras mujeres. Al poco tiempo, Regina llevó a su casa la buena noticia del cambio de identidad para su hija, avecinando en aquel momento una nueva preocupación: elegir el destino mejor.

		Al día siguiente, se forjaron los pormenores del viaje de Mercedes, apreciando que ya era el momento de poner distancia entre ella y el régimen castrista. No habían pasado ni siquiera 24 horas desde la obtención de su pasaporte cuando Nikolay, paseando por las inmediaciones, se acercó al domicilio de Regina y presionó el timbre de la calle Dragones. Al no escuchar sonido, empezó a aporrear la puerta mientras, desde dentro, Mercedes, al oír aquellos golpes, se apresuraba hacia la alfombra para levantarla junto a la tapa de la caja y meterse dentro. Se aseguró de que el tubo por el que debía inhalar el aire para poder seguir con vida quedara ligeramente metido en el ataúd para que, una vez dentro y cerrada la entrada, no se detectase obstrucción alguna para suministrar oxígeno a sus pulmones. El traqueteo de la puerta continuó durante unos minutos, hasta que finalmente se abrió. Era Regina, quien al encontrarse a Nikolay llamando a su puerta, con el forcejeo de la llave hizo un disimulo para que Mercedes se sumergiera en aquel zulo.

		«Toda conducta mal trazada podría provocar una irreparable solución», pensaba Regina mientras lo adentraba en su casa.

		Mercedes, aturdida, empezó a hiperventilar. Su corazón se aceleró y las gotas de sudor que brotaban por su frente, mientras permanecía inmóvil entre esas cuatro maderas, delataban la desquiciante secuencia que estaba viviendo. Sin hacer ruido, ensambló sus manos verificando en su mente el repaso de cualquier detalle que pudiera haber dejado escapar en tan poco tiempo, pensaba que algo podría resaltar en la casa y, con los ojos cerrados, recondujo sus últimos pasos. «En la cocina solo he dejado una taza de café sin fregar y mis zapatillas debajo de la silla, que bien pudieran ser de mi madre Regina; y en la habitación, ropa de la misma talla, de las dos. Solo puede encontrar en los armarios ropa desdoblada de cada una y en el baño, cosas mínimas de aseo». Con tan precisa comprobación, relajó su cuerpo y atendió la conversación que provenía del exterior, intuyendo cada vez más cerca la voz de Nikolay.

		Regina, educadamente, le ofreció una taza de café, pero Kuztanov era más de vodka, así que declinó la invitación. Anduvo por las instancias de la casa y, con la excusa de no conocer su interior o con algún otro motivo escabroso que Regina desconocía, solicitó un recorrido por la vivienda y por el patio de salida. En el transcurso de aquel paseo, el comandante, que en su aliento delataba haber ingerido demasiado alcohol, se vino arriba y zarandeándose con su miembro, solicitó que Regina le acompañara en ese fogoso momento. Intentó quitárselo de encima con sutiles prácticas de persuasión, pero de forma inoportuna la recogió en sus brazos y, arrojándola en la cama, la poseyó. Regina estaba desolada, pensando que su hija permanecía enterrada en aquel agujero, escuchando cómo era forzada en un acto al que ella no le había otorgado concesión.

		Cuando culminó, dejó a Regina tumbada en la cama de aquel dormitorio, donde momentos previos había descansado Mercedes, y se marchó.

		Asegurándose de que no se avecinara otra entorpecedora visita, cerró la puerta por dentro y se acercó donde se encontraba y, con sobrealiento, quitó la tapa, arrastrando la alfombra hasta despejar completamente la caja y alcanzando su cabeza la sacó.

		—¡Bendita eres, hija mía! —La arrolló con sus brazos mientras le propugnaba seguridad en aquella maniobra, saliendo al paso con ayuda de sus manos.

		—Madre, ¿cómo estás? —le preguntó, percatándose de lo que había tenido que soportar.

		—No te preocupes por mí, ¡yo soy fuerte! ¿Lo has pasado muy mal ahí dentro?, ¡casi no me lo puedo quitar de encima! —farfulló con ira e indignación.

		—¿Cómo puedes aguantarlo? —expresó su hija apenada, sin ver a su madre enamorada.

		—¡Somos mujeres! No nos queda más remedio que jugar bien nuestras cartas —aseguró mientras cerraba la tapadera, que le había salvado de una buena tragedia—. Es un buen hombre y, en cierta manera, le quiero —dijo, alisando la alfombra en el suelo.

		Aquella imprevisible visita alarmó a Regina.

		 

		Sin haber sido convocado, Enrique acudió esa misma tarde al encuentro de su madre para constatar su adecuada evolución y para pasar la noche con las dos. Desconocía el romance que Regina tenía, así como la secreta labor que hacía para la CIA, por lo que nada desveló sobre aquella inoportuna visita. Percibió cierto nerviosismo en el ambiente, intuyendo que la programación de la escapada de Mercedes estaba generando algo más de tensión y, junto a ellas, proyectó el viaje sin retorno.

		El día diez de marzo de 1974, Mercedes embarcó para los cayos de Florida, con su pasaporte estadounidense. Cuando llegó, tras varias horas de navegación, se instaló en Cayo Hueso, comenzando a trabajar como recepcionista en un hotel.

		 

		


		La Habana, julio de 1981

		 

		Hasta septiembre de 1978, más de 400.000 cubanos se habían refugiado en las costas de Florida. La llegada al poder de la administración de James Carter al frente de la nueva oficina de intereses, junto con el cambio de criterio del líder cubano, propulsó el objetivo de restablecer las relaciones entre ambos países, creando secciones de intereses, al seguir permaneciendo clausuradas las embajadas. Fidel en todo momento se negó a conversar con cubanos que habían tenido acciones contrarrevolucionarias, pero la iniciativa era sin duda un paso hacia delante. «Nosotros no estamos dispuestos a conversar, ni a discutir nada en absoluto, ni ahora ni nunca, con cabecillas de la contrarrevolución, pero nosotros sí estamos dispuestos a conversar y a discutir los problemas que le interesan a la comunidad cubana, con personalidades de la comunidad cubana», decía Fidel en uno de sus discursos.

		Las cuestiones más relevantes que se quisieron abordar en aquellas incipientes relaciones fueron las visitas a Cuba por los emigrados, que hasta esa fecha estaban prohibidas, la reunificación familiar y la liberación de presos contrarrevolucionarios.

		La CIA continuaba, aún sin éxito, planificando operaciones con el Pentágono, la mafia estadounidense de origen italiano y la contrarrevolución cubana, con el objetivo de asesinar a los líderes revolucionarios.

		Los intentos que había tramado la Agencia de Inteligencia para acabar con la vida de Fidel habían llegado a la cifra escalofriante de 336, durante los mandatos de Eisenhower, Kennedy, Johnson y Nixon. Por circunstancias totalmente inesperadas, fracasaban todos los planes de ejecución de aquellos ataques, no solo quedando desiertos por la inadecuación de los procedimientos elegidos o por la incapacidad de los miembros que las llevaban a cabo, sino por la eficaz labor realizada por los Servicios de Seguridad del Estado cubano, junto con los Comités de Defensa de la Revolución, que ponían a buen recaudo la integridad física de Castro.

		 

		Según el Servicio de Inteligencia de los Estados Unidos, habían descubierto la presencia de unidades de fuerzas armadas soviéticas para realizar maniobras militares en la playa San Pedro de Cuba, lo que provocó la intensificación de los canales de espionaje, llegando a tomar fotografías por medio de los satélites instalados. Regina fue instruida mediante comunicados encriptados, que llegaban de la mano de Caridad, para confiscar todo tipo de información del despacho del comandante Kuztanov sobre los posibles movimientos de los cuerpos del Ejército soviético, para alertar al Ministerio de Defensa de los Estados Unidos de la prevención necesaria ante una posible invasión.

		 

		Era el mes de julio de 1981 e Irina estaba dedicada en cuerpo y alma a su hija, instruyéndola en todo tipo de materias escolares y recordando, como a Karen le gustaba, su fiesta de cumpleaños, aquella que celebró cuando alcanzó los dieciséis años, emulando la tradición americana de la sweet sixteen. Todos los días requería a su madre para que le enseñara las fotografías en las que la niña se veía vestida de princesa, con un pomposo vestido de seda azul y con una tiara de falsos brillantes que iluminaban su inocencia. Irina estaba esclavizada en esa casa, lo que hacía más complicado de lo que parecía la sustracción de información en aquella sala tan bien custodiada.

		Caridad abrió la puerta:

		—Buenas tardes.

		—Buenas tardes, Regina —le dijo, invitándole a pasar, mientras sacaba de su delantal un papel arrugado y lo introducía delicadamente en su bolso.

		Regina detectó aquel movimiento y, acudiendo con su mano al encuentro de aquel objeto para resguardarlo y aplastarlo hasta el fondo, prosiguió diciendo:

		—Vengo a ver al comandante —manifestó en voz alta para que él mismo se percatara.

		—No, no ha venido todavía —contestó.

		Al oír el timbre, apareció Irina. Cansada de tantos juegos infantiles, abandonó a su hija por un momento para acudir al encuentro de quien quisiera ser la persona que le podía ofrecer algún estímulo en aquella tarde del mes de julio. Cuando descubrió que se trataba de Regina, se apresuró a recibirla como ella siempre creyó que merecía.

		—Hola, Regina —dijo, dirigiéndose a ella con un afectuoso saludo—. ¡Qué alegría! —Y le correspondió con un beso en la mejilla.

		Caridad desapareció de la vista de ambas alejándose hacia la cocina, pero sin dejar de atender sus movimientos.

		—Ven, ven con nosotras al salón —sostuvo amablemente, cogiéndola del brazo y guiándola hasta la estancia en la que solían charlar.

		—Tengo que contarte algo —expresó con cierta intriga y preocupación.

		—¿Qué pasa? —preguntó exaltada, imaginando que pudiera haber encontrado algún trasiego en su comportamiento.

		—Tengo noticias de Elías —balbuceó de forma tajante y fría.

		Regina acababa de posicionarse delante del sillón en el que tenía la intención de sentarse, pero al escuchar aquel nombre, aquella insana noticia, cambió de opinión y, girándose hacia ella, abrió la boca para atacar aquella perturbadora información, sintiendo que el cerebro y su mente no le respondían. Empezó a tartamudear, queriendo iniciar una frase a la que no sabía con qué palabras acompañar, dejándose caer en el asiento que le quedaba justamente detrás.

		—Regina, ¿te encuentras bien? —le decía Irina, al tiempo que sentía la responsabilidad de calmar aquel desafortunado brote de parálisis cerebral.

		—¡Caridad! —gritó, esperando que su timbre de voz alcanzara hasta el lugar donde ella pudiera estar—. ¡Trae un poco de agua fría! —dijo seguidamente, percibiendo que estaba mucho más cerca de lo que ella imaginaba.

		Sacó un pañuelo del bolsillo de su camisa, secó el incipiente sudor que brotaba sobre su cara y, meneando de lado a lado la palma de su mano, consiguió aminorar su temperatura corporal.

		—Tome, Irina, aquí tiene el agua —adujo Caridad—. ¿Quiere que le ayude en algo más? —continuó sugiriendo, aunque nadie se lo había solicitado—. Lo mejor sería tumbarla en la cama y ponerle un paño de agua en la frente. ¡Espere, que voy a buscarlo! —mencionó al tiempo que se marchaba.

		—¡No, no traigas nada!, ¡no hace falta, Caridad! —exclamó al oírla, reclinándose hacia delante para ponerse en pie—. ¡Me encuentro mucho mejor! Ha sido como una aparición —exhaló tocándose la frente, sintiendo bochorno por mostrar ante Irina aquella injustificada reacción.

		—¡Qué susto nos has dado! Pensé que te estaba dando un infarto —anunció asustada—. No tendría que haberte dicho nada —concluyó.

		—Me ha caído como un jarro de agua fría, pero no te preocupes, Irina, ¡estoy bien! —expuso con tono firme, intentando recuperar la confianza de Irina para no perder detalle de la noticia que le iba a ser desvelada—. Cuéntame, ¿qué sabes de él?

		—No debería contártelo. ¡Pensé que ya no te afectaba! —vaciló al verla tan agitada.

		—Claro que debes contármelo —expresó una vez que se había levantado del sillón, para mostrar su total recuperación.

		—He recibido una carta de él, en la que me pregunta por Karen y cómo nos va la vida… eso es todo —relató escuetamente.

		Se produjo un largo silencio mientras Irina organizaba en su mente las palabras que quería utilizar para destapar aquel ímprobo acto. Tenía dudas sobre si contar todas las mentiras… o callar incluso la verdad.

		Aquellos minutos de silencio, mientras se recuperaba aparentemente, hicieron revivir en Regina la ira y el furor.

		La desoladora noticia que le había sido confiada le hacía establecer comparativas con respecto al trato que aquel hombre había dedicado a la figura de su hija, dejándola en la más absoluta indiferencia frente a Irina. Regina se había convertido en la confidente de aquella joven, a pesar de ser ella, la causa de la desaparición de Elías. Su mente giraba alrededor de la truculenta historia que la hija del comandante había desenmascarado, intentando buscar en aquellas imaginarias acciones el perdón por haberse entrometido en la vida de Mercedes. No era sencillo, ser la cómplice de la amante del marido de tu hija, mientras ésta, enterrada en vida, sostenía que el abandono de Elías se había producido por una causa distinta a la esgrimida por Irina: la búsqueda de una mejor opción de vida, se decía.

		—¿Y desde dónde te manda la carta? —lanzó su primera cuestión sin analizar exactamente lo que le interesaba.

		—Me ha escrito desde España —contestó ilusionada.

		—Y… ¿te ha pedido que vuelvas con él? —preguntó de forma morbosa.

		—¡Regina, por favor! —exclamó, girando levemente la cabeza de un lado a otro—. ¿Cómo me va a pedir por carta que vuelva con él? —masculló mientras no paraba de chasquear con la saliva de su boca.

		—Bueno. ¡No te fíes! —vociferó, elevando las palmas de sus manos hasta el pecho—. ¡Puede que quiera eso! —aseveró, apreciando en aquel comentario la espuria intención de descubrir la verdad en sus sentimientos—. ¿Desde dónde te ha escrito?, ¿desde Madrid? ¿Le vas a contestar? —continuó interrogando.

		—¡La dirección que pone aquí! —dijo, mostrando levemente un sobre en el que aparecía algo escrito, retirándolo instantáneamente de la altura de los ojos de Regina, sin llegar a apreciar lo que en aquel papel se decía—. Es de Madrid. ¡Aquí pone calle Fuencarral, 16! —afirmó, recogiendo el documento al abrigo de su pecho.

		—¡Es un vividor! A alguien le estará sacando los pesos —espetó—. ¿Y solo te ha dicho eso?, ¿qué tal te va la vida?, ¿para eso te escribe una carta? —bramó, ennegreciendo su comportamiento.

		Irina, sonrojada por tanta pregunta sin saber qué decir, se propuso no generar más inquina en el traspaso de aquella información, arrojando en un solo comentario todo lo que en ella se expresaba.

		—Me ha escrito para preguntar por nuestra hija y me ha dirigido unas palabras de perdón por lo sucedido —expuso con orgullo— y —dudando sobre si debía continuar narrando el contenido de aquella carta, prosiguió diciendo— también quiere que mi padre le ayude vendiendo azúcar cubano en España —expresó de forma acelerada, sin detenerse en detalles de mayor intensidad.

		—Creo que no es una buena noticia, Irina. No creo que debas decirle a tu padre que Elías te ha escrito, ¿no crees? bramó apretando la barbilla.

		—No creo que se lo diga; se va a enfurecer y quiero que olvide esa etapa de mi vida —meditó en alto.

		—¿Cómo tiene la vergüenza de escribirte y pedirte que tu padre le ayude?, ¡después de todo lo que hizo! —expresó con gesto de repulsa.

		Irina ya estaba cansada de tanta explicación. Había tenido que mandar a Karen con Caridad para que la atendiera, así que, rompiendo aquel insatisfactorio tema de conversación, se despidió y se marchó en busca de ella.

		Al desaparecer de su vista, Regina rebuscó en su bolso y, entre todos sus insignificantes abalorios, encontró aquel mensaje que Caridad le había dejado caer. Cuando lo desplegó, se encontró una nota en la que ponía: «Este jueves a las 6». La leyó y se marchó.

		 

		El último jueves del mes de julio, tal y como se había planificado según las lacónicas indicaciones que se marcaban en la nota, Regina quedaría con Nikolay y, tras la comida, le enrolaría en un despliegue de cariño, retirando la llave de su bolsillo para que Caridad, cómplice de aquella maniobra, pudiera sustraer la información que precisaban para abordar las próximas acciones frente al sistema. Se estaba programando el siguiente atentado para acabar con la vida de Castro, utilizando una pluma estilográfica de aguja hipodérmica fina: la intención era inyectársela con un potente veneno que daría lugar a su inminente muerte.

		Todo acontecía según lo previsto. Durante la comida de ese jueves, reconstruyeron la fiesta de Karen, comentando lo agradables que habían sido algunos miembros del Gobierno y lo bien que se había portado la anfitriona, saludando cordialmente a los invitados, sin montar ninguna trifulca digna de destacar. Cuando Caridad sirvió café, madre e hija se habían ausentado, previendo una tarde agitada. Habían sido invitadas para ir con el comandante soviético a la presentación del nuevo cónsul ruso, Ivanof Zecheno, en la embajada de La Habana.

		Aprovechando aquel momento en el que solos los dejaron, Regina se sentó encima de Nikolay y empezó a besarlo. Poco tiempo permanecieron en aquella postura, arrastrándole hasta el dormitorio del militar.

		En anteriores ocasiones, la operativa se repetía. Disponían de la llave una vez que Caridad la extraía de su bolsillo y, obtenido el dato necesario, la devolvía. Sin embargo, esta vez la coyuntura era distinta: la misión encomendada por la CIA requería de una mayor duración y, a pesar de que los idilios de Nikolay eran cada vez más intensos, había que trazar un plan sin agobios por la falta de tiempo. Se sirvieron de la llave para dejar la puerta abierta, sin girar, y poder entrar una vez que la casa quedara vacía, sin ningún miembro de la familia.

		El comandante soviético culminó su lío amoroso y se marchó a los despachos del Ministerio, donde prestaba asistencia como asesor del Ejército.

		A las 5.45 de la tarde, tal y como estaba previsto, Nikolay, montado en el coche oficial que le trasladaba desde la sede gubernamental, paró en la calle Paseo, entre la 17 y la 19, para recoger a su hija y a su nieta, y juntos acudir al acto diplomático.

		Regina había hecho el paripé, yéndose a la par que Kuztanov. Permaneció paseando por los alrededores de la zona esperando a que el reloj marcara la hora. Pasadas las seis, se acercó a la entrada. Se había preocupado de avisar a Caridad para que, sin necesidad de llamar al timbre de la puerta, estuviera atenta y adentrarla en la casa. En el despacho de Nikolay descubrieron documentos, que fueron inmortalizando con una cámara de fotos Polaroid que la Agencia les había suministrado.

		Caridad, además de colaborar en la indagación y descubrimiento de pruebas secretas, oteaba el jardín de la entrada y, de vez en cuando, salía a la puerta para constatar la ausencia de cualquier sospecha sobre la vuelta de la familia Kuztanov.

		Habían transcurrido escasamente veinte minutos, cuando de forma arrolladora se apreció un golpe en la puerta de la entrada y el sonido de unos pasos que transitaban hacia el interior.

		Cuando Caridad intuyó que su integridad física corría peligro, sin llegar a avisar a Regina de la presencia de Irina en la casa, comenzó a forjar una nueva actuación.

		—Señora, ¡Hay alguien dentro! —esbozó con voz lánguida y con cara de preocupación. ¡Han debido de entrar mientras yo estaba en el jardín! ¡No me atrevo a ir! —expresaba de forma difusa y acelerada—. He escuchado ruidos en el despacho de su padre. ¿Qué hacemos? ¡No sé qué hacer! —expresó, ofreciendo ante su jefa una versión de mujer frágil, con falta de capacidad para resolver cualquier asunto fuera de las competencias de su doméstica labor.

		Irina, sin demorar ni un segundo aquella inesperada circunstancia, se acercó a la sala, descubriendo que la puerta no se hallaba cerrada, como siempre su padre acostumbraba a dejar. Empujó y descubrió, una vez dentro, objetos fuera de su sitio, percibiendo que Caridad tenía razón: alguien se había colado en el despacho de Kuztanov.

		—¡Caridad! —susurró, agarrándola de la mano—. Vamos a salir al coche que me está esperando para indicarle que vaya a buscar a mi padre y venga inmediatamente con Karen. ¡Dile que tenemos un espía dentro! —relató con precisión.

		Una vez dentro, Irina se cercioró de que la puerta de la entrada quedara cerrada con llave, así como todos los accesos a la vivienda, y exigió que Caridad no se apartara de ella.

		Al cabo de diez minutos, Nikolay apareció como una exhalación. Karen le seguía.

		—¿Qué está pasando aquí? —exclamó exaltado.

		—Cuando he llegado, Caridad estaba gritando —relataba Irina sin alzar la voz—. ¡Han entrado a tu despacho, papá! ¡Tu despacho está abierto! —expresó al mismo tiempo que arrastraba el pomo de la puerta para que se apercibiera que todavía se mantenía sin cerrar—. ¿Seguro que has girado la llave al salir?

		Nikolay echó mano al bolsillo del pantalón para comprobar que la llave estaba intacta y, velando por preservar la confidencialidad que iba adherida a su cargo, se adentró en la habitación descubriendo, como ya había intuido, algún que otro movimiento extraño. Encima de la mesa, olvidada, quedaba una cámara de fotos sobre un plano desplegado, en el cual se confirmaban las maniobras militares en la playa de San Pedro de Cuba, con todos los indicativos sobre los cargamentos de armas y algún otro desorden minuciosamente observado.

		No mencionó ni una palabra, solo escuchaba lo que le transmitía Irina y, a la par, Caridad que, unida a la versión que relataba su hija, proporcionaba mayor veracidad.

		Hizo varias llamadas, en las que solicitaba de su Ejército la asistencia para revisar cada detalle de aquel allanamiento, teniendo la perspicacia de requerir la presencia de Konstantin, soldado del Ejército soviético del cuerpo de Nikolay, y marido de Caridad, asegurando con ello la implicación, o no, de su mujer en aquella traición.

		Durante el tiempo de espera, Kuztanov levantó cuadros, figuras, vació cajones, movilizó sillas y sillones, palpó las superficies de cada elemento que encontraba en aquel despacho, hasta que, revisando con su mano por debajo de la mesa, encontró aquel artefacto que le había sido colocado para escuchar las conversaciones tramadas por el militar.

		—¡Aquí está! —constató con gesto de desagrado.

		Arrancó la estructura que sujetaba aquel dispositivo a la parte baja de la mesa y seguidamente llamó a los Servicios de Seguridad del Estado para informarles de lo que había sucedido, a fin de atajar el problema que se hubiera podido producir con la escucha de aquellas conversaciones que no sabía cuánto tiempo se habían estado llevando a cabo.

		Irina continuaba en el umbral de aquella habitación, esperando a que su padre le proveyera de más información, pero, no conforme con la desazón que le había generado, continúo alertando:

		—¡Papá, todavía puede estar dentro de la casa! —expresó mientras llevaba a Caridad pegada a su falda, representando el papel de víctima maltratada, temblorosa y alarmada.

		Salió del despacho y, una vez cerrada la puerta con llave, se dispuso a recorrer todas las estancias. En esa expedición, a la cabeza erguía la bandera el comandante, seguido de Irina, con Caridad de la mano de Karen, a la que intentaban proteger no sabían de quién.

		Abrieron armarios, levantaron camas, colchones, cajones, altillos, ojearon en la bañera, en la cocina, en la despensa… sin encontrar rastro alguno. Habían dado la búsqueda por concluida, esperando a que llegaran los Servicios de Seguridad del Estado para incidir en la maniobra de captura.

		Karen soltó la mano de Caridad para buscar un peluche con el que se dormía, yendo a su dormitorio para así acogerlo entre sus brazos. Cuando se asomó parcialmente por la ventana escuchó el sonido de un gatito que maullaba, y entonces la niña gritó:

		—¡Regina!

		Desde la habitación aledaña, Irina se percató acudiendo rápidamente al encuentro de su hija.

		—¿Qué dices Karen?, ¿dónde está Regina? —le preguntó, acariciando su pelo.

		—Allí —adujo mientras señalaba la ventana de su dormitorio.

		Irina se acercó a ella y, cuando la abrió, descubrió a Regina posada en el alféizar, sosteniéndose con dificultad, agarrada a las barras de sujeción que se hallaban ancladas en la fachada de la casa.

		—Regina, ¿qué haces ahí? —bramó, apareciendo Nikolay en ese mismo instante, descubriendo cómo dibujaba con sus pies, piruetas para adentrarse.

		—¡Déjame entrar, Irina! —dijo con tono impositivo— ¡Estoy a punto de caerme!

		Observando cómo las piernas de Regina se entrelazaban por los cantos del ventanal del dormitorio de Karen para salvar su vida, se hallaban congregados los habitantes de la casa; Caridad mostró púbicamente su absoluto rechazo, llevándose las manos a la cabeza y dos agentes de Seguridad del Estado, Konstantín y otro soldado fueron testigos de aquello, sin haberlo presagiado.

		Ante la evidencia de aquellos actos, Regina fue arrestada, entrando en la prisión de Guatao, sin juicio ni defensa alguna, que pudieran paliar el efecto de su secreta misión.

		Caridad salió indemne de aquellas tropelías y la familia Kuztanov, agradecida por su fidelidad, le concedió honores de compatriota.

		La previsión de cerrar todos los accesos de la casa, como así lo hizo Irina al llegar, desbancó cualquier posibilidad de que Regina saliera indemne de aquella maniobra.

		Tan solo dos días más tarde, la Policía Judicial registró el interior de la calle Dragones y, chapando la entrada, colgaron un cartel que decía: «Esta casa ha sido confiscada por contener actos sospechosos de conspiración y subversión a las altas esferas del Estado y a la República de Cuba».

		 

		


		La Habana, agosto de 1981

		 

		Cuando Enrique descubrió lo que había ocurrido, sin poder entrar en la casa de su abuela y habiendo perdido el contacto con ella, quiso conocer la versión real de los hechos. Por eso, se presentó en la cárcel donde cumplía condena.

		Cuando llegó a Guatao, solicitó verla en aquel régimen estricto de visitas. Allí, sin mediar palabra que pudiera alarmar a la seguridad carcelaria, Regina le indicó que había tenido que acudir a prácticas subversivas para conseguir lo que él ya sabía. Con esas palabras, Enrique se hizo una idea de los sacrificios que tuvo que hacer esa madre por su hija, asumiendo un desmesurado riesgo.

		Enrique se había librado en todo momento de castigos y condenas, saliendo indemne de cada una de ellas. Por aquellas pasiones tildadas por el Estado, de «enfermedades contagiosas», Samuel acarreó con la culpa de sus renegados deseos; y por la liberación de su madre, Regina pagó la penitencia, sin mancillar su imagen ni macular su linaje, conservando intacta su reputación.

		Con su abuela Regina en la cárcel, Enrique se refugió en conductas poco ortodoxas, consumiendo fármacos y anfetaminas que le traspasaban a otra esfera mental, olvidando y abstrayéndose de la realidad, sin importarle nada ni nadie.

		Pasaron unos años, y en 1983 Raúl fue excarcelado. Tardó un tiempo en recomponer su vida fuera de prisión, averiguando la delicada situación en la que se encontraba su abuela Regina. Había conocido a Victoria el mismo día que salió del presidio y por primera vez creía estar haciendo lo correcto, sin remordimientos ni acritud, sin desgranar ni distinguir a los vencedores de los vencidos; ya no le interesaban las reyertas ni las ínfulas maniobras para alcanzar el poder. Había resurgido de todas ellas… sin haber perecido en el intento.

		En una de las visitas que Raúl realizó a Regina, le desveló que Mercedes vivía, sin alumbrar mayores detalles sobre su paradero, por falta de tiempo y de espacio donde tratar con confidencialidad aquel enturbiado asunto.

		En aquellos momentos, circulaba el rumor de que Elías había muerto.

		Raúl se había proveído de información sobre los avances de sus hermanos, Carlos y Enrique, a los que les había augurado una buena posición, constatando el vertiginoso camino que habían secundado dentro de las estructuras jerárquicas del Estado, subyugándose ambos, a los dominios del poder de Castro.

		Aquella tarde en la que Raúl se presentó en la Escuela de Ciencias Médicas en busca de Enrique, para suplicarle que sacara de la cárcel a Regina, advirtió que los progresos en su carrera no lo dotaban de suficiente envergadura como para hacer de aquel mellizo un ser feliz. Lo encontró ausente, disperso y algo atontado.

		No albergaba demasiadas esperanzas en el ruego de aquel propósito que le había implorado, así que se despidió de Enrique, enfocando la búsqueda en otro lado, en aquella dirección que su hermano le había proporcionado.

		Se personó en la casa del barrio de Miramar, donde se instalaban todos los miembros del Gobierno, y llamó.

		Salió a abrirle Celia, con Manuela en sus brazos.

		—Hola, ¿quién eres? —preguntó ella, tambaleándose con la niña a cuestas.

		—Perdona que me presente así, sin avisar, pero voy buscando a mi hermano, Carlos Rewer. ¿Vive aquí? —expresó Raúl, dudando de que pudiera haberse equivocado.

		Desconocía cual podía ser su aspecto y su forma de ser, aunque sí echaba mano de recuerdos del pasado, en aquellos años en los que compartieron aventuras infantiles, el carácter que ya exhibía, era sumamente complicado, enmarañado entre inseguridades e insensibilidades, así que, sin conocer a aquella mujer y a la criatura que llevaba en sus brazos, les deseó lo mejor que podía augurarles, haberse equivocado de dirección.

		—Sí, ¡vive aquí! —confirmó tirando por tierra todas sus bendecidas presunciones.

		—¿Eres Raúl? —preguntó Celia.

		—Soy Raúl —respondió, extrañándose de que conociera su existencia.

		—¡Pasa, no te quedes ahí! —exclamó, abriéndole la puerta de par en par.

		—He venido para hablar con Carlos. Hace mucho tiempo que no sé nada de él —indicó sin querer descubrir los entresijos de su vida en aquella primera visita.

		—Por cierto, me llamo Celia —dijo ella, sin querer identificarse como la mujer de su hermano.

		—Ah, Celia, ¡encantado! Supongo que eres la mujer de Carlos ¿no? —aseveró con delicadeza.

		—Sí —contestó, no pudiendo decir lo contrario—. Y esta es Manuela, ¿a qué es preciosa?

		—¡Encantado, Manuela! —dijo Raúl, cogiéndole el pequeño dedo anular, que permanecía erguido entre los demás.

		» No quiero entretenerte —manifestó tímidamente—. He venido a comentarle una cuestión de extrema importancia.

		—¡No está!, se marchó hace dos días a España. Está de visita oficial y volverá en una semana —explicaba Celia—. Pásate por aquí dentro de unos diez días, yo creo que para esa fecha ya habrá vuelto. La verdad es que no he tenido noticias de él… ¡Espero que esté bien! —recalcó, dejando entrever la falta de comunicación o de interés que había entre ellos.

		—Entonces, volveré dentro de un tiempo, tal y como me has dicho, y gracias por recibirme —exclamó—. Adiós, Manuela —le canturreó dándole un beso en su mano izquierda.

		 

		


		Madrid, diciembre de 1983

		 

		En esos días, Carlos había conseguido llegar hasta la médula del misterio del testamento de Elías, pretendiendo descifrar los deseos del fallecido, sin todavía poner de manifiesto ante sus socios testamentarios la avanzadilla que había tejido. Disfrutó entre los brazos de Oxana de una noche de delirio, embaucado por su poderosa seducción, sintiendo la ignorancia en la que se había hundido, mientras corría hacia el piso de Saturnino en busca de algún detalle, alguna aclaración sobre los motivos por los que aquella mujer le había hurtado la documentación que tan orgulloso guardaba en el armario de su habitación.

		Recordaba a Oxana abrazada al albacea, buscando que éste la protegiera… aunque poco debía de fiarse de la versión que le había ofrecido, aduciendo que su padre era Saturnino. Intranquilo por la desconfianza que le generaba, sin dejar de pensar en ella, analizaba si sus raíces provenían de un país soviético y si sus facciones aparentaban ser la hija de quién decía que era. Sin embargo, aun así, la idolatraba y, abocado al fracaso, se arrastraba hasta donde hiciera falta con tal de volver a estar con ella.

		—¿Puedes decir la verdad, Oxana?, ¿o no te llamas así? —preguntó en alto para que Saturnino, que se había alejado por el pasillo, pudiera confirmar su verdadera identidad.

		—Mi nombre no importa, ¡qué más da! —le expresó de forma chulesca—. Lo importante es que has vuelto… y yo sé por qué has vuelto —proclamó—. ¿Has vuelto por esto? —dijo mientras, por arte de magia, sacaba por su espalda un documento.

		La reacción de Carlos fue la esperada: intentó arrancar de su mano lo que horas antes le había pertenecido.

		—No, no, no —expresó con entonación infantil, mientras hábilmente recogía a tiempo su brazo—. No pensarás que soy estúpida, ¿no? —manifestó tratándolo de bobo—. ¡Aquí, en estos documentos no hay nada de lo que buscas!

		—Entonces, ¿dónde están? —preguntó Carlos.

		—¿Los documentos que robaste? —enfatizó en la última palabra para que Saturnino lo escuchara.

		—¡No los robé! —contestó con desaire.

		—¿Cómo qué no? —afirmó—. ¡Vi con mis propios ojos cómo metías la llave en el cajón y cogías todo lo que había dentro! Pero no te preocupes: no te va a servir de nada.

		—Oxana, o como quieras que te llames. ¿Puedes decir la verdad por una vez? ¡Dime quién eres!

		Sin mediar palabra alguna, le empujó hacia el recibidor y, abriendo la puerta, lo arrojó al exterior.

		 

		Carlos tenía cita en la Embajada de Cuba en Madrid, concertándose en el Paseo de La Habana su primera entrevista. Llevaba las cartas que le habían sido enviadas para anunciarle la muerte de Elías, una vez que habían localizado su paradero, al ser nombrado viceprimer ministro de la República.

		A las seis de la tarde fue recibido por la secretaria del embajador. Comprobado su pasaporte, le invitó a pasar al despacho, donde iba a ser atendido personalmente por él. Había tenido la precaución de solicitar la cita en calidad de representante de Cuba, excusando la visita de su comandante jefe. En esa tarde se expusieron las dificultades del pasado, adentrándose en los vericuetos de la política socialista, para de esa manera, entablar pequeños nexos de familiaridad, al haber ganado las elecciones Felipe González el 28 de octubre de 1982, bajo el lema «Por el Cambio», consolidando así la democracia en España.

		Una vez hechas las presentaciones y difundidos los argumentos de defensa de los ciudadanos cubanos, Carlos abordó sin fisuras el tema que se traía entre manos.

		—No tengo intención de malgastar el tiempo que usted me está dedicando, pero tengo un problema que debo solucionar —cogió aire por la nariz y siguió relatando—: Aprovechando que me encuentro en España y que desde esta embajada se me ha dado a conocer la noticia de la muerte de mi padre, Elías Rewer, agradecería que me indicaran, según estas cartas que recibí en su día —expresó, mientras desataba la cuerda que las sujetaba— cómo puedo llegar a acceder a tal información. Tengo que indagar quiénes son las personas que constituyen la masa hereditaria, ya que se me ha informado de que tengo cuatro hermanos, y a dos de ellos ni siquiera los conozco —concluyó extendiendo la mano para entregarle al embajador aquellas notificaciones—. Estas son, las recibí desde este consulado.

		La Embajada de Cuba en España permaneció cerrada por orden de Francisco Franco durante quince años. A pesar de ello, siguió manteniendo relaciones con Castro, de tal forma que el 20 de noviembre de 1975, Fidel declaró tres días de luto oficial en Cuba por la muerte del caudillo. Adolfo Suarez restableció el sistema democrático e hizo resurgir las buenas relaciones entre las dos naciones.

		 

		El embajador, al recibir de la mano de Carlos aquellas extrañas comunicaciones, las abrió solicitando permiso para ello y, a los segundos de revisar aquellos documentos, le alertó:

		—Señor Rewer, tengo que anunciarle una mala noticia —expresó con educación, sin maquillar el resultado.

		» Siento decirle que estos documentos no se han expedido desde la Embajada de Cuba, aquí en Madrid —prosiguió diciendo—. Tanto el membrete como el papel timbrado de la embajada, como el sello estampado en el vértice inferior de la carta, no corresponden con el modelo oficial —indicó esmerándose en explicarle concienzudamente aquel trajín de detalles—. ¡Mire! —dijo extendiendo su mano hacia una caja de madera y sacando una de las finas hojas de papel—. Estas son nuestras credenciales; como puede observar, no son iguales; me temo que han utilizado un papel similar, emulando los detalles para engañarle —explicó mientras observaba los pormenores—. Y esta firma, ¿la ve?, la que está debajo del sello oficial, esa firma no es la mía —adujo contemplando la cara de pasmarote que se le había quedado a Carlos mientras asimilaba los constantes embustes a los que había sido sometido.

		Sonrojado, quiso rendir pleitesía a aquel diplomático, agradeciendo el tiempo dedicado y se marchó convencido de que, con su perseverancia, conseguiría descifrar aquel acertijo.

		 

		La última noche que pasó en Madrid, desde el hostal María Cristina llamó a la casa de Saturnino, esperando contactar con Oxana. No quería marcharse de España sin volver a verla, así que concertó una última cita sin reparar en el daño que le había provocado su ambigua y extraña presencia.

		Tenía serias dudas de que acudiera. «Una asilvestrada mujer, como ella, podría cambiar de opinión y, sin excusa alguna, darme plantón», pensaba, aunque en el más profundo recoveco de su corazón palpitaba un halo de esperanza.

		Eran las nueve de la noche. Carlos, sentado junto a la mesa del escritorio de la habitación 102, se dispuso a escribir una nota antes de que llegara, indicando su dirección en La Habana por si pudiera en algún momento obtener referencias sobre lo que a él más le interesaba. Pasados cinco minutos de las nueve, atento a todo tipo de movimientos, empezó a escuchar ruidos que provenían del exterior. Percibió el sonido de unos pasos transitando por el pasillo de la pensión, atisbando cada vez más cerca aquellos gruesos tacones. El golpear de los nudillos en la puerta de forma leve, como si tímidamente estuviera solicitando un anticipado perdón, le perturbó. Al otro lado, resplandecía esa mirada felina que eclipsaba la cordura de Carlos y, con actitud dubitativa, se apoyó en el marco de la entrada, permaneciendo aquietada, hasta que él la arrolló.

		Cogida de la cintura como Carlos la tenía, la dirigió al interior y sobre la cama la tumbó. Los sonoros besos, y la búsqueda del deseo, atesoraban agitados movimientos de satisfacción. Oxana participaba activamente en la liberación del pantalón. Con la yema de sus dedos arrastraba el cursor y, lentamente, por el trazo de la cremallera que se abría, se dejaban ver sus blancos calzoncillos de algodón. Carlos se contenía, permaneciendo de pie mientras con la cabeza inclinada besaba y enredaba su fino cabello. Estaba inquieto esperando a que su turno llegara, para despojar de su cuerpo aquella sedosa camisa y la falda color burdeos. Envueltos en pasión, transcurrieron varias horas. Durante aquel tiempo, no dedicaron ni una sola palabra a entorpecer las habilidosas formas de concederse placer. Ella había dejado el bolso encima de la silla, desde donde Carlos había transcrito aquella nota mostrando su futura ubicación. En uno de los momentos en los que esos cuerpos se separaron para aderezar su compostura e ir al lavabo, Carlos metió la mano y, en un discreto movimiento, extrajo su cartera y, sin mirarla, la guardó debajo del colchón. Recuperada por ambos la normalidad, habiendo recompuesto sus vestimentas y acicalado su aspecto, Carlos la sentó en la cama para informarle de cuáles iban a ser sus intenciones.

		—Vuelvo a mi país en unas horas y no quiero dejar esto así —le transmitió con actitud conciliadora—. Me gustaría saber quién eres y qué sabes sobre mí. ¿Por qué me has robado los documentos que tenía en el armario?, ¿cómo puedo encontrar a mis dos hermanos? —interrogó con ganas de obtener alguna aclaración.

		Ante tanta pregunta formulada, Oxana se quedó callada y, a los pocos segundos, en un impulso se levantó de la cama para dejar la habitación. El cambio de actitud de Carlos le había sorprendido, dejándola marchar sin retenerla contra su voluntad. Le dio un beso en la mejilla y recogió el texto de papel donde había escrito su dirección.

		—Te escribiré —le dijo al salir.

		Cuando cerró la puerta, sin perder ni un segundo de su tiempo, Carlos se apresuró a descubrir la real identidad de aquella mujer, levantando el colchón y sacando la cartera que tan bien guardada permanecía intacta. Al abrirla, encontró una documentación en la cual aparecía un nombre diferente al de Oxana. Tenía nacionalidad española y se llamaba Palmira Oxana Álvarez Petrova. Se aproximó al pequeño escritorio y empezó a trascribir los datos referentes a su nombre, su documento nacional de identidad y su dirección. Además de su documentación, en la cartera había cien pesetas y unas tarjetas de empresas de las que, de una en una, tomó buena nota.

		Recogió sus cosas, liquidó la cuenta de la pensión y se despidió de la señora María Cristina, a quien le dejó encomendada la misión de devolver aquella cartera si alguien se la pedía.

		 

		


		La Habana, enero de 1984

		 

		La tarde del trece de enero, Raúl visitó la casa de su hermano, atravesando un patio ajardinado que aclamaba brío y elegancia, cocoteros, mangos, guayabas y plataneros confortaban bajo la brisa ladeada de la isla un sereno espacio de paz.

		Eran las ocho de la tarde cuando llamó a la puerta. Celia lo acompañó educadamente a la sala de estar y, acomodándolo, esperó a que Carlos regresara del Ministerio.

		Entre carantoñas a Manuela y conversaciones banales mantenidas entre ambos, el tiempo se fue esfumando. A las 8.30 de la tarde se escuchó el sonido de la llave que atravesaba la cerradura de la puerta.

		Desde que había nacido Manuela, tras haber quedado impregnada en su memoria la agresión física y psíquica que recibió de su mano, Celia dormía en una habitación separada y apenas mantenía relación con Carlos. Por ese motivo y por muchos otros, no le transmitió la inesperada visita, se le había ido el santo al cielo y cuando volvió de España, apenas hubo conversación entre ellos. Le apenaba no haber cumplido con el recado que tenía asignado, intuyendo que una sorpresa de tal índole no le iba a causar demasiada buena impresión. «¡Tendría que haberle avisado!», decía Celia.

		Al intuir su presencia, se aproximó a su encuentro para informarle de que Raúl estaba dentro, con la intención de paliar el efecto sorpresivo que podría transformar a Carlos en un verdadero enemigo.

		—Carlos… —le susurró al oído—. Ha venido a verte tu hermano Raúl. Vino cuando estabas en España y le dije que lo intentara unas semanas más tarde —explicó ofreciéndole todo tipo de detalles mientras veía que, hasta ese momento, no había reproche alguno que tuviera que soportar.

		—¿Mi hermano Raúl? —preguntó extrañado.

		—Sí. Está dentro —dijo manteniendo el bajo tono de voz, no queriendo despertar a Manuela.

		—¿Y qué quiere? —continuó diciendo.

		—¡No lo sé!, ¡dijo que era importante! —aclaró desviándose hacia la habitación de la niña para comprobar en qué estado se encontraba.

		Se dirigió hacia aquella sala y, al entrar, le colmó de todo tipo de amables gestos, abrazos y efusivas palmadas en la espalda.

		—Raúl, ¿cómo estás, hermano?

		Resultaba muy extraña esa forma de acogerlo, no habiendo tenido contacto con él durante tanto tiempo, cavilaba Raúl. Lo que no sabía es que en aquellas buenas acciones había una clara necesidad que todavía su hermano no podía desvelar: congregarlos con la intención de aceptar la copiosa herencia que había advertido en aquellos documentos, y para lograrlo, requería de cierta complicidad. Carlos sabía que, tendiendo la mano a uno de los partícipes de aquella hermandad, tenía parte del camino hecho.

		—¡Bien, estoy bien! —dijo, dejando entrever en sus gestos el asombro que sentía al no esperar aquel caluroso recibimiento.

		—¿Y qué te trae por aquí? —preguntó Carlos, buscando el objetivo de la visita.

		—Tenemos a la abuela en la cárcel de Guatao, ¿lo sabías? —manifestó esperando que dijera que no.

		—Algo me había comentado Enrique. Lo veo poco, pero me dijo que se había metido en algún lío ¿no? —y conforme iba adentrándose en la conversación sin que nadie le cizañara, fue entrando en cólera—. ¡Vaya familia de subversivos y contrarrevolucionarios! ¡Solo queréis derrocar al Estado! —vociferó tomando distancia, dejando a su hermano sentado en una de las sillas de madera que pobremente decoraban el salón, mientras él circulaba a su alrededor.

		—¡No quiero hablar de eso! Bastantes años he perdido por defender una ideología y una forma de vida. ¡No he venido para discutir contigo!, solo quiero que ayudéis a la abuela y la saquéis de allí. ¡Entre tú y Enrique! ¡Quiero que salga del presidio, porque sé lo que es estar dentro! —insistió con contundencia, obviando cualquier gesto de desprecio que le era dispensado por su hermano y del cual él se había percatado—. ¡Lleva más de dos años! —Se hizo un silencio y continuó—: No sabes lo que es estar dentro de un agujero, entre rejas, en unas condiciones inhumanas. ¡No tienes idea, Carlos! —relató conmovido—. ¡Haz por ella lo que no hiciste por mí!

		Carlos, al escucharlo, irrumpió enérgicamente en aquel monólogo.

		—¡Cállate! —gritó—. ¿Acaso sabes por qué no fuiste fusilado en el caso de Escambray? ¿Te has preguntado alguna vez qué tuvo que hacer tu hermano Carlos para que no te quitaran la vida? ¡Tú lo sabes!... estabas allí y viste cómo a todos los que participaron en la Operación Mangosta los ejecutaban… ¿lo sabes, no? —bramó con tono inquisidor—. ¡Pues no me digas que no he hecho nada por ti! —masculló, elevando el tono de voz hasta el punto de que aquellos gritos perturbaron el sueño de Manuela, que rompió a llorar sin consuelo.

		—¿Eso es pedir un favor? Te pregunto Carlos: ¿evitar que maten a tu hermano es un favor que tengo que agradecerte? —manifestó mientras sus ojos se humedecían—. ¡Igual habría sido mejor dejarme morir!, no puedes hacerte una idea de lo que es vivir así —expresó apenado.

		—No quiero revivir esos tiempos. Dime qué ha hecho Regina —manifestó apaciguando aquel momento de tensión.

		—¡No lo sé! En la cárcel no puedes hablar abiertamente… Creo que se le imputa un delito sin haberle ofrecido una defensa —expresó quitándole importancia al desconocido suceso—. Enrique igual sabe algo más que yo, aunque, si te digo la verdad, lo vi el otro día y me pareció que estaba muy desmejorado.

		—Enrique tiene sus historias, pero responde a los ideales de nuestro sistema político y es un camarada que ha ejercido un papel importante en la implantación de la sanidad cubana. No obstante, intentaré hablar con él —resumió atendiendo a la preocupación que Raúl mostraba sobre su otro hermano—. Y, sobre Regina, voy a ver su expediente en la policía judicial, pero me temo que, si es de gran relevancia la traición o la acción cometida, no pueda hacer nada —concluyó, escudándose en la imagen incorrupta que brindaba el Gobierno castrista.

		—Lo importante es que pueda acogerse a los beneficios del Plan Progresivo participando en los adiestramientos sociales, acogiendo los principios del Régimen, por su buen comportamiento. ¡Podrías tener un motivo para excarcelarla! —esgrimió Raúl, ofreciendo un escollo en el que poder ampararse.

		—Veré qué se puede hacer, pero no prometo nada. —Se levantó de la silla y, desquiciado por los gritos y llantos que provenían de la habitación contigua, lo dejó sentado mientras resolvía con Celia aquel extenuante momento.

		Durante un buen rato, permaneció a la espera de que Carlos volviera y se despidiera de él, pero los minutos pasaban. Raúl escuchaba los chillidos de Celia, no dejando que su marido le arrancara a la niña de sus brazos. Aquel trasiego no facilitaba el objetivo de hacerla callar y, apreciando que no iba a ser fácil terminar con aquellos lamentos, se levantó y, a voz en grito, para que se le escuchara, dijo: «¡Me voy!», a la par que daba los primeros pasos para salir de aquella sala.

		—¡No! —gritó Carlos, devolviendo a Manuela a los brazos de su madre—. ¡No te vayas!, espera un momento que tengo que decirte algo importante —afirmó, sembrando intriga.

		» ¡Haz que se calle, Celia!, ¡quiero hablar con mi hermano de un asunto muy importante y necesito silencio! —rugió, dirigiendo aquellos resonantes gritos a la que momentos antes había vapuleado, para quitarle a Manuela de sus brazos.

		Celia optó por salir de la casa para evitar condecorar aquel momento con un trágico desenlace.

		Una vez que Carlos resolvió aquella situación, se aproximó a su hermano y, cogiéndolo del hombro, le dirigió de nuevo hacia el salón para acomodarlo en aquellos incómodos asientos.

		—¿Sabías que nuestro padre ha muerto? —le manifestó súbitamente.

		—Sí, me enteré al salir de prisión —contestó asombrado por aquel giro de conversación.

		—He tenido noticias de España y sé que ha dejado una fortuna importante. Como hijo primogénito, me han trasladado sus últimas voluntades —le avanzó—. Sus deseos han sido claros: quería que nos juntáramos todos los hermanos para leer el testamento por un albacea, pero la cuestión es que además de nosotros tres, tenemos dos más… ¡que no sabemos quiénes son! —relataba—. He estado en España y he podido descubrir ciertas cosas, pero debemos encontrarlos para poder repartir la herencia —transmitió con una actitud relajada, obviando los inanes detalles sobre la correspondencia supuestamente recibida de la Embajada y sobre la misteriosa mujer que le perseguía.

		—¿Y qué podemos hacer? —manifestó Raúl poniéndose en sus manos—. Cuando estuviste en España… ¿hablaste con alguien? —continuó preguntando, con el propósito de encontrar alguna salida—. No entiendo… ¿por qué querría que nos juntásemos todos los hermanos si no nos conocemos? ¿Y qué misterio esconde? ¡Debería haber dejado algún dato sobre ellos! —mascullaba mientras reflexionaba en alto sobre los pormenores de aquella propuesta a título póstumo.

		—Eso es lo que tenemos que descubrir, Raúl —mencionó Carlos, finalizando su intervención.

		Raúl no desperdició la oportunidad y quiso transmitirle las escasas noticias sobre la existencia de su madre, así que, sin dejar pasar aquel dulce momento de confesiones, manifestó:

		—Hay otro tema que también aprovecho para decirte —comentó Raúl—. Las últimas veces que fui a ver a la abuela, me desveló el secreto de que nuestra madre sigue viva —expresó con la intención de proseguir contando los pocos datos de los que disponía—. No sé mucho más sobre ella, porque en la cárcel es imposible hablar —expuso con delicadeza, aprovechando la buena sintonía que manifestaba Carlos en aquella escucha—. Es otro de los motivos por los que quiero que salga del presidio. ¡Tenemos que hablar con Regina para que pueda contarnos todo lo que sepa! —transmitió Raúl.

		Carlos escuchaba y, sin decir ni una palabra, recibió la información con expectación. No era capaz de sentir gozo, ni tampoco rencor por la aparición de Mercedes. Todavía no creía lo que estaba oyendo, incluso dudaba de que fuera cierto.

		—Es una noticia inesperada —afirmó—. ¡No sé qué decirte! ¿Estás seguro de que es verdad?, ¡la abuela nos llegó a decir que estaba muerta o, por lo menos, eso entendí! ¿Por qué vamos a creerla ahora? —explicaba deduciendo que aquella noticia podría formar parte de una estrategia planificada para conseguir adelantar su excarcelación por medio de artimañas.

		—No, Carlos, no dudes de ella —concluyó diciendo.

		Perplejos ante las noticias acogidas, se emplazaron para una nueva reunión pasados diez días, comprometiéndose a investigar cada uno por su lado los acertijos de aquella maraña de vicisitudes dignas de resolver.

		 

		


		La Habana, enero de 1984

		 

		Carlos solicitó información sobre los motivos por los que su abuela había sido encarcelada, intentando planificar su liberación. Había requerido su expediente a las dependencias judiciales y policiacas del país. A los pocos días de haber estado con Raúl, se trasladó a la cárcel de Guatao, aprovechando un extraordinario régimen de visitas que, por predominio, había conseguido para ese viernes, de diez a doce horas de la mañana. El correccional no permitía aprovechar el tiempo íntegro de visita, por lo que Carlos tuvo que utilizar de nuevo su estatus como viceprimer ministro para que se le eximiera del cumplimiento de aquella limitación.

		Cuando se adentró en aquellas instalaciones con la mugre y suciedad campando a sus anchas, se inhibió evitando captar la inmundicia y podredumbre en la que mujeres como su abuela subsistían. Prefirió mostrar una actitud de soberbia, obviando los detalles de miseria que se vislumbraban en los pasillos y entre las rejas de aquel presidio.

		Solicitó a las carceleras que dispusieran de un lugar donde poder reunirse con ella, fuera del barullo del salón de visitantes, donde los familiares gritaban y a voces, se malentendían con los penados. En pocos minutos, aparecieron unas mujeres acompañando a Regina hasta el escondite privado en el cual se iba a llevar a cabo aquella declaración. Carlos no dejó que se le identificara con ella, escudándose en una investigación oficial.

		En el momento en el que la vio, apreció en su indómito carácter una delicada esencia de afecto, de la cual se extrañó. Había envejecido de tal manera que apenas la reconocía. La recordaba con una melena negra rizada, bajita y delgada, con aire de pizpireta y con unos labios carnosos que se aplastaban en sus mejillas cuando lo besaba. Ahora tenía delante a una mujer diferente, encorvada, asustada y debilitada por circunstancias que él todavía desconocía.

		Regina, sin saber a qué se debía tan digna visita, se sentó en la silla que le acercaron las funcionarias. Al momento, escuchó un fuerte sonido producido por el movimiento del cerrojo de la puerta y apreció que, de forma intencionada, la dejaban sola con aquel desconocido.

		No entendía nada. Esa aparatosa y aislada forma de concertar un encuentro con quien quiera que fuese le extrañaba y, a pesar de su lamentable estado de salud, su cabeza detectaba que no era una visita normal.

		Esperó a que aquel hombre hablara y, cuando Carlos se cercioró, de que no había moros en la costa, comenzó:

		—Abuela, ¿sabes quién soy? —expresó poniendo en duda su capacidad para discernir de cuál de los tres nietos se trataba.

		—¿Por qué me llama abuela? —dijo, aparentando una transitoria pérdida de agudeza mental—. ¡Yo no soy nada suyo! —afirmó de forma incómoda, por tan atrevido gesto.

		—Regina, soy tu nieto Carlos —le decía mientras le cogía las dos manos.

		—¿Carlos? —exclamó quedándose boquiabierta—. ¿Eres tú?, ¿tú eres mi nieto Carlos? —cuestionaba, repitiendo una y otra vez la misma pregunta—. ¡Estás muy guapo y se te ve bien! —balbucía con cara de alegría—. ¡Sé que has triunfado y que tienes mucho poder! —aseveró mientras se entretenía en estirarse el pelo con su mano, a fin de causarle una mejor impresión.

		—Claro que soy yo. ¿No me ves? —expuso, levantándose del asiento para que le pudiera ver de cuerpo entero—. ¡No he cambiado tanto! —dijo él—. He venido a verte y necesito hablar de muchas cosas contigo. En primer lugar, quiero saber qué hiciste para que te encarcelaran, ¡necesito una explicación! He estado revisando tu expediente policial y te acusan de haber estado espiando al comandante soviético Nikolay Kuztanov. —Se detuvo unos instantes—. Necesito que me digas si eso fue real y qué es lo que verdaderamente hiciste para que te imputaran ese delito. Quiero saberlo para poder ayudarte, aunque no te aseguro que pueda hacerlo —relató, intentando cautivar a Regina para lograr con ello una actualizada versión sobre lo acontecido.

		Regina, a pesar de tener un aspecto enfermizo y deteriorado, mantenía su capacidad mental intacta. En el espacio de tiempo en el que canalizó toda la información que le solicitaba, planificó una salida.

		—Lo que hice fue por obligación. ¡Tu madre está viva! —arrojó aquella noticia, sin ton ni son—. ¡Y tus hermanos lo saben!

		—Me lo han dicho —expresó, irrumpiendo su alegato.

		—Tuve que hacer algo por ella, ¡para protegerla! Me obligaron a tomar alguna información del comandante. ¡No fue apenas relevante! —dijo, quitándole valor a las acciones secretas en las que había participado—. ¡De hecho, registraron mi casa y no encontraron nada que pudiera delatar mi participación en esa misión! —explicó con firmeza, recordando que el escondite bajo tierra que trazaron para ocultar a Mercedes quedó cubierto con esmero, una vez que emigró.

		—¿Quién te obligó? —preguntó con tono imperativo.

		—¿Quién va a ser? ¡La CIA!

		—¡Ya! —asintió forjando un cambio de sentido en la conversación—. Ahora seguiremos hablando de mi madre, pero necesito saber si estás siguiendo todas las charlas de adiestramiento que están llevándose a cabo en la cárcel para aplicarte el Plan Progresivo.

		—Sí, las estoy cumpliendo todas. Yo no tengo ganas de combatir con nadie, hijo mío. Solo quiero vivir tranquila los años que me queden de vida.

		—Intentaré ver qué se puede hacer —expresó, tomando conciencia de la responsabilidad que estaba adquiriendo.

		—Ahora, cuéntame con detenimiento qué pasó con mi madre —solicitó Carlos.

		—Mercedes se marchó en busca de tu padre —resumió en pocos detalles—. Desde que Elías se fue a Miami, no dio señales de vida. ¡No sé si te acordarás de eso! —manifestó haciendo partícipe a Carlos de aquella difícil situación—. Al cabo de unos años, tu madre lo encontró en Miami, con otra mujer. —Paralizó aquel monólogo para exacerbar con cierto grado de realidad la locura a la que se vio sometida—. ¡Y enfermó… enloqueció! Y tu hermano Enrique la curó —Hizo una pausa para tomar aliento y exhalando un suspiro interno, continuó—: ¡Ahora no puede vivir aquí! —adujo, cerrando los ojos—. ¡Tuvo que salir de Cuba! —relató aquel cuento con frases exiguas que, recomponiendo una a una, daban sentido a la historia.

		—¿Sabes dónde está? —preguntó inquieto por conocer su paradero.

		—Trabajaba en un hotel en Cayo Hueso, en los Estados Unidos, pero no recuerdo en qué hotel era, ¡hijo mío! —resaltó, alertada del camino que estaba tomando la conversación, al verse obligada a despejar otro dato de especial relevancia, para que ese hijo fuera en busca de su madre—. ¡Pero… todavía me queda por decirte algo muy importante!: ahora ya no se llama como antes. —Permaneció callada durante unos instantes, esperando ver su reacción—. Hubo que cambiarle de nombre —espetó.

		—¡Madre mía!, ¿cómo has podido ocultarnos todo esto, abuela? ¡Tantos años! —exclamó llevándose las manos a la cabeza.

		—¡Por no dañaros, Carlos! —confirmó con dolor—. Tu madre no hizo bien las cosas, lo sé, pero ella nunca quiso perjudicaros —manifestó con aspecto de derrota—. ¡Os intenté proteger! —bramó con lágrimas en los ojos.

		—¿Y sabes quién era la mujer con la que estaba mi padre? —preguntó sin detenerse en ningún aspecto lastimoso sobre la ausencia de Mercedes.

		—Sí, ¡sé quién es! —asintió—. Hace unos años, casualmente me lo contó —confesó tomando aire para continuar destripando los vericuetos de aquella historia—. Tu padre escapó con ella y nos hizo creer que huía del país por cuestiones económicas, ya que le habían expropiado todas las tierras y bienes que tenía en la isla, aunque la verdad es que se fugó con una adolescente llamada Irina, hija del comandante soviético al que yo espiaba.

		—¿Cómo? —preguntó Carlos, asegurándose de escuchar de nuevo lo que ya había oído.

		—Sí, hijo, has entendido bien. ¡Se la llevó con dieciocho años y a escondidas! —afirmó con total desaprobación—. Llegaron a meterse en mi casa la noche antes de que se fugaran, estando tu madre y nosotros dentro, ¡imagina qué vergüenza! Ella en persona me lo explicó. ¡Es sobrecogedor lo que le hizo! —relataba Regina, paralizando la exposición durante unos segundos para acomodarse nuevamente en la incómoda silla en la que le habían colocado.

		Carlos seguía sentado, manteniendo los codos sobre sus rodillas, escuchando aquella historia de su familia sin querer interrumpir, esperando a que su abuela retomara de nuevo el hilo del relato.

		—Irina me contó que, estando en La Habana, tu padre le pidió que acompañara al chofer en el camión, para hacer un envío de azúcar y café, evitando con su presencia femenina pagar a los bandos contrarrevolucionarios, ¡ya sabes cómo sois los hombres! —explicó sin limar asperezas machistas—. Ese envío no era ni de azúcar, ni de café… ¡sino de armas de contrabando! —esputó forjando un leve silencio—. Al chofer le dieron una paliza y a ella la violaron entre varios. —Estremecida, se detuvo para coger aire y continuó—: Al día siguiente se la llevó a Miami escapándose de la casa del comandante —confesó.

		Carlos no articulaba palabra, seguía en la misma posición, con los codos clavados en sus piernas con la cabeza hacia abajo.

		—De aquella violación, nació una hija —manifestó con cierta condescendencia—. ¡Karen! —dijo—, se llama Karen Rewer Kuztanov.

		—Entonces, ¿ella, es mi hermana? —preguntó alzando la mirada de inmediato hacia Regina, esclareciendo de forma impía el avaro propósito de completar el panorama hereditario.

		—¡Eso me temo! —ratificó Regina, surcando por sus mejillas lágrimas que apenas retiraba con su mano.

		—Estoy atónito, abuela.

		De aquel relato, Carlos sacó en claro que los genes que había heredado constataban su fría y calculadora personalidad, sin mostrar debilidad alguna por hacer el mal.

		—Pero, abuela… ¿Por qué espiaste al que era el padre de aquella mujer? ¿Por venganza? —exclamó hilando los flecos que todavía le quedaban sueltos.

		—¡No!, no fue por venganza —contestó—. Cuando ya había empezado a realizar alguna misión para la CIA —se percató de dónde estaba y bajó la voz, pensando que alguien pudiera escucharla, descubriendo en ese mismo momento que, por ser quien era su nieto, la sala estaba desamparada de vigilancia—, me enteré de la historia por boca de Irina, que fue quién me lo contó —aclaró levemente aquella sospecha, sin mostrar interés por delatar los intríngulis, cortejos y tejemanejes amorosos que se traía con el soviético.

		—Aun así —cabeceó mientras no daba credibilidad a esa historia—, no entiendo por qué una mujer que no conoces y que es hija de la persona a la cual tú…espías, te cuenta algo tan delicado e íntimo… ¡Algo me estás ocultando!

		—Nikolay y yo nos hicimos muy amigos. Eso es todo —terminó diciendo.

		—¡Vaya, vaya! —Se quedó pensativo, ssin haber despejado aquella duda—. ¿Puedes decirme dónde vive esa tal Irina?

		—¿Quieres conocer a tu hermana? —preguntó Regina.

		—¡Quiero conocerla! —expresó agradecido.

		—Deberás estar preparado Carlos, porque tu hermana tiene un importante retraso mental. Vive con su madre en la calle Paseo, esquina de la 16 con la 19.

		 

		


		La Habana, febrero de 1984

		 

		Raúl había iniciado una relación clandestina con Victoria, sin que sus padres y parientes lo supieran. Lo llevaban más o menos en secreto, refugiándose en la casa de Regina. Victoria, como oficial dentro del cuerpo de seguridad carcelaria, iba trajinando en el expediente los comportamientos y trabajos que realizaba para la comunidad comunista y así facilitar su excarcelación por medio de los trabajos del Plan Progresivo.

		Al llegar a la casa de Regina, uno de los días en los que aquella pareja planeaba un encuentro, Raúl encontró una carta de Mercedes, en la que comunicaba que por motivos de trabajo había sido trasladada a una población costera llamada Marbella, en España. Aquella carta explicaba lo mucho que los echaba de menos y ponía de manifiesto la dirección del hotel donde prestaba servicios como recepcionista, para así recibir noticias de la familia.

		Enrique continuaba con su desfase de vida. Los consumos excesivos de alcohol y de fármacos adictivos le estaban convirtiendo en un perturbado profesor.

		Pasados los prescritos diez días, Raúl acudió a la casa de Carlos para perfilar los movimientos en los que habría que trabajar para liberar a su abuela. Celia le abrió la puerta, se entrecruzaron miradas de respeto y, tras haber sido testigo de la discusión, mostró vergüenza por no ser capaz de desterrarlo, aguantando a un misántropo ser que traficaba con intereses de poder.

		Carlos estaba en la casa y ella le sugirió que se acercara a la habitación donde solía despachar los asuntos del Estado.

		—Hola Carlos —saludó, esperando a que le diera paso—. Quedamos en vernos en diez días, y aquí estoy —confirmó Raúl.

		Levantó la cabeza del escritorio y, sorprendido, le contestó:

		—¿Ah, sí?, ¿ya han pasado diez días? —preguntó, aparentando no tomarse muy en serio su presencia, ni su petición.

		—¡Esto es muy importante, Carlos! —adujo con cierta inquina—. Debería serlo también para ti, ¿no crees? —le increpó desafiantemente.

		—¿Debería? —rugió con ganas de echarlo a patadas de su casa—. ¡No me provoques, Raúl! —expresó con indignación, reflexionando instantáneamente sobre lo bueno que podía aportarle esa conversación—. Vamos al grano y, luego, cada uno por su lado. He visto el expediente de la abuela y también la he visto a ella. No son tonterías lo que hizo. ¡Espió a un comandante soviético colocándole un artilugio para escuchar las conversaciones de nuestro Gobierno, aunque según ella… no hizo nada! —vociferó con sorna, mostrando descontento por el comportamiento de Regina, a la cual en ese momento no sabía si quería o no liberar—. Es muy deshonroso estar rodeado de traidores que, lloriqueando, solicitan mi ayuda —esbozó con mofa, embraveciendo cada vez más el tono de su voz.

		—Carlos, no saquemos de contexto lo que ya está hecho. Nada podemos hacer al respecto, así que vamos a avanzar en la solución de los problemas que tenemos… que, por cierto, son varios —alegó Raúl con sabiduría, reconduciendo aquella truculenta imputación—. En su expediente carcelario se aprecia que cumple con todo lo exigido por el Plan Progresivo; lo sé porque una amiga que trabaja allí me lo ha comentado, pero no sé si será suficiente para poder liberarla —explicó Raúl, a la espera de que Carlos se calmara y comunicara los progresos conseguidos.

		—Insisto —expresó con contundencia—, no es una tontería lo que ha hecho nuestra Regina —manifestó de forma burlesca—. He tenido que hablar con el cuerpo del Ejército soviético para que me desvelaran las menudencias de la operación en la que fue capturada… ¡nuestra abuelita materna! —volvió a referirse a ella con desprecio y escarnio—. No va a ser fácil sacarla de allí... Solo se me ocurre una idea: que Enrique, como médico, certifique su mal estado de su salud y recomiende su retirada, a lo cual puedo acompañar un indulto por gravedad —explicó relamiéndose de placer al sentirse el hombre más ingenioso del universo.

		—Y de nuestra madre, ¿qué has averiguado? —continuó, aprovechando que se mantenía abierto aquel diálogo aparentemente civilizado.

		—Me dijo que había tenido que salir de Cuba… por no sé qué cosas que había hecho —mencionó haciendo un gesto extraño con las manos—. No me dio más explicación y también me dijo que vive en Cayo Hueso, que trabaja en un hotel, pero que no se acuerda de cuál es —narraba los datos desvelados por Regina a trompicones, sin centrarse en ellos, meditando mientras tanto en otros detalles que le suscitaban mayor interés—. ¡Ah, y una cosa muy importante que se me olvidaba! Ya no se llama Mercedes, ha cambiado de identidad y la verdad es que, entre tanta conversación —se levantó al pensarlo—, ¡no me dijo su nuevo nombre! —exclamó chasqueando con los dedos—. La abuela me contó una historia sobre la huida de nuestro padre con una adolescente —gritó—… ¡Con la hija del comandante soviético al que espió! —Y continuó explicándole con detalle aquella truculenta historia sobre la violación de Irina y su escapada con Elías. Una vez que concluyó aquel suceso, le avanzó—: Se llama Karen y tiene alguna deficiencia mental, así que habrá que hablar con su madre, la amante de nuestro padre —expresó apartándose con un pañuelo el sudor del cuello.

		Sin mostrar angustia por aquel relato recién traído de Guatao, Raúl mantenía la atención en su abuela y en aquella posible herencia, dejando para más tarde el cometido de anunciar a Carlos cualquier otra novedad.

		—¿Pero es hija o no de nuestro padre? Porque cambia mucho el escenario si no es hija biológica —esbozó Raúl—. Leí en la cárcel algún libro de Derecho, y, si no la menciona en el testamento, aunque le haya cedido los apellidos, puede no ser una posible heredera —argumentó con orgullo, sintiendo que aportaba un buen criterio a la causa.

		—¡Sí es heredera! La reconoce como heredera —afirmó Carlos sin mostrar ninguna duda.

		—Y eso, ¿cómo lo sabes? ¿Has visto el testamento?

		—Oficialmente no —contestó Carlos—, pero he tenido un cierto contacto con el documento y sé lo que pone —expuso, ocultando misteriosamente la fuente de la cual había extraído aquella información—. La fortuna de nuestro padre se reparte entre cinco hermanos y supongo que uno de ellos será Karen, ¿no?

		» Por lo demás —continuó explicando—, he indagado sobre su domicilio y está aquí, en La Habana, así que mañana iré a visitarla.

		Después de esa pequeña charla, se repartieron las tareas pendientes de ejecutar. Raúl trazaría una maniobra para conquistar a Enrique en su petición, y sobre la búsqueda de una nueva hermana en La Habana, Carlos daría los primeros pasos para convencer a Irina de la necesidad de su comparecencia en la lectura del testamento de Elías.

		Al día siguiente, Raúl se presentó en la Facultad de Medicina. Daba la impresión de que Enrique vivía en ese mismo edificio, pasando los días y las noches encerrado en aquella institución. Le puso al día de todos los acontecimientos novedosos que habían surgido en aquel último periodo a lo cual respondió: «¡Yo estuve con ella!», dijo refiriéndose a Mercedes.

		En aquella mañana todavía no se percibían signos químicos que pudieran afectar a su carácter, aunque sí era caótica la sala de profesores donde guardaba sus cosas personales, mezcladas con camisas, lápices y tizas, y en las sillas se desprendían los pantalones, uno encima de otro, apilados, componiendo una pequeña torre sin muralla que los protegiera. No había mucho vestuario que acumular. Alrededor de todo ese elenco de materiales se apreciaban libros tirados por el suelo, abiertos de par en par, como si la noche anterior le hubiera sorprendido el sueño.

		Raúl le expuso a su hermano la posibilidad que habían ideado para poner en libertad a Regina.

		Al tiempo que Enrique escuchaba, pensaba en los momentos de complicidad que vivieron entre abuela y nieto, y no podía apartar de su mente, que él, no quería más que el bien de Regina, pero no sabía cómo argumentar esa especial sensibilidad en un entorno en el que los temblores y miedos le tenían preso.

		En el otro lado de la trama, se encontraba Carlos preparando el encuentro con su hermana y con la madre de ésta, la amante de su padre a la que tenía que trasladar la situación de la cual iba a salir beneficiada. Encontró la casa. Cuando le abrió Caridad, no le quiso avanzar los motivos reales por los que se había trasladado hasta allí y, aprovechándose de su rango, se presentó como el viceprimer ministro, solicitando la comparecencia del comandante. Caridad excusó a Nikolay, el cual no se encontraba en su domicilio, intentando comprender la razón por la cual ese individuo no solicitaba audiencia en la sede gubernamental, acudiendo al domicilio particular del soviético para tratar asuntos de Estado.

		A pesar de que Caridad había amainado las acciones relativas al espionaje por motivos obvios, ya que en aquella morada no podía despertar sospecha alguna tras haber salido bien librada de la operación en la que fue imputada Regina, continuaba interesada en destripar misterios que, quién sabe si podría utilizar para futuras operaciones. Se había ganado la confianza de la familia y no podía poner en peligro su integridad física, sobre todo tras ver en las barbas de su compañera, y supuestamente amiga, los designios de la providencia contra-castrista.

		—¡No se preocupe! —adujo, con tono despistado—. Yo me quedaré aquí, esperando a que llegue el comandante —dijo Carlos, una vez que ya se hallaba dentro.

		Caridad no pudo rechazar la propuesta de aquel desconocido, viniendo de quien decía que era, y quiso dar cuenta de su presencia a su jefa, interrumpiendo las tareas que habitualmente compartía con Karen en su habitación.

		—¡Irina! Hay un hombre que pregunta por tu padre y, al decirle que no está, se ha empeñado en esperarle dentro de la casa —avanzó Caridad.

		—¿Y te ha dicho cómo se llama? —preguntó Irina mientras enseñaba a su hija a atarse los cordones de los zapatos.

		—No, solo me ha dicho que era el viceprimer ministro.

		—¡Caridad, te lo he dicho millones de veces! No puedes dejar entrar a nadie en la casa sin saber quién es y no tienes que confiar en lo que te dicen, sino que tienes que comprobar que lo que te dicen es cierto. ¿Le has pedido alguna acreditación? —preguntó con tono de preocupación—. Parece mentira que no hayas aprendido de lo que pasó con Regina —le dijo, avanzando hacia el encuentro con aquel individuo al que tenía que interrogar.

		Karen abandonó todo lo que estaba haciendo y, sin llegar a abrocharse los cordones de los zapatos, caminó al paso de su madre con riesgo de pisárselos y caer al suelo.

		—Buenas tardes —dijo extendiendo su mano para estrecharla con la suya—. Soy la hija del comandante Kuztanov… y ¿usted quién es? —cuestionó, enmascarando esa curiosidad con signos de buena educación.

		—Buenas tardes. Encantado de conocerla. Yo soy Carlos Rewer, viceprimer ministro de la República de Cuba —alegó intuyendo que, con la mención de su apellido, bastaría para apreciar la relevancia de aquella visita.

		—¿Carlos Rewer? —se dispuso a repetir—. ¿Es usted el hijo de Elías Alejandro Rewer? —manifestó Irina, quedando impasible a tan solo dos pasos de él.

		—Sí, ¿conocía a mí padre? —perfiló disimuladamente mostrando cara de estupefacción.

		—Ah, ¡no sé! —dijo aturdida, no sabiendo qué contestar—. ¿Y qué le trae por aquí? —demandó, perdiendo por los nervios el tono de su voz.

		—Venía en busca del comandante, quería tratar con él unos asuntos de cierta importancia.

		—Ya lo siento —manifestó Irina, a la par que carraspeaba para atenuar el deterioro causado en su dicción.

		—Quería comentarle sobre un asunto que sucedió aquí en su casa; por ello he tenido la desfachatez de presentarme aquí sin pedir autorización, ni audiencia para ello —explicó iniciando con intriga aquel discurso, mientras Caridad, próxima a donde se encontraban, escondida detrás de una de las cortinas del comedor, escuchaba la conversación—. Tenemos a una señora de avanzada edad en la cárcel, a la que se le imputa la barbarie de espiar a su padre, ¿usted tiene conocimiento de ello? —quiso hacer partícipe con esa pregunta a Irina, haciéndola hablar para descubrir y recibir noticias que pudieran ser de su interés.

		—Sí, por supuesto que conozco a aquella señora. ¡Se llamaba Regina! —alzó la voz, extenuada al recordar los lazos de parentesco que había entre ellos, y continuó diciendo—: Me intranquiliza el hecho de que venga a mi casa para rememorar aquel infortunado suceso.

		Carlos omitió aquel comentario y se mantuvo discreto, esperando a que Irina se explayase y continuara relatando.

		—Fue amiga de la familia... ¡Nos traicionó! —aseveró con crudeza—. Pero no entiendo muy bien, señor Rewer, cuál es la misión de esta visita. —En ese momento, apareció Karen y, sorprendida por la visita de un hombre, a los que tenía bastante inquina, empezó a abalanzarse sobre las piernas de Irina, estirándole el vestido y entorpeciendo el buen ritmo de la charla que ambos mantenían.

		—¿Esta es su hija? —aprovechó para introducir a aquella niña madura en su tema de conversación.

		—Sí, se llama Karen. Karen Rewer —dijo con tono aplastante, mostrando una actitud desafiante ante la invasión de Carlos en la intimidad de su vida.

		—¿Rewer? —repitió.

		—Sí, señor Carlos Rewer, ¡es mi hija y su hermana!, aunque yo creo que usted ya lo sabía, ¿no?, porque, aunque haya aparecido en mi casa con cara de ganso y de no haber roto un plato, le diré que yo no soy tonta y sé que Regina, a la persona que viene ahora a defender tratándola de una pobre mujer mayor e insegura, es su abuela. Así que, ¡no haga más el paripé y váyase por donde ha venido! —bramó, recogiendo a su hija por los hombros para preservarla de cualquier ataque moral indeseable de aquel hombre.

		—Espere, espere. ¡Usted no tiene por qué tratarme así! —expresaba Carlos, conteniendo su mal carácter en vías de evolucionar en la consecución de su objetivo—. Me parece muy descarado por su parte actuar con tanta acritud en un asunto tan sumamente delicado. Me dice que su hija y yo… ¿somos hermanos?, ¿y me echa a patadas de su casa? ¿Acaso no le importa que Elías Rewer haya muerto y que haya dejado una cuantiosa herencia en España que debemos ir a recoger? ¿Eso le interesa? —cuestionó, clavando la mirada en su cara, entendiendo que las diatribas dispensadas por ella solo respondían a la necesidad de seguir guardando en la chistera los verdaderos lazos de unión de su hija con aquella familia a la que representaba.

		Se calmó durante unos segundos y con un tono reposado le invitó a que pasara a la sala de estar, intuyendo por el balanceo de las cortinas, que detrás de ellas acababa de permanecer escondida Caridad.

		La llamó y le pidió que sirvieran dos tazas de café.

		—¿Quiere azúcar? —preguntó, mostrando la buena actitud que iba a mantener en aquel inquietante debate.

		—¡No, gracias! Lo tomo solo —contestó cortésmente—. Como le decía, tengo conocimiento de que Elías ha muerto. Recibí una carta desde Madrid para anunciarme su defunción y para trasladarme, como hijo primogénito, la voluntad de testar a favor de sus cinco hijos. Como comprenderá, yo conocía la existencia de mis dos hermanos, Enrique y Raúl, pero de nadie más. Tuve que ir a España a cumplir con un viaje oficial y allí descubrí que la cantidad que, como herencia correspondía para cada hijo, alcanzaba la cifra de seis millones de dólares, por lo que convendrá conmigo en que hay que hacer todos los esfuerzos para conseguir firmar la aceptación de esa partición —resumió—. Y no he venido aquí para recriminarle sobre lo acontecido entre mi padre y usted, porque ya no me interesa. Algo me ha contado mi abuela, pero no quiero remover más el pasado. Mi padre está muerto y yo me alegro de ello, así que solo quiero conseguir cobrar de ese hombre lo que no hizo en vida por mí.

		Mientras escuchaba aquel relato, Irina se mantenía al margen de aquella exposición, ya que no le convenía airear los trapos sucios que enturbiaban todavía más el esplendoroso negocio que Carlos se traía entre manos.

		—¿Y qué tenemos que hacer ahora? Porque mi hija no tiene capacidad para heredar —intervino ella para avanzar en aquella materia, sin tener conocimiento de los movimientos legales con los que debía proceder.

		—¿Está inhabilitada? Supongo que habrás solicitado su incapacitación y serás su tutora, ¿no? —buscando su acercamiento al pasar del usted al tuteo—. Si no lo has hecho, tendrás que hacerlo en el más breve espacio de tiempo. ¿Puedo tutearla, verdad? —manifestó al tiempo que formulaba una retahíla de preguntas, de las cuales esperaba contestación.

		—Sí, mi padre se encargó de todos los papeles —confirmó dejando a Carlos más tranquilo con aquella aclaración.

		—Entonces solo nos queda por encontrar al otro hermano desaparecido; solo sé que se trata de otra hija, porque vi su nombre escrito. Creo recordar que se llama Ana.

		—Puedo aportar algo de información al respecto —indicó, ofreciendo algún exiguo detalle—. Cuando volví a La Habana, tu padre se fue a vivir a España, había conocido a una mujer llamada Ana —esgrimió sin aportar nada más de interés—. ¡Puede ser la hija de esa mujer! —exclamó.

		—¡Puede ser! Ya hemos centrado un poco más el asunto. Sabemos que su quinta hija vive en España y supongo que seguirá viviendo allí, así que hemos de encontrar su paradero para informarle de todo lo que acontece alrededor de ese testamento.

		 

		


		San Martín de Valdeiglesias, junio de 1984

		 

		Enrique había creado bajo las instrucciones de Fidel Castro un proyecto llamado «Plan del médico de las 120 familias», proporcionando al sistema de salud cubano un médico para cada una de ellas, seleccionando a diez jóvenes titulados instruidos en el policlínico Lawton de la ciudad de La Habana para llegar a ejecutarlo el cuatro de enero de 1984.

		Hizo lo posible para que ese cuerpo de médicos también se encargara de vigilar la salud de los presos de aquella institución carcelaria donde se encontraba Regina. Cuando visitaron Guatao, tenían instrucciones claras de cómo debían informar sobre su salud. Dos meses más tarde, bajo la prescripción médica grave con un diagnóstico de insuficiencia respiratoria y con la ayuda del indulto que propugnó Carlos, Regina era puesta en libertad.

		 

		En aquel abril de 1984, Carlos todavía perseguía resquicios de información y, sin esperarlo, recibió un telegrama desde España.

		 

		Estimado Carlos:

		Como verá, le mando estas escuetas líneas para informarle de que hemos tenido conocimiento del nombre y apellidos de una de las hermanas que va buscando. Ella vive en Madrid.

		Necesito saber cuándo van a poder venir a España, con el objeto de realizar los trámites hereditarios, así como la lectura del testamento, debiendo estar presentes los cinco hermanos. Deberá avisarme con tiempo para poder convocar a su hermana Ana. Yo le explicaré de qué trata dicha reunión.

		Cuando tengan previsto venir, avísenme con antelación, por favor.

		Quedo a su entera disposición.

		 

		Saturnino Álvarez

		 

		Aquella noticia le habilitó para trazar de manera concienzuda la programación de la visita de los cuatro hermanos hacia las tierras de la España libre… y democrática.

		Durante los siguientes días, contactó con Raúl y con Enrique de manera presencial y propusieron fechas de partida, desvelando la ubicación de Mercedes, a tenor de aquella carta recibida por Raúl en la casa de Regina. Enrique apostó por reencontrarse con su madre en aquella visita a España, mientras que Carlos no mostraba ningún alarde sentimental.

		Fueron diversos los procedimientos que hubo que realizar para conseguir reunir a los cuatro hermanos junto con Irina, que no podía faltar para dar legitimidad a la firma de su hija. Se agilizaron los visados con la modalidad requerida y el viceprimer ministro los garantizó.

		Todo estaba dispuesto: documentos, autorizaciones, billetes de viaje, junto con la previa comunicación que había tenido que instar mediante el envío de un telegrama al albacea. Se había programado la reunión el día seis de junio de 1984 para llevar a cabo el objetivo de dar paso a la lectura del testamento. Saturnino, tal y como había pronosticado en su anterior carta, facilitó la misión de citar a Ana, organizando el encuentro en la casa de campo que Elías había comprado en la sierra de Madrid.

		Cuando ya se habían ultimado todos los detalles de la travesía, Raúl transmitió a Enrique la necesidad de contactar con su madre, llamando desde la Universidad al Hotel Don Pepe, situado en la Costa del Sol, en pleno centro de Marbella, preguntando por el nombre de la persona que aparecía en el remitente de la carta. En esa conversación entre madre e hijo se desveló la noticia de que Mercedes, aprovechando que tenía unos días de vacaciones, se desplazaría a Madrid para verlos.

		Carlos, previsor y precursor en el viaje al extranjero, había reservado en el hostal María Cristina y, una vez que se instalaron en la pensión de la Gran Vía, aquella especie de familia aparentemente bien avenida se relajó paseando por las calles céntricas de Madrid, transitando por la Puerta de Alcalá, la Cibeles y el barrio de las Letras, con el que Raúl tenía mucha vinculación por su abierta experiencia como lector, adquirida en los extensos años que permaneció en la prisión.

		En tantas horas como había durado el trayecto, los hermanos se habían mostrado cercanos a Karen, a la que no podían ignorar por ser hija de su padre, suscitando la duda de si se trataba de una hija legítima, a lo cual Irina se resistía a contestar.

		Las predicciones iban cursando su camino y solo faltaba encontrar a la quinta en discordia: aquella hermana llamada Ana de la que nada se sabía.

		Aquel día seis de junio de 1984, citados como estaban los posibles asistentes, se presentaron en la dirección que el albacea había notificado anteriormente: el pueblo de San Martín de Valdeiglesias, ubicado a 74,8 kilómetros de Madrid, en pleno corazón del Sistema Central y en la ribera de río Alberche. Allí acudieron Carlos, Enrique y Raúl, junto a Karen y su madre. Se trataba de una casa de aspecto deplorable con un porche soleado y una extensión de terreno que tenía a su lado, lleno de árboles. Llamaron a la puerta y Saturnino, vestido con un traje negro de chaqueta y pantalón, les hizo pasar, aposentándolos en un gran espacio lleno de tenebrosos bustos de animales disecados colgados en las paredes. En esa misma estancia se encontraba una chimenea con restos de hollín y cenizas desperdigadas, amontonadas por la desidia y el hastío de limpiarlas, y una gran mesa, en la cual se fueron acomodando conforme iban entrando. Estuvieron esperando diez minutos y, cuando el reloj marcaba las siete de la tarde, volvieron a tocar el timbre, escuchando desde el interior una voz de mujer y alguien más que le acompañaba. Unos segundos más tarde, entró por la puerta de la sala la señora notaria con documentos en la mano, dando paso a Ana, con alguien que la seguía. Cuando Carlos se apercibió de que la persona que escoltaba a su hermana era Oxana, se estremeció, alzando su cuerpo levemente del asiento para insinuar con aquel ademán un acercamiento, un reconocimiento de ser él el que la esperaba, pero la chulería que revelaba su mirada hizo que volviera a reposar su trasero en la misma silla de madera que había ocupado aquellos largos minutos de espera.

		Allí nadie hablaba y nada se escuchaba. Todos los asistentes congregados en aquel acto tomaron asiento mientras la señora notaria fue expandiendo documentos por encima de la mesa, ocupando la posición presidencial. Agudizaba con su mirada por encima de las gafas a cada uno de los participantes de aquella reunión y, llegado el momento, se identificó:

		—Buenas tardes, soy Esperanza Manrique y vengo a manifestarles las últimas voluntades de su padre, Elías Alejandro Rewer Méndez.

		Mientras comenzaba aquel esperado encuentro, Carlos no podía alejar de su pensamiento la posibilidad de que Oxana fuera la madre de su hermana, al venir en su representación, padeciendo el bochorno de haberse acostado con la mujer de su padre, sin dejar de elucubrar sobre aquella atroz imagen que despertaba en sus instintos carnales, deplorables y vencibles, hastíos de pasión.

		—Vamos a empezar con las peticiones realizadas por el señor Elías Alejandro Rewer en su carta de manifestaciones. —Sacó de un sobre un escrito hecho a mano y empezó a leer:

		» Este primer mensaje va destinado a Irina Kuztanov. ¿Quién es Irina? —preguntó.

		—Yo soy Irina Kuztanov.

		—Gracias. Voy a leer literalmente lo que pone en esta carta escrita por Elías antes de morir.

		 

		Tengo a bien comunicar a quien pueda estar escuchando la lectura de esta carta que exijo, mediante una manifestación pública y expresa, la corrección de los acontecimientos que tú, Irina, has ido trasladando ante tu padre, ante mi patria y ante mi familia, habiéndome impedido durante todo este tiempo volver a Cuba y contactar con mis hijos. De ello quiero hacer especial mención, explicando con detalle lo que ocurrió:

		 

		Cuando en el año 1959 venció la revolución castrista, me despojaron de todos mis bienes, de mis tierras y de mis empresas; sin especial consideración, me dejaron sin economía para sacar adelante a mi familia, todo ello derivado de la implantación de la reforma de la Ley Agraria. Con la aquiescencia de mi pareja Mercedes, tomé la decisión de emigrar a Miami, ya que en esos momentos no estaba prohibida la salida del país, para alcanzar un mejor confort y poder volver pronto, con la esperanza de que el régimen castrista se erradicara. Cuando me embarqué hacia Miami, encontré a Irina, una joven adolescente que se encontraba perdida. Me explicó que acababa de llegar de Moscú y que se había quedado embarazada de un miembro del Ejército soviético, allí en su país. Estaba asustada, huyendo del castigo de su padre, un comandante soviético que no sabía su secreto. Transcurrieron las horas de aquel viaje en las que Irina fue contándome su desapacible vida. Cuando llegamos a Miami, se apegó a mí, encontrando en mi figura el calor del padre que no tenía. Pasaron los meses y, acogida que la tenía en mi casa, dio a luz a Karen, una preciosa niña que poco tiempo después desató una enfermedad, causándole parálisis cerebral. Yo me sentía responsable de las dos y acepté la petición de Irina de darle mis apellidos. A partir de ahí, me convertí en el padre de una niña que no era mía, desatendiendo a mis hijos biológicos por no permitirme volver a Cuba, ni tomar contacto con los míos. A ellos, Carlos, Raúl y Enrique, y a Mercedes, les escribí muchas veces, sin recibir respuesta alguna. Intuí que habían requisado mi correspondencia, pero en ese momento, a pesar de pertenecer al bando contrario de Castro, no encontraba motivos suficientes para ser considerado un ser tan repudiado. A los años descubrí que Irina mandaba alguna carta al comandante Kuztanov, su padre. Fue en aquel momento cuando deduje que ella lo estaba engañando, contándole que yo la había dejado embarazada y que me la había llevado a Miami, abandonando a mi familia en La Habana. Todo ello provocó en aquel ser una deshonra que me hizo pagar, impidiendo todo tipo de conexión con mi país. Irina me tuvo durante años sujeto a sus caprichos, obligándome a simular públicamente que éramos pareja, cuando lo cierto es que yo nunca tuve nada con ella, amenazándome con contarle a Nikolay todo tipo de barbaridades para mandar a alguien y matarme. Estuve en busca y captura, amenazado de muerte, por lo que no podía volver. Estaba involucrado en una red de empresarios exiliados en los Estados Unidos, creando una compañía de comercialización de caña de azúcar y de café. Atendí a Karen como a un hija, pero llegó un día en que me surgió la oportunidad de expandir mi compañía por Europa, tomando como referencia el país de España para avanzar en el desarrollo de mi negocio; entonces, la dejé. En aquel momento, cuando la abandoné, me amenazó con contar una falsa historia sobre mi involucración en envíos de armas y mentiras tan graves como que había sido violada por mi culpa, a lo cual no me doblegué. Esa historia, esa falacia, la llevó impregnada en su memoria cuando volvió a La Habana, refugiándose en los brazos de su padre, alimentando las mentiras que iban a dejarla a ella como una víctima y a mí como un miserable. Cuando llegué a España con una de las socias capitalistas que habían apostado por mi proyecto empresarial, me casé y formé una familia. Siempre tuve ganas de volver, pero mi veto de entrada me lo impedía.

		Por todo esto, quiero que Irina, presente en la sala, porque habrá venido para aceptar la herencia de su hija, declare ante mi familia los embustes tan graves que ha contado sobre mí, acechándome y persiguiéndome toda mi vida. Quiero que lo manifieste y que lo transcriba para que todo el mundo lo lea. Quiero que, de su puño y letra, aquí junto al final de mis palabras, me pida perdón por todo el daño que me ha causado, alegando que son ciertos los engaños proferidos hacia mí.

		 

		Elías Alejandro Rewer

		 

		Cuando acabó de leer aquellas palabras, se forjó un silencio aterrador en la sala. Al cabo de unos minutos, la señora notaria concedió la palabra a Irina para que, asumiendo que debía defenderse ante tan exhaustiva retahíla de imputaciones, pudiera ofrecer su testimonio o pasar directamente a la declaración de perdón solicitada.

		Irina, con Karen al lado, violentada por aquellas miradas penetrantes de ira, se vio acorralada y, pensando en el futuro regalo de los seis millones de dólares, acató con algo de soberbia soviética el acto de reconocer todo lo que le había sido achacado, formalizando a pie de aquella página, la siguiente mención:

		 

		«Te ruego que me perdones, por tanta miseria inventada. Fuiste un buen hombre y un buen supuesto padre para Karen. Siento haber hecho tanto daño, pero mi inexperta juventud y el miedo a quedarme sola hicieron de mí una mala persona. Irina Kuztanov».

		 

		Terminó de utilizar el bolígrafo y, devolviéndoselo a Saturnino, se sentó de nuevo en su silla.

		Allí estaba Carlos, apoltronado en el asiento, extendiendo su antebrazo por encima del respaldo, en posición de vengador. Había perdido el interés por Oxana, concentrado en la disertación de tal manifestación. Por otro lado, se encontraba Raúl, enojado por no haber podido disfrutar de su padre todo ese tiempo, en aquellos años complicados; y Enrique, compungido por la falta de consumo de líquidos adictivos, perfilaba su mirada hacia Irina haciéndole culpable de toda su decadente vida.

		El albacea Saturnino había tomado el asiento al lado de la señora notaria, mostrando su satisfacción frente a la declaración apostillada por aquella insensible mujer, así que debía tomar la palabra para brindarle una pacífica retirada:

		—Ha sido emocionante leer las palabras que mi amigo Elías ha dejado escritas para justificar los errores cometidos en su vida —expresó conmovido.

		Ana la hija pequeña, estaba anonadada interpretando lo que allí se trataba. ¿Violaciones?, ¿abandonos? En el tiempo que había convivido con él, jamás percibió que fuera un mal padre. Había tenido conocimiento de la existencia de sus hermanos desde que tenía uso de razón. A pesar de que era una adolescente y de las paranoias sobre su extraña familia, asimilaba bien el argumento de aquella trama, escudándose en Palmira, a la que Carlos llamaba Oxana.

		Viendo cómo llegaba el momento de sacar la artillería pesada, acompañó a Ana a su habitación para alejarla de las implicaciones emocionales de un reparto patrimonial entre hermanos que no habían sido ni siquiera presentados. La dejó en su cuarto, rememorando las épocas de verano, en las que Ana pasaba los días escuchando música en la radio. Oxana volvió a la reunión como si nada y se sentó, observando que el insatisfecho de Carlos se retorcía pensando el porqué de su presencia en esa sala, así que, sin reprimir sus impulsos, intervino en aquella reunión:

		—En primer lugar, me voy a presentar. Soy Carlos Rewer y creo, que lo primero que debería haber hecho usted —expresó dirigiéndose a Saturnino— es presentar a las personas asistentes, ¿no le parece? —preguntó, sin dar lugar a una contestación—. No nos han presentado a Ana, supuestamente nuestra hermana. Y desconocemos quién es esta señora— girando la cabeza hacia Oxana, señalándola con el dedo anular de la mano izquierda—, ¿en calidad de qué se encuentra aquí? ¡Deberíamos saberlo!, ¿no cree? —manifestó con arrogancia.

		Saturnino, como protector de la voluntad del testador decidió intervenir, contestando a las preguntas formuladas por Carlos, pero Oxana se adelantó:

		—Señor Carlos Rewer, disculpe si no han sido oficiados correctamente los métodos de cortesía a los que estamos acostumbrados la gente de bien. Me presentó: soy Palmira Oxana Álvarez Petrova, soy la hermana de la madre de Ana; es decir, su tía. No sé si viene a cuento explicar todo esto, pero ya que ha pedido aclaraciones, se las daré: mi hermana Ana murió por una grave enfermedad hace tres años y yo he sido la persona que ha ejercido de madre tras su muerte. Se preguntará por qué tengo este acento sovietizado y también le esclareceré sus dudas: mi madre, es decir, nuestra madre, era rusa y en casa siempre se hablaron los dos idiomas. Mi padre, al que ya conoce como Saturnino, es el albacea que nombró Elías; es decir, su suegro. Así que estoy aquí con todo el derecho para conocer el reparto de los bienes que van a ser destinados a mi sobrina, a la cual represento por ser menor de edad.

		Carlos había escuchado atentamente aquella disertación sobre los entresijos de la relación que le unía con su hermana, despertando en él alivio por no haberse acostado con su propia madrastra. Sin mucho más que decir, conseguida la información más preciada, no quiso obstaculizar el proceso de esclarecimiento de los términos de la herencia y se mantuvo acallado hasta que Saturnino intervino:

		—¿Hay alguna otra aclaración que hacer? —preguntó.

		Allí nadie contestó.

		Con la asistencia de la señora notaria, se abrió el testamento y leyó:

		—A mi hija Ana le dejo el legado de la casa en la Sierra en San Martín de Valdeiglesias, junto a la extensión de cincuenta hectáreas, que conculcan con el terreno de la casa donde se halla, así como la cantidad de cinco millones de pesetas.

		» A mi hija Karen le dejo la finca llamada El cantoral, situada en la sierra de Cazorla, con una extensión de cien hectáreas y la cantidad de dos millones de pesetas.

		» A mi hijo Enrique le dejo la casa de Madrid, situada en la calle Alcalá número 10, así como la cantidad de dos millones y medio de pesetas.

		» A mi hijo Raúl le dejo una casa en la Gran Vía, 37 de Madrid, y diez millones de pesetas.

		A mi hijo Carlos le dejo una finca llamada Huechaseca, en el término del campo de Borja, en Aragón, con una extensión de 400 hectáreas y dos millones de pesetas.

		Sin haber terminado de leer todo lo relatado en ese texto manuscrito, empezaron a surgir especulaciones y conversaciones entre ellos.

		Por una parte, Irina, sentada al lado izquierdo de Carlos, empezó a expresar en voz alta.

		—Carlos, ¡me dijiste que eran seis millones de dólares lo que tocaba para cada uno! —increpó.

		Carlos no sabía dónde esconderse. Aquella manifiesta forma de imputarle, esa manera de desvelar la lectura de un testamento robado, le convertía en otro ser vilipendiado, y ya había sido suficiente el desconsuelo que había generado con su confesión, arrastrándose ante todos, con la intención de ser digna de aquella partición.

		Los demás observaban.

		Palmira Oxana podía endurecer más el momento, testificando en contra de Carlos, pero decidió callar esperando ver cómo se resolvía aquel agravio.

		—¡Será malparida! —exclamó Carlos, chocando con el lateral de su mano contra la mesa— ¡Yo no he dicho nada de eso! —vociferó—. ¿Quién eres tú para apropiarte del dinero de mi padre? Si Karen no es biológicamente su hija, haré todo lo posible para dejarla fuera de esta herencia. ¡No es justo, habiendo sabido el comportamiento que has tenido con él!

		—¡Prueba a hacerlo! —dijo Irina con tono amenazante—. Inténtalo y comprobarás quién queda destituido, defenestrado de su cargo en el Gobierno. ¡Ya sabes el poder que tengo! —anunció utilizando un seductor tono de voz—. ¡Conocerás hasta dónde soy capaz de llegar! —expulsó por su boca sin mostrar estremecimiento alguno.

		En ese momento, ante tan despreciable acto de soberbia, Raúl quiso intervenir saliendo en defensa de Carlos, aunque no deseaba que se le vinculara con él, con aquellas torticeras maniobras que se le imputaban; sin embargo, a fin de cuentas, él había salido mejor parado que el resto en aquella repartición, y poco le importaba lo demás.

		—¡Deberías ser más humilde, Irina! —expresó entrometiéndose en la conversación— ¡No te conozco de nada! —aseveró con tono aparentemente conciliador—, pero has quedado tan mal delante de toda esta gente, que, aunque mi padre desde dónde esté, te haya perdonado por el mal que nos hiciste, ¡yo no!

		Sin apenas dar tiempo a una meditada reacción, contestó:

		—¿Otro hermano igual? ¡Vaya sangre que fluye por vuestras venas! —dijo, mientras las comisuras de su boca trazaban levemente una hiriente sonrisa—. ¡Tienes que darle las gracias a tus hermanos por no haberte despojado de toda ella!, ¡toda la sangre que debiste perder!... La verdad es que me sorprende la forma tan extraña que tienes de hacer pagar tu mala suerte —culminó diciendo Irina.

		—¡Es cierto!... tienes razón, no sé ni por qué he salido en su defensa, pero por eso mi padre me ha compensado. ¡No hay mejor venganza que la que se sirve en plato frío! ¿No crees? —aclamó Raúl.

		—¡Menos mal que te salvé la vida! —intervino Carlos de inmediato—. Ahora tendrás que compensarme por todos los favores que te he hecho, empezando por evitar tu muerte en Escambray.

		Aquella efervescente rabia, esa podredumbre que habitaba en el interior de Carlos, comenzaba a pasarle factura.

		—¡Eres un ser despreciable, Carlos! —añadió Oxana, quedando perpleja ante tanta avaricia.

		Karen, asustada por la agresividad manifiestamente expresada en los rostros de aquellas personas que incordiaban su bienestar, empezó a inquietarse, agarrando a Irina del brazo para sacarla de aquella sala sin conocer, por suerte, el trasfondo de todas esas palabras.

		Aun así, Irina no se daba por vencida.

		—¡Tú calla, embaucadora! —rugió Carlos, dirigiendo su mirada hacia Oxana—. ¡Eres la persona que menos tiene que hablar! —gritó—. ¿Por qué no puedo ser el tutor de mi hermana Ana y defender los intereses que le correspondan? Puedo tener más capacidad legal para administrar su patrimonio que tú, que al fin y al cabo no eres de nuestra familia. Una tía sin importancia, ¡una tal Oxana que no vale nadaaa…! —mencionó canturreando, mofándose de ella en su cara.

		—¡Serás estúpido! —dijo irritada—. ¿Sabéis que robó los documentos custodiados por mi padre para conseguir conocer el testamento antes de tiempo? —declaró dirigiéndose a cada uno de los herederos, esperando de ellos su desaprobación—. ¡Lo vi desde la puerta del despacho de mi padre!

		—¡Sí, y tú me los quitaste prostituyéndote! —alentó con furor—. ¡Qué bien se te da engañar a los hombres acostándote con ellos! —concluyó con desprecio, al mismo tiempo que le apenaba tirar por tierra aquel desvanecido enamoramiento que había sentido días atrás.

		Irina, expectante ante tal avalancha de reproches, se sirvió de ello arrojando al fuego todavía más arsenal.

		—¿Te acostaste con ella? —intervino en aquella controversia, metiendo el dedo en la llaga.

		—¡Vaya! —exclamó Enrique—. ¿Y qué me dices de ti?, ¡que te aprovechaste de mi padre con mentiras, alejándolo de su familia!, ¡qué rastrera! —esbozó, enfilando aquel insulto hacia Irina, descubriendo que estaba adoptando un especial tono belicoso, debido, sin duda, a la falta de estimulantes.

		—¡Calla, maricón, si no hay más que verte! —expresó la hija del comandante sin mover un ápice su cuerpo, habiendo adquirido una posición erguida y estirada encima de la silla.

		Mientras tanto, Saturnino y Esperanza, cabizbajos, mantenían la cordura sorteando las miradas a razón de quien dirigía las palabras, intentando de vez en cuando, sin levantar demasiado la voz, calmar a los asistentes.

		 

		


		Marbella, junio de 1984

		 

		Mercedes solicitó varios días de vacaciones para viajar hasta Madrid, y así reunirse con sus hijos. Estaba emocionada con aquel encuentro. Ensayaba la forma en la que se iba a dirigir a ellos. Con Enrique ya había solucionado aquellas faltas de atención, pero con los otros dos tenía serias dudas de cómo abordar la situación. Cuando se encontraba en la recepción del Hotel Don Pepe, sin ningún cliente al que atender, se giraba hacia el espejo que servía para agrandar el hall y, en voz baja, viendo su expresión, preparaba su interpretación. Había veces que le apetecía hacerse la víctima; en cambio, en otras, pretendía mostrar de sí misma una persona más endurecida.

		—Hola hijos, míos. ¿Qué tal estáis? ¡Qué grandes os habéis hecho! —Alzaba los brazos, cual actor queda embebido por su personaje—. ¡No! —se decía—. ¡Eso no puedo decirlo!, queda muy rancio… ¡Si les digo eso, les recuerdo los muchos años que he estado sin estar a su lado! —Y continuaba retomando de nuevo su discurso—: Como ya sabéis, tuve que marchar a Miami en busca de vuestro padre, obsesionándome por encontrarlo, y ¡así pasaron los días y los años! —vociferó, interrumpiéndose de nuevo—. ¡No, no!, ¡tampoco puedo decir eso!, me dirán que por qué no volví antes y esos once años en Miami esperando a Elías… ¡no lo entenderán! Les diré que al principio me fui por él, pero después encontré un trabajo; eso es ¡así lo haré! —Y volvía a darse impulso para avanzar con aquella ilógica disertación—. ¿Y qué trabajo les digo que tuve?, no puedo desvelar mi secreto, aunque creo que Enrique lo sabe, pero seguro que no lo ha comentado con sus hermanos, ¡a qué fin!... Se enteró porque enfermé en aquel sanatorio en el que cumplía condena y del cual me sacó —reflexionaba mientras deambulaba sin control dentro de la recepción—. Pero no deben enterarse, ¡es mejor que no! —se instauraba de nuevo en el «no»—. Diré entonces que trabajé en un supermercado —expresó, convencida de haber dado con el quid de la cuestión—. ¡Ah, no, no puedo decir que trabajé en un supermercado! —sintió de nuevo el fracaso en su diálogo—. ¡Tengo que decirles algo que sirva para justificar mi cambio de nombre!, ¡eso no lo entenderán! —se repetía mientras cabeceaba, negando al mismo tiempo que construía su alegato— y, ¡menos Carlos, con lo duro que me han dicho que es!, ¡Bendito sea el Señor! ¡Miembro del Gobierno!, ¿y yo? ¡Una loca espía condenada por trasladar hasta Miami a hijos de padres cubanos! —exclamaba moviendo los labios sin apenas entenderse lo que decía, de los nervios que tenía—. ¡Ay, pero el caso es que estoy muerta, y eso tampoco sé cómo explicarlo!

		En aquel momento, se acercaron a la recepción dos clientes que irrumpieron en su confusa disertación.

		—Buenos días —dijeron ellos.

		—Buenos días, señores.

		—Dejamos la habitación. Ya nos toca volver a la capital —mencionó la huésped—. ¡Con lo bien que se está por aquí!

		—Espero que su estancia haya sido de su gusto. El Hotel Don Pepe agradece su confianza y desea que vuelvan de nuevo. ¿Tienen alguna consumición que abonar?

		—No. Solo la habitación de estos dos días —explicó él.

		—De acuerdo, aquí tiene su factura —manifestó, quedándose a la espera de que él le pagara—. Así que... ¡ya se ha acabado lo bueno! —exclamó Mercedes—. ¿Ustedes son de Madrid? —preguntó como buena investigadora.

		—Sí, somos de Madrid.

		—¿Cuántas horas tienen desde aquí? —continuó indagando.

		—Con nuestro coche, unas seis horas o siete, depende de si paramos por el camino o no. Es un viaje un poco largo, pero merece la pena.

		—¡Claro que sí!, yo también tengo que ir a Madrid, pero los autobuses tardan más de diez horas, porque van parando en diferentes sitios —dijo mostrando extenuación—. ¡Salgo en media hora del hotel, pero hoy ya no llego a tiempo para cogerlo!

		—¿Cuándo quiere ir? —interrogó la huésped.

		—¡Hoy mismo, si pudiera ser! Mi turno acaba ahora, en veinticinco minutos —expresó con minuciosidad mientras se cercioraba de la hora revisando el reloj que sujetaba su muñeca izquierda. ¿Saben?, es que tengo a mis hijos… ¡Tengo tres! —explicó mostrando con ello un mayor grado de cercanía— y me están esperando en Madrid, ¡han venido a verme desde Cuba! —relataba.

		—Nosotros vamos a salir dentro de media hora para Madrid, ¿quiere venir en nuestro coche? —mencionó el caballero con mucha educación— ¡pero sin mucho equipaje!, eso sí. Nuestro coche, como luego comprobará, no tiene apenas maletero —dijo sonriendo.

		—¿De verdad que me harían ese favor? —preguntó entusiasmada.

		—¡Claro mujer! —exclamó él, entregando varios billetes de mil para cancelar la cuenta, dejando la moneda de cincuenta pesetas que le había sido devuelta de propina para ella.

		—Entonces, díganme dónde me esperan dentro de treinta minutos —anunció, apresurándose a dejar la recepción limpia de polvo y paja.

		—Aquí fuera. Tomaremos un café mientras tanto en esta cafetería de aquí al lado —le dijo ella, señalizando con la mano el establecimiento que desde la cristalera de la recepción se vislumbraba.

		—De acuerdo, ahí estaré.

		Transcurrieron los treinta minutos acordados y Mercedes salió con un pequeño equipaje, donde guardaba escasamente una falda, dos camisas y algunos artículos de aseo.

		Carmina y Fernando estaban esperando de pie al lado del bólido.

		Cuando se acercó Mercedes, se dirigió al maletero en la parte de atrás del vehículo, con la intención de dejar la pequeña bolsa de plástico que portaba.

		—¡No!, disculpa. ¡El maletero en este coche está delante! —expresó muy orgulloso de apreciar aquellos insignificantes detalles que lo distinguían—. No tiene mucho espacio atrás —le indicó, inclinando el torso para mostrarle el habitáculo exiguo en el que se tenía que acoplar—. Se trata de un Porsche 911, con tracción trasera, alcanza los 275 kilómetros por hora —expresó intentando deslumbrarla—. Pero no se preocupe, yo de 150 no paso, que las carreteras por aquí no son muy buenas.

		—No entiendo de coches, pero es muy bonito ese color rojo carmín —manifestó agradeciendo con una sonrisa el gesto caballeresco de Fernando, abriéndole la puerta del piloto y reclinándole el respaldo hacia delante para que ella se introdujera.

		Emprendieron viaje estimando su llegada a las ocho de la tarde.

		—Por cierto, ¿cómo se llama? Mi marido se llama Fernando y yo Carmina —dijo ella.

		—¡Encantada! Yo me llamo Elisabeth, como la reina de Inglaterra —Explotó a reír—. ¡Como ella, pero sin corona y sin reino! —matizó.

		En aquel recorrido fueron hablando y disfrutando del paisaje que iban encontrando. Fernando presionaba el pie en el acelerador y, provocando estruendos en el motor, se presagiaba excesiva la velocidad que llevaba. Mercedes, sentada detrás del conductor, se encontraba sujeta por el cinturón. Intentaba visualizar la esfera del cuentakilómetros que se hallaba en el salpicadero, pero para ello debía asomarse por el respaldo del asiento del piloto y el mareo que tenía le impedía ese zarandeo.

		Al cabo de tres horas, decidieron hacer un descanso y, tras unos diez minutos, retomaron el viaje.

		Cuando Fernando introdujo la llave para poner en marcha de nuevo el motor, se escuchó un sonido extraño. Intentó varias veces el encendido, ahogando cada vez más el vehículo, así que sacó de su guantera un estuche con diversas herramientas y, tras abrir la parte trasera donde se encontraba el motor, empezó a trajinar con destornilladores y llaves inglesas las piezas de las cuales todavía se desprendía un desagradable olor.

		Mercedes, al salir, desplegó lentamente su cuerpo, rescatando con estiramientos de espalda su 1.65 metros de estatura y, a pesar de que no pesaba mucho, estaba convencida de que esos asientos traseros estaban ideados para niños y no para adultos. Una vez estabilizada, permaneció al lado de Fernando, entregándole las herramientas que le requería, mientras Carmina, indispuesta, se recuperaba del vahído que había sentido. Finalmente, con reposición de aceite, agua y alguna vuelta de tuerca, el coche arrancó. Colocó los utensilios en el maletero para no andar metiendo cada uno de ellos en las fundas de plástico y salieron de la estación de servicio, intentando recuperar el tiempo perdido.

		Junto a las dos pequeñas maletas del matrimonio, se encontraba también la bolsa de Mercedes.

		Una vez embutida en el asiento, el coche voló.

		Cuando llevaban hecho una gran parte del trayecto, Fernando le preguntó en qué lugar de Madrid debían dejarla, a lo que ella contestó que, al llegar una noche antes de lo esperado, no disponía de habitación en el hostal donde estaban hospedados sus hijos.

		Sin concretar por su parte detalle alguno sobre el destino, Carmina se apresuró a decirle que no vivían exactamente en Madrid, sino en una pequeña localidad al oeste de la capital, lo cual dejó en evidencia el trastorno que podría causarles desplazarse hasta la Gran Vía. Él insistió en descubrir algún lugar donde, de camino a su casa, pudiera apearla.

		—¿Dónde se encuentran tus hijos ahora? —indagaba Fernando, estimando que se acercaba la hora de llegada.

		Explicó que en ese preciso momento se hallaban en una reunión, un asunto de herencias, les dijo ella, en una finca de cuyo nombre no se acordaba. Mientras lo exteriorizaba, exploró en uno de los bolsillos de su chaqueta y encontró el papel donde había tomado nota de algunos datos sobre el viaje: el nombre del hostal, dirección, nombre del pueblo donde se iba a llevar a cabo la lectura del testamento, su ubicación y horarios de partida del autobús que nunca llegó a coger.

		—Mire, ¡ya sé dónde están! Aquí pone: «San Martín de Valdeiglesias». Esto lo escribí hace días y no entiendo muy bien mi letra, pero sí, creo que ese es el pueblo. Tengo aquí anotado que es una finca a unos cuantos kilómetros del pueblo, llamada Finca del Madroño. Debe de tratarse de una casa dentro de la finca.

		—¡Nos viene perfecto dejarla allí! —manifestó con alegría—. ¡Todavía tenemos un trozo hasta Villaviciosa de Odón!, ¿sabe? Vivimos en una urbanización llamada Campo Odón —expresó agradecida por tan considerado gesto al no tener que acercarla hasta el centro—. ¡Y mañana nos volvemos a marchar de viaje! ¡Esta vez nos vamos para unos cuantos años! Queremos darle una sorpresa a nuestra hija, que vive en Londres, y hemos alquilado una casa para vivir cerca de ella —anunció Carmina, cuchicheando en voz baja aquel secreto como si alguien pudiera delatarla.

		—No se preocupen. Los encontraré en ese pueblo, no habrá perdida —expresó Mercedes, sin apenas mostrar interés por la noticia del viaje a Londres que Carmina, ilusionada, acababa de comentar.

		Cuando llegaron al pueblo, Mercedes se apeó y verificó que la casa en la cual le habían parado coincidía con la descripción de aquella nota escrita, una casa a cinco kilómetros de la entrada del pueblo, con gran extensión alrededor.

		Había luz en la casa y se divisaba por los cristales un buen trasiego de cabezas.

		Ella no quiso incordiar, presentándose en aquella reunión que solo rememoraba las malas prácticas realizadas por su difunto compañero, de modo que, acomodándose en un pequeño banco, una vez traspasada la verja de la entrada que se encontraba abierta, esperó.

		 

		


		La Habana, mayo de 1984

		 

		Samuel había sido liberado de aquellos trabajos forzados y de aquella esclavitud unos días antes de que Enrique partiera para España.

		Cumplió con todas las pautas necesarias para ser arrojado a la mundana vida de un anodino y convencional ciudadano, adiestrado y retirado de la actividad docente. Se alejó de la Universidad y del Instituto Médico Forense, buscando un escollo de esperanza en su nueva forma de ganarse la vida.

		Decidió hacer una visita a la casa donde simuladamente Enrique vivía. Se presentó, estando Regina recién salida de la penitenciaria. Raúl le abrió. Ya no tenía que simular la entrada por una ratonera, habiendo reparado la puerta durante el tiempo en el que Regina se mantuvo fuera. Aquel tiempo había servido para recomponer la relación con los CDR de su cuadra y, censado, constaba como un vecino más. Samuel se hizo pasar por un colega de Enrique, con el que había coincidido en su época de estudiante.. Raúl le insinuó que podía encontrarlo en la sala de profesores, convencido de que sería fácilmente localizable, pero Samuel, excusándose y sin destripar los motivos reales por lo que no debía acercarse, pensó en esos influjos del Estado y en esos presentimientos de recelo de sus compañeros, y se despidió dejando el recado de que en dos días pasaría de nuevo.

		Raúl vislumbró algo extraño en esa forma de ocultar su pasado, pero quién era él —pensó— para juzgar a nadie. Lo acompañó a la entrada, pasando por la habitación de Regina de aquella casa, en la que algunas de las habitaciones se comunicaban, como alcobas separadas por cortinas que poca opacidad ofrecía a la intimidad.

		—Veo que tu abuela está enferma, ¿no? —mencionó Samuel.

		—Sí, ha estado muy mal. ¡Ahora en casa supongo que se repondrá!, pero tenemos que dejarla unos días sola porque debemos marchar a España para arreglar los papeles de la herencia de mi padre —explicó con todo tipo de detalles—. Matilde, la vecina, pasará de vez en cuando a verla —confirmó.

		—Yo podría cuidarla —dijo Samuel—. ¿Cuántos días os vais a ausentar?

		—Estaremos siete días. Ya sabes lo que pasa con estas cosas. No queremos ir con el tiempo justo, por si las moscas —expresó, sin darle demasiada pompa a su proposición.

		—No tengo nada que hacer, así que piénsalo y, dentro de dos días, cuando vuelva a veros, me lo confirmas —culminó diciendo.

		—Está bien. Gracias, Samuel, nos vemos pasado mañana.

		Volvió al lado de Regina y le preguntó:

		—¿Cómo estás, mi yaya? ¿Mejor? —le susurró Raúl al oído, retirándole el paño húmedo que tenía posado en la frente.

		—¿Sabes que vamos a encontrarnos con Mercedes?, con tu hija —le dijo, sabiendo que con esa noticia le alegraría la vida.

		Con un resquicio de aliento que expulsaba por su boca, contestó:

		—Cuánto me alegro hijo mío. ¡Ojalá pudiera estar con ella! —Intuyó que decía.

		—Le daremos un beso de tu parte, abuela —le expresó.

		 

		Al día siguiente, apareció Enrique por la casa, se metió en el cuarto que compartía con Raúl y se tumbó en la cama.

		Cuando lo vio, dejó lo que estaba haciendo y lo siguió.

		—Ha venido a verte un compañero de la Facultad —le manifestó su hermano.

		—¿Quién era?

		—Me dijo que se llamaba Samuel. ¿Lo recuerdas?

		—Claro que lo recuerdo, ¿y qué quería? —expresó sin mostrar ningún síntoma de alegría.

		—¡Verte! —mencionó—. Se ha ofrecido para cuidar de la abuela mientras estamos ausentes. ¿Qué te parece? —preguntó.

		—Es un buen médico, la cuidará bien.

		—Me dijo que volvería mañana. ¿Quieres verlo?

		—¡No! Dile que no me has visto —exclamó con cierta incomodidad, deseando quedarse a solas para recuperar el sueño que había perdido y para no dar más muestras de la vergonzosa apariencia que tenía—. ¡Ah, y pregúntale dónde vive! —profirió despojándose de todo orgullo, deduciendo un posible reencuentro.

		Al cabo de dos días, Samuel volvió a aquel domicilio para coincidir con Enrique. «¡Debería guardarle rencor por haberme dejado solo y por sacarme del armario, cumpliendo con el castigo del Partido por haber contravenido sus principios!, pero ¿qué habría cambiado si lo hubiera delatado?, ¿acaso habría disminuido mi dolor o mi indignación?», pensaba.

		Las jornadas maratonianas de trabajos en los campos de concentración picando caña de azúcar, el desaliento causado por haberlo tenido todo y ser defenestrado, había convertido a Samuel en un hombre sumiso y carente de vigor. En esa casa encontró el reflejo del perdón, la satisfacción de ver que, por muy cruel que Enrique le pareciera, había encontrado el momento de permanecer junto a él… por ser el único que le podía comprender.

		Cuando Raúl lo recibió, se saludaron y se transmitieron novedades: Enrique no había vuelto por allí y sobre la proposición de cuidar a Regina, la decisión había sido totalmente positiva. En aquella lacónica reunión se despejaron los detalles de partida y, exponiéndole a Samuel las insuficientes medicinas a las que su abuela estaba sometida, le entregó una de las llaves de acceso y se despidió.

		 

		


		San Martín de Valdeiglesias, junio de 1984

		 

		Mercedes permanecía sentada en aquel banco, sumergida en sus pensamientos mientras veía pasar el tiempo. Entre tanto aburrimiento, metió la mano en su equipaje, sorprendiéndose por el filo de aquel utensilio que rozó su mano. Dentro de la bolsa, encontró, cruzado y con el punzón hacia abajo, uno de los destornilladores que horas antes había utilizado Fernando en la reparación de su vehículo. «¡Qué casualidad!», se decía. «¡Y ha caído justo en mi bolsa!», imaginó mientras lo tocaba, asumiendo que el resto de las herramientas estarían en el maletero. Sintió que se avecinaba una tormenta, atisbando en el cielo el movimiento de nubarrones que, cada vez, se acercaban con mayor intensidad. Empezó a escuchar un leve silbido que arrastraba las secas ramas de matorrales suspendidas en el aire, como bolas de hojarasca y maleza, creando un espiral. En aquel momento empezó a temblar de frío, a la par que de miedo. La zozobra que le causaba verse envuelta en aquel desapacible momento, con aquellos árboles, robles y frágiles frutales, balanceando sus ramas por el impulso de una ráfaga de viento indomable, le superaba. Conocía la facilidad que tenía para perder los nervios y hacer de ellos lo peor, así que, una vez que el diluvio se manifestó, se adentró buscando un lugar donde resguardarse, esperar a que amainara la lluvia y el cielo despejase. Contempló en su cuerpo un estado de excitación, inquieta al no ver a nadie alrededor, descubriendo que las luces de la carretera todavía no habían sido encendidas. Pensó en irrumpir en la reunión, pero, al deambular por la entrada de la finca, cerca de la puerta de aquella casona medio abandonada, halló un cobertizo con escasa iluminación y vio que se encontraba en fase de reconstrucción. Se resguardó bajo la uralita que sobresalía por el tejado, con la intención de ponerse a buen recaudo, cuando alguien con un chubasquero negro cubierto hasta su pelo, la agarró.

		Cuando sintió que alguien la tocaba, giró la mirada y encontró, justo debajo de la bombilla que daba luz a la entrada, a Elías. Fue tal la impresión causada, trastornada por la imagen de un fantasma que se le presentaba para perturbar su estado de salud, que sacó de la bolsa el atornillador y se lo clavó, metiéndolo y sacándolo varias veces, sin control, sin calibrar cuál podía ser el desenlace de un impulso derivado de aquella enajenación. Tiró el instrumento a unos cuantos metros de su cuerpo y se marchó corriendo.

		Se alejó sin que nadie la viera. Sus zancadas iban por delante de su cabeza, recorriendo unos tres kilómetros de campo a través. Hizo un primer descanso, agarrando sus rodillas con las palmas de las manos, al tiempo que recuperaba la agitada respiración. A los minutos, volvió a emprender el camino, sin que de momento se barruntara el sonido de ningún vehículo, ni las luces de ninguna población. Siguió trotando por el monte y por los maizales que encontró, ocultándose de las carreteras hasta que transcurrieron varias horas.

		 

		En aquella sala continuaban suscitándose riñas y peleas entre los hermanos y entre los que no lo eran. Ana, con auriculares en la oreja, se ahuyentaba de toda rabia contenida en la familia, permaneciendo en su habitación escuchando música a todo volumen. Los estirones de falda y el berrear de Karen, arrojándose al suelo y llorando sin consuelo, hicieron que Irina la castigara, dejándola en un rincón de aquella sala. Estaba tan preocupada por constatar la legitimidad de las propiedades que le habían sido asignadas, buscando la ignorante maniobra legal de convencer a los parientes de su hija sobre una mejora en el reparto, que no se percató de que Karen se escapaba. Al cabo de unos minutos, cuando advirtió que no estaba, comenzó a llamarla y salió en su busca. Karen estaba a unos cinco metros de la entrada. Cuando su madre se acercó para traerla de vuelta a la casa, vio que jugueteaba con algo: un punzón con una especie de mango. Irina, de un golpe, le arrancó de su mano aquel instrumento, evitando que se hiciera daño.

		Había escampado y gran parte de las nubes se habían evaporado en el cielo. Cuando apercibió que había sangre en aquel objeto punzante que todavía tenía agarrado por sus dedos, lo tiró al suelo, la cogió como pudo entre sus brazos y se la llevó. Habían llegado hasta ese pueblo con un coche de alquiler, pero las llaves estaban en poder de Carlos, en un bolsillo de su pantalón. La lluvia remitió y, aunque se trazaban en la calzada charcos de todos los tamaños, comenzó a circular algún coche por la carretera, lo que amparó a Irina para lanzarse sobre el parabrisas del primero que pasó. Asustado el conductor, escuchó cómo relataba que tenía que salir de aquel lugar, escudando la coartada en la necesidad de que su hija tomara su medicación. Aquel señor de unos sesenta años mostró voluntad para ayudarlas y, aprovechando que su recorrido llegaba hasta Madrid, amablemente las trasladó.

		Oxana abandonaba la reunión de vez en cuanto, intentado consolar a Ana en aquella aislada habitación. Tras comprobar que aquella adolescente se entretenía canturreando canciones de Abba, salió al porche a tomar aire fresco y respirar con tranquilidad. Echó en falta a Irina y a su hija, deduciendo que las reprimendas que le estaba propugnando a aquella niña grande, iban más allá de una simple riña. Al avanzar unos cuantos metros, alejándose de la cristalera de la casa, encendió un cigarrillo con el Dupont dorado que siempre llevaba en su bolso. Con el destello de la llama de aquel mechero, encontró a Elías. Quedó petrificada ante aquel cuerpo yermo, tendido en el suelo. Comprobó sus constantes vitales, descubriendo que en él ya no había vida y se apresuró al encuentro de los asistentes para llamar a la Policía.

		—¡Elías ha muerto! —gritaba Oxana, a tan solo tres pasos de la entrada.

		Ante aquel alboroto, sin descifrar el mensaje que estaba irradiando a voz en grito, salieron a descubrir lo que pasaba.

		—¡Elías ha muerto! —volvió a repetir, cada vez más perturbada.

		Todos los que allí estaban, a excepción de Saturnino y la señora notaria, conocían la evidente noticia de que Elías no vivía, lo cual no era sorprendente para ninguno de los tres. Carlos, Raúl y Enrique, pasmados por aquella interpretación, dedujeron que se trataba de alguna broma macabra. La oscuridad que el crepúsculo instauraba evitaba ver con claridad a Oxana, que, a paso firme se alejaba y merodeaba alrededor del cuerpo del fallecido. Cuando llegó a la altura del cobertizo, encendió de nuevo el mechero, delatando la veracidad de lo acontecido. Su padre y Esperanza también salieron de la casa, intuyendo que algo estaba sucediendo para que Oxana chillara con ese desespero.

		—¡Está muerto! —reiteraba la hija de Saturnino.

		Enrique, experto en esclarecer la causa de la muerte, se acercó a ella, preguntando:

		—¿Quién es? —no dando crédito a las palabras que creía haber oído.

		—Es Elías Rewer —dijo Saturnino, reclinándose ante él, sin apoyar sus rodillas en aquel húmedo terreno.

		—Nos estáis tomando el pelo, ¿no? —saltó Carlos, extenuado ante tanto enredo.

		—¡Llamad a la Policía, por favor! —exhaló con voz grave, dirigiendo la misión hacia Esperanza—. Carlos, tienes que escucharme —expresó—: ¡Elías estaba vivo hasta hoy! —Tragó saliva y, contemplando las escépticas caras de los hermanos, prosiguió—: Os había hecho creer que estaba muerto para reuniros y expresaros las causas reales de su desaparición, obligando a Irina a declarar ante vosotros la manipulación que había forjado sobre él… ¡Solo quería volver a veros y demostraros la verdad!, ¡la manipulación que había sufrido impidiéndole el contacto y alejándolo de sus hijos!... Tuvimos que idear un plan, haciéndoos llegar la noticia de que ibais a conseguir mucho dinero para compensaros por tanto duelo. Nosotros nos encargamos de buscar tu paradero, aprovechando que yo trabajaba por aquel tiempo en la Embajada.

		—¿Has llamado a la policía, papá? —Oxana interrumpió su exposición, volviendo a gritar en alto—. ¡Tienes que llamar al 112 o al 091, da igual! —y centrada de nuevo en su discurso, continuó—: ¡Pero lo han matado!, ¡y lo han hecho delante de nuestras narices! —expresó con lágrimas en los ojos—. ¿Dónde está Irina? —preguntó Oxana—. ¿Y su hija? —exclamó, perdiendo el hilo de la conversación.

		Saturnino y la señora notaria, como si se tratara de un pack, entraron a la casa para formalizar de nuevo la llamada. Lo habían hecho en el teléfono de emergencias del 112, pero quisieron reforzar el objetivo pulsando el número 091 de la Policía Nacional.

		—Hemos encontrado un cadáver. —Se escuchaba que narraba Esperanza desde el interior—. No sabemos cuánto tiempo lleva muerto. ¿Pueden venir, por favor? Estamos en la Finca del Madroño, en San Martín de Valdeiglesias, a unos cinco kilómetros del pueblo, en la carretera de la entrada.

		Saturnino entró en estado de shock y, no queriendo ver de nuevo el cuerpo de su amigo muerto, permaneció en la sala. Pasados unos minutos, se desplazó hasta el dormitorio de Ana, comprobando que seguía tranquila con su música, sin querer de momento importunarla.

		Carlos, Raúl y Enrique permanecían ateridos, no sabían qué decir ni qué pensar de todo lo que su padre había sido capaz de maquinar para vengar a Irina y reunir a sus cinco hijos. Raúl fue el primero que clamó al cielo diciendo: «¡Qué sensación más extraña!», esbozó. «Es muy triste que esté muerto, aunque eso ya no nos causa dolor, porque nunca pensamos lo contrario, pero lo verdaderamente hiriente es que hayáis tenido que preparar toda esa cantidad de mentiras y de patrañas para conseguir traernos hasta aquí», disertó conforme iba reflexionando sobre lo acontecido. «¡Y lo peor de todo es que lo habéis conseguido! El dinero es el único vínculo de interés que nos une a todos», culminó diciendo.

		—¡Si no hubiera simulado su muerte con una buena herencia, no habríais venido a verlo! —se entrometió Oxana, ahondando en la justificación de aquella falsa maniobra—. Elías no podía volver a Cuba y no sabía de qué forma desvelar la verdad de lo ocurrido, así que surgió esta idea bien desarrollada y nosotros la reconstruimos. ¿Por qué crees que te mandamos la llave del cajón y te dejamos solo cuando viniste la primera vez a Madrid? —preguntaba la hija de Saturnino desafiándole con la mirada—. Yo estaba vigilando desde la puerta… y sabía, ¡lo sabía, Carlos! —recalcó—. ¡Sabía que ibas a apropiarte de aquellos documentos que, por supuesto, no eran verdaderos!

		Esperanza, que también escuchaba a Oxana en aquella representación, participó dándole mayor veracidad.

		—¡Yo fui la que redactó las divisiones hereditarias en aquellos papeles! —dijo.

		—¿Usted como notaria? —interrogó raudo y veloz, no habiendo dejado terminar ni siquiera la última palabra—. Porque, si es así, ¡vaya con la notaria!, falsificando documentos públicos para engañar a la gente. ¡Eso es denunciable!, lo sabe, ¿no? —increpó Carlos tocándose el mentón.

		—No soy notaria —precisó—. Estudié la oposición, pero no llegué a aprobarla —aludió Esperanza.

		—¡Ha sido ella!, estoy convencida —mascullaba entre dientes Oxana, al tiempo que daba por finalizada la disertación.

		—¿Irina? ¿Te refieres a Irina? —titubeó Esperanza—. No hay rastro de ella, ni de su hija.

		A lo lejos se intuyó la sirena de la Guardia Civil y a pocos segundos, con un brusco frenazo, un coche se detuvo en la puerta.

		Acudieron dos agentes uniformados, un hombre y una mujer. Revisando los hechos y las pruebas todavía esparcidas, requirieron la presencia de la Policía Científica, del médico forense y del juez de guardia para que, una vez se realizara la inspección ocular, se hiciera oficial el levantamiento del cadáver, autorizado previamente por su señoría. Acordonaron el lugar, haciendo salir a los visitantes de la casa y comenzaron a interrogar a cada uno de los presentes.

		Con el ruido de las sirenas y el trajín que se llevaban los agentes, tanto fuera como dentro de la casa, Ana se alertó, encontrándose al salir del cuarto con una situación totalmente inesperada. Cuando Oxana se percató de su presencia, fue a su encuentro y la abrazó. Una vez supo lo que había ocurrido, la joven tuvo que ser asistida por la ambulancia que, desde el pueblo de al lado, había llegado para asistir cualquier síntoma de vida que pudiera quedar en el cuerpo de Elías.

		Encontraron el arma del crimen y, colocándose unos guantes de látex, lo introdujeron en una aséptica bolsa que posteriormente quedo cerrada. Impidieron que la zona donde todavía se hallaba tendido el muerto, fuera pisoteada, supuestamente para valorar las huellas de los zapatos de los posibles sospechosos que habían transitado por las cercanías del lugar donde se había perpetrado el asesinato… o donde había sido depositado el cadáver.

		Tras las diferentes ruedas de preguntas, todos los invitados, adujeron la misma versión: la escapada de Irina de forma inesperada, colocaba a la soviética en una clasificación de primera para ser inculpada por aquel delito. Nadie se explicaba cómo podía haber desaparecido sin dejar rastro y sin tener un medio de transporte con el que desplazarse desde aquel inhóspito lugar.

		Aquellos investigadores fueron requiriendo con mayor precisión las pruebas que pudieran ser utilizadas para desenmascarar la autoría del crimen, lo que hizo recordar por parte de Saturnino, que su amigo había puesto a grabar con una cámara de vídeo, la reunión que se había planificado para tratar de dividir el patrimonio familiar. Los policías lo acompañaron, extrayendo del aparato la cinta de grabación.

		—Disculpe, por aquí no pueden pasar —señalizó la agente cuando Carlos pretendía verificar la existencia de esa cinta.

		—Nos la llevamos, y la cámara también. ¡No toquen nada, por favor! —extremó en indicaciones aquella uniformada mujer.

		 

		


		Madrid, junio de 1984

		 

		Atravesó una acequia sirviéndose del agua que corría por ella para refrescarse, y limpiar las manos del resto de sangre que le había salpicado y que le podía delatar. Recorrió campos en barbecho, viñedos y diferentes olivares, sin conocer hacia dónde le conducía aquel camino. Anduvo más de cinco horas bajo el sombrío resplandor de una Luna creciente que, sin querer, le guiaba hasta que el cansancio le abatió. Apreció un bonito paraje con varios alcornoques que brindaban cobijo a aquella perturbadora noche y, apoyando la cabeza sobre la bolsa de equipaje, se durmió.

		A las 5.30 de la mañana se despertó. En aquellas dos horas de sueño, sin apenas ropa con la que taparse, Mercedes perdió la cordura, como en aquellos tiempos en los que se enzarzaba, arrancándose el cabello. Las pesadillas y los recuerdos de aquel infausto accidente se reproducían incansablemente en su mente. Aquella desdibujada silueta bajo la capucha que impedía ver con claridad de quién se trataba, destellaba en su conciencia, repitiéndose una y otra vez… ¡que Elías no podía ser!, que se trataba de un espejismo… de una alucinación embebida por tantos años de persecución, y cada vez más convencida, pensaba que, en aquel entorno, en el que se respiraban aires de venganza, había confundido a otro con su mirada.

		Recuperó el ritmo que había alcanzado la noche del día anterior, acercándose cada vez más a la carretera donde conculcaban bifurcaciones que señalizaban la ciudad de Ávila. Debía de aparentar un aspecto diligente, por lo que, se limpió a su paso por un riachuelo. Calzaba unas manoletinas sencillas de color negro, que sumergió en el agua para pulir su apariencia y enfrentarse al tumultuoso sonido de la ciudad, que supuestamente estaba a pocos kilómetros de allí. Una vez acicalada y digna de presentación, se introdujo en las calles periféricas de aquella localidad, indagando la forma de llegar hasta Madrid.

		Días antes, había concretado con Enrique la hora de llegada, computando las diez horas de viaje que le suponía el trayecto en autobús desde Marbella. La previsión estimada le permitió acudir con cierto sosiego a la búsqueda de un transporte que uniera la ciudad de Ávila con la capital de España, cumpliendo con lo esperado y así llegar más o menos a las cuatro.

		Deambuló por las calles de esa ciudad sin mirar a los ojos de la gente con la que se cruzaba, intentando pasar inadvertida. Llegó a la estación de autobuses, compró el billete y emprendió su particular viaje.

		Tomó su asiento y, una vez en marcha, se relajó y, entre sueños, aseguró que el secreto de haber matado al padre de sus hijos quedaría enterrado junto a su nombre, en aquel cementerio de La Habana donde en la placa de la lápida yacía Mercedes Persson Real. «¡Jamás tienen que saberlo!», se grabó a fuego en su cerebro.

		Recuperó de su bolsillo aquella nota que le sirvió para ubicar la Finca del Madroño, revisando en ese mismo papel la dirección del Hostal María Cristina, en el centro de Madrid.

		Cuando llegó, entró en una de las cafeterías de la Gran Vía, cerca de su pensión, y se tomó un café con leche y unos churros. Utilizó el lavabo para repasar su compostura, simulando que venía directamente del Hotel Don Pepe, en el que supuestamente había terminado su jornada laboral la tarde del día anterior.

		Al entrar en el hostal, se acercó hasta la recepción. La puerta siempre quedaba abierta de par en par, así la dueña cotilleaba a la gente que paseaba. «Piltrafas», llamaba a todos los jóvenes que llevaban crestas en el pelo y extravagantes vestimentas. «¡Los chicos de la movida madrileña!», les decía.

		Mercedes se registró exhibiendo debidamente su pasaporte norteamericano, con el nombre de Elisabeth Karrey Fox.

		—Ah, es usted americana —confirmó María Cristina, no deshaciéndose del documento que todavía permanecía abierto entre sus dedos.

		—Sí —contestó escuetamente, aproximando su mano para arrebatarle con tacto esa identificación por la que Regina había pagado tan alto precio.

		—Por favor, quiero saber en qué habitación se hospedan Carlos, Raúl y Enrique Rewer —preguntó Mercedes.

		—Vinieron hace dos noches. Los alojé en una habitación de tres. En la planta segunda, habitación 209 —respondió sin necesidad de mirar el cuadrante de sus más de veinte habitaciones—. ¡Ahora no están! —avanzó—. No han venido a dormir esta noche —y continuó diciendo—: A usted le doy la habitación número 208, que está al lado de ellos. La otra mujer con su hija está también en la misma planta, en la 210 —expresó dando todo tipo de detalles—. ¡Pero tampoco han venido a dormir! —expresó, encauzando las comisuras de su boca hacia abajo.

		—Ah, ¿no? —mencionó extrañada—. Yo acabo de venir de Marbella. ¡Qué tiempo más raro hace por aquí! —recalcó con ánimo desorientador.

		—Sí, ¡está de tormenta! —exclamó— ¡Ayer cayó una! —vociferó mientras agitaba la mano de arriba abajo.

		Se despidió cordialmente y Mercedes se retiró a su habitación, a la espera de que llegaran.

		Una vez instalada, lavó la ropa que llevaba puesta con una pastilla de jabón que había en el lavabo, eliminando todo tipo de pruebas, y se tumbó.

		Empezó a tener alucinaciones. Imaginaba a Elías corriendo detrás de ella, empuñando un cuchillo para matarla y, en pleno delirio, se despertaba. Cuando volvía a retomar el sueño, aparecía de nuevo, gritándole: «¡Mala Mujer! ¡Mala Mujer!». Su cabeza rezumaba y el eco de aquellas palabras, la acompañaban hasta que un golpe sonoro la espabiló.

		Era Enrique quien llamaba a la puerta.

		Cuando abrió, Mercedes se colgó de su cuello, protegiéndose de sus miedos, ocultando de nuevo una malograda hazaña que, sin saberlo, en sus brazos volvía a sanarla.

		—¡Mamá, tengo que contarte algo! —manifestó compungido.

		—¡Estoy muy nerviosa, hijo! —exclamó—. Quiero ver a tus hermanos, ¿dónde están? —preguntó, evadiendo la propuesta de escuchar aquel conocido secreto y, desviando su atención, lo enganchó del brazo para que la guiara hacia la habitación 209.

		La imagen que presenció cuando traspasó el umbral fue estrepitosa: Carlos estaba vomitando en el baño con la puerta abierta y Raúl se había acurrucado en el suelo, haciéndose un hueco entre la unión de las dos paredes, emulando aquel comportamiento vivido en los aislamientos del presidio.

		No era un buen momento para hacer presentaciones, ni para ponerse al día sobre los hijos, novias o mujeres que tenían, así que Mercedes tuvo que improvisar para hacer de aquel momento algo más tierno.

		Enrique se ofreció para hacer de maestro de ceremonias, presentando aquella madre a sus dos hijos. Raúl, arrastrándose por el suelo, llegó hasta sus pies y los besó. Carlos todavía seguía indispuesto, aunque verla a ella le aceleró su recuperación.

		—Hola, Carlos; hola, Raúl —expresó Mercedes, irradiando luz en su mirada, conteniendo alguna lágrima que se le escapaba.

		—Hola, madre —dijo Carlos restregándose la toalla por sus labios.

		No sabían de qué forma debían dirigirse a ella. Raúl apostó por ser un poco más sensible, utilizando el término de «mamá».

		Se acomodaron en las esquinas de las camas y en alguna de las sillas que, con muy mal gusto, adornaban el lugar. Sin dejar pasar el tiempo, Mercedes comenzó a hablar.

		—¡No sé cómo empezar! —dijo en alto—. Las circunstancias que me obligaron a salir de Cuba, ¡ya sabéis cuáles fueron! —Se detuvo para coger aliento—. Vuestro padre huyó y, al no tener noticias de él, salí en su busca pensando que le había ocurrido algo —continuó—. Luego, como ya os habrá contado Enrique, enfermé. Perdí la ilusión de vivir, la esperanza, el amor… Lo perdí todo y no sabía cómo salir de ahí —relataba calmadamente—. Cuando volví a Cuba para reunirme con vosotros, me internaron en un sanatorio para locos, y allí podría haber muerto —manifestó exhalando un fuerte suspiro—. Gracias a vuestra abuela y a Enrique estoy viva, aunque con una identidad distinta. Mi nombre ahora es Elisabeth Karrey Fox, por si alguien os pregunta —mencionó con precisión—. ¡Esta mujer de la recepción es muy cotilla! —dijo mientras sonreía.

		Entre tanto, los hermanos, abatidos, sin haber dormido y angustiados por todos los sucesos acaecidos, escuchaban sin pestañear mientras Mercedes, erguida y sin tomar asiento, esperaba encontrar aliento en alguna de las palabras que pudieran pronunciar.

		—Una vez que me entregaron el pasaporte americano, tuve que huir a Estados Unidos. Tuve suerte y me contrataron en un hotel de Cayo Hueso, y de allí me trasladaron a España para gestionar la recepción de un hotel en Marbella —relataba, obviando los detalles de su infiltración en la CIA, así como la obsesión que padecía por perseguir los pasos de Elías.

		—¡Decidme algo, por favor! —manifestó, suspendiendo la disertación que aceleradamente y sin detalles había relatado ante los ojos de sus tres hijos.

		Enrique había sido el único con el que había tenido contacto en los últimos años y, sintiéndose aludido por haber tenido algo que ver en su recuperación, dijo mirando a sus hermanos:

		—Todo lo que os está contando es cierto —asintió—. ¡Incluso hubo que justificar que había muerto!

		—¡Muerto! —exclamó Carlos, despertando de aquel dulce relato que lo tenía embelesado—. No sabes nada de lo que pasó ayer, ¿no? —preguntó, ignorando si Enrique le había adelantado la noticia al pasar de una a la otra habitación.

		—¿Qué pasó? —contestó, haciéndose la despistada.

		—¡Un momento, Carlos! A ver cómo dices las cosas, que te conocemos y no tienes tacto —intervino Raúl, previendo la reacción de Mercedes.

		—¿Quieres contárselo tú, Raúl? —irrumpió, quitándole la palabra de la boca.

		—No tengo ningún interés por ser yo el que lo cuente, pero, si lo vas a hacer, hazlo bien, con delicadeza, quiero decir.

		—¡Díselo tú! —contestó, tumbándose en la cama, como si de un niño enfadado se tratara.

		—Ayer estuvimos en la casa de Elías —comenzó a relatar Raúl—. Teníamos que estar presentes en la lectura del testamento —continuó diciendo, como si no supiera que Mercedes estaba al tanto de todo ello—. En sus últimas voluntades mencionaba que Irina, la madre de nuestra hermana Karen… No sé si sabías que tenía otra hija en Cuba, llamada Karen…

		—¡Vaya forma de explicar las cosas! —irrumpió Carlos, entorpeciendo la exposición—. Nuestro padre se fue con Irina cuando te dejó —expresó mirando a los ojos de Mercedes.

		—Vuestro padre no me dejó por ninguna mujer —expuso ella, mostrando indignación—. ¡Se fue porque nos expropiaron todo lo que teníamos! —¡vociferó.

		—Bien, mamá, parece ser que, ante los ojos del padre de Irina, un comandante revolucionario con mucho poder, le hicieron creer que Elías, nuestro padre, se la había llevado a Miami embarazada… con dieciocho años. ¡Ya sabes cómo son los soviéticos! —manifestó Raúl, girando la cabeza hacia la cama en la que Carlos permanecía tumbado mientras escuchaba.

		—No, no lo sé. No sabía ni siquiera que era rusa...

		—Una vez en Miami, Irina lo vilipendió, creándole una fama en el Gobierno que le impidió contactar con nosotros y volver de nuevo a Cuba —prosiguió Raúl, explicando la historia con mayor esmero—. En resumidas cuentas, lo que pasó, es que Elías quiso reunir a sus hijos para que Irina declarara, delante de nosotros, que la culpable de todo… —Se detuvo durante unos segundos—. ¡era ella!.

		—¿Y lo creéis? —alertó Mercedes, reflexionando mientras tanto en las palabras que acababa de escuchar—. ¿A estas alturas y una vez muerto?, ¿para qué quiere reuniros y armar todo este jaleo? —interrogó, jugando al despiste.

		—Esa es otra de las cosas importantes que tenía que contarte —expresó, Enrique participando en la conversación—. Elías no estaba muerto —manifestó.

		—¿Qué no estaba muerto? —dijo Mercedes entrometiéndose—, ¡vaya lío que me estáis contando!

		—Cuando ayer fuimos a su casa, Elías estaba escondido mientras el albacea hacía el paripé de explicarnos el testamento con el reparto de los bienes y la lectura de la carta, con la exigencia de que Irina públicamente le pidiera perdón…y, ¡nos grabó con una cámara de vídeo! —exclamó, asombrándose de la irreverencia de aquel acto.

		—Pero ¿cómo va a estar escondido?... si habían mandado cartas desde no sé dónde… ¡desde una embajada, creo!… diciendo que estaba muerto. ¡Me lo contó la abuela!, ¿cómo va a estar vivo? —se repreguntaba una y otra vez, interpretando su mejor papel—. ¡Dios bendito!, entonces… ¿estuvisteis con él?, ¿lo visteis?

		—Sí, lo vimos, pero ya estaba muerto —dijo Carlos, trayendo a la conversación el quid de la cuestión.

		—Pero ¿no habéis dicho que estaba vivo? Eso me acabáis de decir, ¡que estaba vivo, me habéis dicho! —expresó sofocada—. ¡Que no estoy loca! —aseveró, ofreciendo ante sus hijos una imagen de mujer perturbada por la situación narrada, apercibiendo con sus expresiones la inquietud de que tales embrollos pudieran causarle un nuevo trastorno.

		—¡Estaba vivo, si!, pero lo mataron mientras estábamos nosotros dentro —concluyó Raúl.

		Se forjó un leve silencio y continuó:

		—Y, si estabais todos dentro —intentaba con argumento poner en orden los elementos que aliviaban su intromisión en aquella espeluznante historia—… ¡No lo entiendo!, ¿quién pudo matarle? —exploró en la única parte de la maraña que tenía descontrolada.

		—¡Irina! —exclamó Enrique, sentenciando a la soviética—. ¡Lo mató Irina!

		Mercedes, acudiendo a su faceta interpretativa, simuló un vahído reclamando a sus hijos que la asistieran. Arrastraron la silla hasta donde se encontraba, la sentaron, y Enrique tomó su pulso, asegurándose de que estaba dentro de la normalidad.

		Recuperada del vértigo fingido, retomó el interrogatorio. Tenía que descifrar el motivo por el que Irina no se encontraba dentro y garantizar que aquellas personas, y en particular la Policía, la culpabilizaría de aquel desgraciado suceso.

		—Hay que esperar a ver lo que encuentran los detectives—decía Raúl, mientras seguía abanicando a su madre con un pañuelo—. Pero si las huellas dactilares de Irina coinciden con las que tomaron del destornillador, el caso quedará cerrado. —finalizó explicando.

		—¿Con un destornillador? —exclamó exaltada—. ¡Qué sangre fría! —voceó Mercedes.

		—Sí, con un atornillador que encontraron en el suelo, a unos cuantos metros del cuerpo —explicó Enrique.

		Mercedes entró en cólera al revelar el riesgo que asumía, estando sus huellas impresas en el arma del crimen, pero debía seguir alimentando aquel engaño, simulando que aquel drama para ella era algo totalmente inesperado.

		—¡Pobre Elías!, en el fondo lo siento por él —expresó, mostrando una cínica compasión.

		 

		


		San Martín de Valdeiglesias, junio de 1984

		 

		Aquella noche, la Policía Científica recopiló las pruebas encontradas en el lugar donde se perpetró el delito y los asistentes fueron enviados a comisaría para llevar a cabo su primera declaración. El cadáver fue transportado al Instituto Médico Forense de Madrid y Enrique, por su amplio conocimiento, predijo, hablando con su homólogo, que las punzadas habían sido realizadas por una mujer, y de no muy alta estatura. La necropsia desvelaría detalles que esclarecerían lo acontecido aquella tarde, aunque los boletos ya estaban prácticamente vendidos.

		Leyeron sus derechos y fueron retenidos por ser presuntamente sospechosos de la muerte de Elías. Cada uno explicó su versión, aunque todos coincidían en que no habían abandonado la sala, permaneciendo juntos todo el tiempo, como la propia grabación demostraba. En aquellas manifestaciones, el agente tomaba nota, concluyendo que Karen e Irina salieron al exterior de la casa momentos antes de que el crimen se perpetrara. Hora prevista de la muerte, las diez de la noche.

		Tomaron nota de todos los datos, nombres y apellidos, haciendo especial mención en los de Irina Kuztanov y Karen Rewer. Aquellos investigadores recompusieron manualmente la cara de Irina con la proyección de la cinta de vídeo, sirviéndose de ésta para determinar el momento en el que se produjo la muerte, constatando que las únicas personas que se encontraban fuera de la casa, era ella junto a su hija.

		También indagaron sobre la otra hija de Elías, Ana, que, tras ser llevada por la ambulancia al servicio de Urgencias de San Martín de Valdeiglesias, fue dada de alta con una dosis de ansiolíticos para rebajar su tensión. No había coartada que pudiera dejarla libre de sospecha, pues había permanecido en su habitación aislada de aquellas abyectas conversaciones llenas de ira y de ambición.

		Recogieron las declaraciones y, dibujada la imagen de Irina con sus datos incorporados al sistema de seguridad policial, los dejaron marchar.

		Al día siguiente, a las seis de la tarde, en el Aeropuerto de Barajas se llevó a cabo la detención de Irina y de Karen. Se disponían a embarcar en el vuelo IB-238 de Iberia, con destino a La Habana. Los controles de seguridad detectaron el parecido de una mujer con la imagen que había circulado la policía ese mismo día. Fueron trasladadas a la Comisaría Central. La ronda de preguntas que una de las oficiales le formuló a Karen, no sirvió para mucho. Todo lo que hizo fue llorar y llamar a su madre. Irina tuvo que pasar por el mismo trance, declarando que descubrió a su hija jugando con el atornillador pringado de sangre, lo que provocó la huida sin haber practicado por su parte ningún signo de violencia.

		Cuando la policía le informó de quién se trataba, Irina se desplomó. Aunque lo explicara y lo explicara, en aquel momento nadie creía la versión de que Elías estaba muerto antes de que se atentara contra él. La única prueba que evidenciaba la realidad de lo que ella narraba se encontraba en aquella cinta de vídeo, hallándose en ese mismo instrumento la muestra de la inmunda codicia que imperaba dentro de Irina.

		Quedó detenida evitando con ello su fuga y a Karen la enviaron a un centro de acogida, mientras resolvían el esclarecimiento de las pruebas obtenidas.

		Al cabo de dos días, el laboratorio de huellas dactilares emitió un informe dirigido a la Policía: las marcas encontradas en el destornillador pertenecían a Irina y a Karen, existiendo otras manchas ilegibles que no comportaban ningún dato revelador.

		Ante tal situación, Irina solicitó que se le practicara una nueva declaración, incluyendo ciertos matices que había obviado en la anterior. Una vez sentada, la funcionaria escribió:

		«Reconoce que, cuando salió de la casona a ver dónde estaba su hija, a la cual había castigado y excitada se había escapado de su lado, la encontró apuñalando algo, sin saber de qué o de quién se trataba. Los nubarrones y la escasa luz que había le impidieron ver más allá. Retiró el utensilio de la mano de Karen, lo tiró y se fue con ella, asustada por lo que le pudiera pasar».

		Para dar por finalizada la declaración, la agente le interrogó:

		—¿Quién les transportó desde el lugar de los hechos hasta Madrid?

		—Un señor que pasaba por allí. Un coche verde… no sé decirle más. Se llamaba Aurelio, eso sí que lo recuerdo —contestó Irina de forma inmediata.

		—¿Quiere hacer alguna otra manifestación? —anunció la funcionaria.

		—Sí. Quiero un abogado —precisó con altivez—. ¿Dónde se han llevado a mi hija?

		—¡Está bien cuidada!, tranquila. La tienen vigilada los asistentes sociales, pero me temo que con la declaración que usted acaba de realizar, habrá que trasladarla a algún centro especializado…. ¡Dese cuenta del peligro que conlleva!, tenerla cerca…

		—¿Y no puedo hablar con ella? —insistió.

		—¡No, de momento no! Venga conmigo para realizar esa llamada —indicó la uniformada.

		—¿Puedo hacer una llamada a Cuba? ¡Allí son las nueve de la mañana! —anunció.

		—A cobro revertido, sí.

		Realizó la llamada marcando el teléfono del Ministerio de Defensa de la Revolución y, al cabo de unos minutos, al otro lado del mundo se escuchó la voz de Nikolay.

		Le pasamos una llamada a cobro revertido proveniente de España, ¿acepta usted el pago?

		—Sí, la acepto —contestó.

		La policía le trasladó el teléfono y empezó la conversación entre ellos.

		—Papá —dijo Irina, gimiendo.

		—Irina, ¿qué te pasa? —manifestó preocupado.

		—¡Me han detenido, papá! ¡Estoy en la cárcel! —expresó alzando la voz—. ¡Me acusan de haber matado a Elías! —aseveró tratando de ofrecerle en pocos segundos la mayor información.

		—¿Cómo que estás detenida? —preguntó con escepticismo.

		—¡No puedo hablar, papá!, necesito un abogado. Por favor, búscame uno aquí en Madrid. No tengo a nadie a quién acudir.

		—¿Y Karen?, ¿dónde está Karen? —interrogó ofuscado.

		—La han mandado a un centro, pero igual la internan en un psiquiátrico. ¡Papá, estoy muy mal, tienes que venir! ¡No sé cómo salir de esta! —manifestó gimoteando.

		—Dime en qué lugar te encuentras —solicitó Nikolay.

		—Estoy —interrumpió la conversación mientras solicitaba de su guardiana la información requerida—, ¡espera un momento!

		—Estás en la Comisaría Central, en la calle Leganitos —explicitó la funcionaria.

		—Apunta papá. Estoy en la calle Leganitos, en la Comisaria Central de Madrid.

		—¡Tiene que ir acabando ya! —advirtió la policía.

		—Adiós, papá —dijo, apenada y avergonzada por la situación.

		 

		Como reacción al trauma sufrido por la muerte de su padre, Ana perdió el apetito, y con una anorexia de caballo, se refugió en la casa de Oxana. Tuvieron que tratarla diversos especialistas, para superar el fallecimiento de sus padres en tan poco espacio de tiempo. Saturnino volvió a la inactividad que la jubilación le había suministrado y, envuelto en la penumbra del misterio de aquel crimen, vivió encerrado sin contactar con nadie que no fuera su hija, su nieta o algún vecino. Oxana cumplió con la misión que le había sido asignada por su hermana, cuidando de su sobrina, y los tres hermanos, tras permanecer durante unos días retenidos en Madrid hasta conseguir identificar con certeza al asesino, volvieron a La Habana y prosiguieron con sus vidas.

		Mercedes retrasó su vuelta a Marbella, queriendo ampliar su estancia en Madrid para disfrutar de la compañía de sus hijos, aunque el principal motivo que la retenía era aminorar la incertidumbre, al no tener el convencimiento de la incriminación de Irina en aquel proceso.

		Cuando les fue comunicado que el resultado de aquellas pruebas había dado positivo y que las huellas enclavadas en la herramienta causante del crimen pertenecían a Irina y Karen, los tres hermanos sintieron alivio por su exculpación. Desde el Hostal María Cristina recibieron la noticia y Mercedes, en silencio, descansó.

		Al día siguiente, volaron hacia Cuba y su madre regresó a Marbella.

		Se entrecruzaron en el cielo. El comandante Kuztanov llegaba a Madrid y esa misma mañana los hermanos se despedían de la capital de España.

		Llegó a la Comisaria Central buscando la oportunidad de conocer con más detalle aquello por lo que se estaba castigando a su hija. Se habían preocupado desde el Gobierno por contactar con buenos abogados penalistas de Madrid, debiendo ser el comandante el que tenía que decidir. Cuando llegó al calabozo, Irina ya no estaba retenida. Aquella declaración en la que el foco de atención se desvió hacia la figura de su hija le proporcionó su plena liberación. A Nikolay le explicaron que tenía que ir al Hospital de Alcorcón donde se encontraba su nieta, para así contactar con Irina. En las zonas ajardinadas de la entrada, se topó con ella, estaba desaliñada y hundida, arrepintiéndose por haber sido tan despiadada, y haber tenido engañado tanto a su padre como a Elías. Empezó contándole el infortunado episodio en el que se vio en la mano, con una herramienta sangrienta y finalizó explicando lo que Elías le obligó a declarar. Su padre estaba absorto, descubriendo la maldad de su hija, pero no era momento para detenerse en lamentos, ni en buenas intenciones: tenía que trazar un plan para combatir el perjuicio al que se veían expuestas las dos, pensaba Kuztanov.

		Con aquella información acudió a las citas de los abogados que había seleccionado. Lo recibió el señor Portela, con despacho en Paseo de la Castellana 57, primera planta. Entre todas las sugerencias que le transmitió, precisó que para que la defensa de Karen prosperara y, con ello, la propia ley le eximiera del delito por su patología, debía reunir pruebas contundentes sobre su conducta, trastornos emocionales producidos por una enfermedad mental lo suficientemente graves, para su justificación. El padre de Irina no sabía cómo entender esa maniobra, puesto que Karen necesitaba el cariño de su madre para continuar con vida y había que liberarle de la cárcel, asegurándole la entrada en un recinto psiquiátrico de buena reputación.

		 

		En aquellos años, a mitad de los ochenta, los manicomios en España habían desaparecido, integrando la salud mental dentro de la asistencia sanitaria general, de modo que, sin hospitales psiquiátricos donde reclutar a presos con enfermedades mentales, se imponía la necesidad de integrar a los condenados dementes en las mismas instalaciones que al resto de convictos, sin contar con la dificultad que tenían para convivir, por sus limitaciones en habilidades sociales, prácticas y conceptuales.

		En la segunda visita que realizó Kuztanov a la calle de Claudio Coello 24, en el despacho del señor Monclús, se le advirtió de la probabilidad que existía durante el desarrollo del proceso de que pudieran verse vulnerados los derechos de la persona incapacitada, debido a la falta de comprensión y comunicación, e incluso a la imposibilidad de ejercer adecuadamente su derecho de defensa.

		La última reunión fue decisiva. En la sala de juntas del despacho del señor Venancio Trueba, en la calle Alcalá 29, se fraguaron los pormenores de una estrategia jurídica que al comandante le convenció. El equipo de juristas que bajo la dirección del Sr. Trueba planteaba las vicisitudes del caso, ofreció a Nikolay la esperanza de que Karen pudiera salir absuelta, garantizándole un resultado que ningún otro había sido capaz de augurar, lo que, a pesar de que podría tratarse de una táctica para captar su cuenta, le tranquilizó.

		Su discapacidad mental superaba el 65%. Se practicaron pruebas periciales de ámbitos públicos y privados, psiquiatras, forenses y hasta testigos falsos constataron ante el juez que Karen padecía una alteración psíquica de gran intensidad, con grave pérdida o disminución de las facultades volitivas y cognitivas, lo que le impedía recordar o declarar sobre lo ocurrido aquella noche.

		 

		


		Jerez de la Frontera, julio de 1989. Parte I

		 

		La hija pequeña de Elías se repuso con el tiempo de la conmoción sufrida. Tras la muerte de su padre, abandonó los estudios durante meses y, bajo la tutela y dirección de su tía Palmira, también llamada Oxana, reguló su alimentación, refugiando la ira que llevaba en su interior en espléndidas maniobras físicas que le proporcionaron, cinco años más tarde, acceder al cuerpo de la Guardia Civil. Ese primer verano, recién jurada bandera en Zaragoza en el cuartel de la Comandancia de la Benemérita, disfrutó de sus vacaciones en la casa de San Martín de Valdeiglesias, junto a Palmira y a su abuelo Saturnino.

		A las 8.30 de la tarde de un miércoles del mes de julio, llamaron a la puerta.

		—Buenas tardes —dijo aquel hombre.

		Palmira Oxana, al ver que se trataba de una pareja, se acercó hasta la verja de la entrada. No se recibían muchas visitas en esa localidad, y menos en aquella casa, envuelta en misterio y secretos sin desvelar. Se había convertido en una ermitaña solitaria y las armas seductoras que le abrieron paso en un momento determinado, las había transformado en músculos y fuerza para combatir a quien pudiera atentar contra ella. Se quedó al otro lado de la verja y contestó:

		—Buenas tardes —expresó con sorpresa—. ¿Se han equivocado?

		—¡No! No creo que nos hayamos equivocado —contestó ella—. Le parecerá muy extraño, pero hace unos cinco años pasamos por aquí… trajimos desde Marbella a una señora que trabajaba en el hotel donde nos hospedábamos, el Hotel Don Pepe, al que vamos de vez en cuando. —Aquella mujer hizo una parada para comprobar si aquella exposición le interesaba o debía de abreviar—. Bueno, como le decía —continuó relatando—, trajimos a una mujer porque sus hijos estaban en esta casa. Parece ser que tenían alguna reunión y, en vez de llevarla hasta Madrid, la dejamos aquí a la espera de que terminaran.

		Palmira, expectante ante tal disertación inesperada, preguntó:

		—¿Recuerdan qué día era?

		—¡Sí, claro, volamos a Londres a los dos días! —precisó Fernando—Fuimos a vivir una temporada larga con nuestra hija y cogimos el avión, —se detuvo pensando— el trece de junio. Eso significa que aquí la dejamos el diez, ¡el diez de junio, de hace cinco años!

		Palmira contuvo la respiración y, sin querer interrumpir de nuevo aquella explicación, dejó que continuara.

		—Es raro que aparezcamos por aquí después de tanto tiempo, ¿verdad?, pero regresamos de Londres hace un mes, y… hemos vuelvo a Marbella y se nos ha ocurrido —enmudeció durante unos segundos, esforzándose por encontrar la forma de recortar la exposición— que, como pasábamos por aquí haciendo el mismo recorrido de viaje… ver si le podíamos entregar un pequeño pastillero que esa mujer se dejó en nuestro coche, y ¡quién sabe!, igual se trataba de algún importante recuerdo familiar —expresó Carmina—. Aquí se lo dejo, por si algún día vuelve —exhaló, quedando liberada de ese peso, depositándola en la palma de su mano.

		—¿Y no saben cómo se llamaba? —indagó Palmira Oxana, recibiendo aquel minúsculo elemento.

		—Nos dijo que se llamaba Elisabeth. Era… entre cubana y americana, ¡por el acento lo digo! —esbozó ella.

		—Es una casualidad, porque en esos días, sí que tuvimos como visita a unos familiares cubanos, pero no me suena de nada el nombre de Elisabeth —manifestó, sin darle mayor importancia a esas coincidencias.

		Palmira Oxana había mantenido la puerta de la entrada totalmente cerrada, comunicándose entre las rejas, que habían sido recientemente restauradas.

		—Nos habremos equivocado, como bien decía usted al principio —dijo Fernando—. Preguntamos por ella en el hotel de Marbella, pero nos dijeron que ya no trabaja allí.

		—Siento que no haya podido ayudarles —dijo Palmira, dando por finalizada la conversación.

		—Nosotros también lo sentimos, porque ese mismo día desapareció un atornillador de nuestro coche, que, por cierto… era una herramienta muy especial, y nunca hemos logrado encontrarlo —manifestó él, mostrando cierta decepción—. ¡Si la hubiéramos visto, le habríamos preguntado…! —concluyó.

		Al escuchar la palabra «atornillador», volvió a girar la cara hacia la calle y se desmayó.

		Cuando se despertó en manos de Ana, comenzó a preguntar por una pareja, un matrimonio que estaba en la puerta. Su sobrina le contestó que se habían marchado, habiendo comprobado que se encontraba en buenas manos.

		Palmira no quiso desenmascarar ningún detalle de aquella conversación. No pretendía alertar a Ana con noticias que no estaban contrastadas. Eran datos reveladores que no sabía cómo gestionar y, pasados unos días, se desplazó a Andalucía buscando referencias de aquella Elisabeth en Marbella. Aprovechando las vacaciones de su sobrina, cogió prestada su identificación por si debía mostrar en algún momento la tarjeta, constatando la pertenencia al cuerpo de Seguridad del Estado, y se presentó requiriendo información sobre una mujer que cinco años atrás perteneció a la plantilla del Hotel Don Pepe.

		Aquel conserje le indicó, sin necesidad de enseñar ninguna credencial, que Elisabeth se había mudado a otra zona de Andalucía. «¡Heredó unas tierras y tenía que atenderlas!», explicó aquel empleado.

		Palmira había sido testigo del reparto de la herencia de Elías. Las divisiones habían sido asignadas por una sucesión intestada. Nada quedaba de todo aquel alarde de patrimonio anunciado, de todos aquellos bienes golosamente esperados. La casona construida dentro del terreno ubicado en San Martín de Valdeiglesias y otra finca agrícola situada en la zona de Cádiz fue lo único que hubo que distribuir. Se asignaron los lotes exigiendo que la representación de Karen, envuelta en el escándalo por el crimen cometido, renunciara a su adjudicación y, de esa forma, los bienes quedaban divididos en dos: el lote A) para Ana, con la finca de San Martín, y el B) para los tres hermanos, 300 hectáreas de la finca llamada Aires de sur, cerca de Jerez de la Frontera.

		Hasta que Ana no cumplió los dieciocho años, su tía la representaba, conociendo todos los intríngulis de la verdadera herencia que, esta vez y sin voluntad, había tenido que ser repartida a la fuerza.

		Cuando se presentó en aquel lugar, siguiendo las referencias que tiempo atrás le sirvieron para formalizar la aceptación de los bienes heredados, se topó con una finca de extensa dimensión y de fructíferos rendimientos. Observaba como decenas de trabajadores explotaban la tierra y rentabilizaban las tareas del campo. Alguno de ellos se percató, y como fieles servidores del amo, corrieron hasta su encuentro para advertir de la presencia de una extraña. Por sorpresa, apareció a lo lejos una señora vestida de vaquera con un sombrero de ala ancha que protegía su cabeza del Sol, falda larga y botas camperas desgastadas. Apenas se veía su cara, y menos cuando avanzaba mirando al suelo que pisaba. Podía causar extrañeza, que una mujer con aires de grandeza estuviese al cargo de aquella finca, pero Palmira se limitó a mirarla, mientras a paso firme y ligero se acercaba. Entre tanto la esperaba, preparaba la forma en la que debía recibirla, una vez que frente a ella se detuviera, intuyendo que la cercanía y amabilidad eran dos buenas maneras de empezar a conversar, así que, con una bonita sonrisa, Palmira la aguardó.

		—Buenas tardes, soy Palmira —exclamó con un tono agradable de voz.

		—Dígame ¿qué quiere? —preguntó la ruda mujer.

		—Me han dicho que pregunte por Elisabeth. ¿Es usted?

		—¿Quién pregunta por ella? —requirió.

		—Soy Palmira, y vengo para trabajar. ¿Es usted Elisabeth? —dijo cordialmente.

		—¿Quién le dio mi nombre? ¿Quién le indicó dónde estaba esta finca? —exclamó con gesto agrio, mostrando nerviosismo en la manera de mover sus manos.

		Tantas cuestiones, tantas averiguaciones estaban dejando a Palmira sin palabras… No se le ocurría nada en lo que apoyarse para serenar aquella desconfianza. Por un momento, pensó en desvelar parte de la historia, pero algo le hizo intuir que por ese camino no le convenía seguir.

		—Me lo dijeron en el pueblo de aquí al lado; una chica que trabaja para ustedes me lo comentó, pero no recuerdo su nombre… —expresó Palmira, consiguiendo salir airosa de aquel atolladero, sorprendiéndose por la forma imperiosa en la que la trataba.

		Por un momento creyó que la había descubierto, por esa abrupta forma de recibirla, deduciendo que una tarea tan anodina como la de buscar empleo en una finca, no traía a cuento un comportamiento tan grotesco. Vaticinaba tener que salir corriendo, y que a palos entre ella y sus operarios la expulsarían con malos tratos, pero tras recapacitar unos segundos, aquella mujer empezó a analizarla de arriba abajo, tocándose el mentón con la mano, mientras cavilaba sobre algo que a Palmira se le escapaba.

		De manera impulsiva, casi sin esperarlo, rompió el silencio, dirigiéndose hacia un sendero, en dirección a las cuadras y cobertizos del interior.

		—¡Pasa por aquí! —le indicó con su mano para que caminara detrás de ella—. Yo me llamo Amapola —manifestó— y, si quieres trabajar conmigo, tendrás que enseñarme tu cuerpo —esbozó.

		Palmira se quedó petrificada. Se detuvo de inmediato cuando escuchó aquella instrucción, pero el riesgo de poder ser delatada le obligó a contener su genio, y con la respiración agitada prosiguió. Escuchaba el sonido de una voz, la de Amapola, y sin querer entender lo que decía, mientras la seguía, pasmada se quedaba pensando en aquel encargo simulando la muerte de Elías. Arrepentida por entrometerse en lo que no le concernía, buscaba la forma de planificar una salida, abandonando las verdades todavía sin contrastar.

		Llegaron a una edificación cerrada y allí le indicó que se desnudara.

		—¿Eres española? —investigó al descubrir en su acento algo extraño.

		—Tengo raíces rusas. Mi madre era rusa —exhaló temblorosa Oxana.

		—¡Eres muy guapa!, sí, ¡pero ya no tienes 20 años! —decía mientras revisaba la mercancía y toquiteaba los muslos de Palmira—. ¡Todavía tienes las carnes prietas! —aseguró—. ¡Tendrás tu público, sí! —exclamó—. Aquí te daré una habitación y ropa de cama limpia —indicó, al tiempo que le explicaba las condiciones laborales—. El horario de trabajo… —interrumpió la conversación—, ¿tienes casa donde dormir o te quedarás aquí?

		Palmira recobró la entereza y manteniendo la mente fría, esperó a que se le presentara la oportunidad de asegurar el acertijo que tanto misterio le estaba suscitando. Se lo debía a Elías, a Ana y a su hermana, no podía cerrar los ojos o mirar para otro lado después de tener la certeza de que en aquel suceso había algo extraño.

		—Tengo casa donde dormir, pero me gustaría ver las habitaciones para decidir si me quedo, o no, aquí —adujo con convicción.

		—¡Ven, te las enseñaré! Como te iba diciendo… los clientes vienen cuando pueden. No hay horarios… —continuaba exponiendo.

		Aquella mujer de aspecto tosco no paraba de hablar.

		—Ah…y, tienes que cambiarte el nombre, Palmira es muy serio, ¡no te conviene! —seguía explicando al mismo tiempo que la reconducía hacia la zona donde se hallaban cientos de vides plantadas.

		Sin ser todavía tiempos de vendimia, se concentraban varios coches aparcados, supuestamente clientes de día que daban por hecho que, en esa finca, se recogían otro tipo de partidas. En el interior de aquella edificación se descubrían habitaciones con llaves individuales, como si se tratara de un hotel, de un cortijo más bien.

		—Podrías llamarte… ¡Capricho! —exclamó.

		—¡Lo pensaré! —dijo Palmira, no tomándose en serio aquella proposición, mientras se inclinaba para hacer como que recogía algo del suelo, debajo de un ropero.

		—Amapola, ¡tienes aquí una cajita! —anunció con disimulo—. ¡Se te ha caído! —decía exhibiéndola con la mano abierta.

		—¿Dónde la has encontrado? —manifestó estremeciéndose por aquel hallazgo—. Hace años que le había perdido la pista, ¡gracias Capricho!, has aparecido como un regalo… —declaró entusiasmada por la recuperación de aquel objeto.

		Tras aquella buena noticia, Palmira conquistó la confianza de Amapola, abandonando la finca, con la propuesta de incorporarse al día siguiente.

		 

		


		Jerez de la Frontera, noviembre de 1989. Parte II

		 

		La abuela Regina cada día estaba más delicada. Durante el tiempo en que sus nietos se ausentaron de La Habana, Samuel había ejercido de enfermero, proporcionándole remedios caseros y alguna que otra medicación de estraperlo, que obtenía en el mercado negro. Cuando regresaron, Raúl y Enrique fueron a la casa sin conocer el estado en el que iban a encontrarla, después de casi dos semanas. Al toparse con Samuel al pie de su cama, agradecieron la labor humanitaria que había hecho y, a partir de ese momento, Enrique y él retomaron una cordial relación.

		Carlos, embebido en asuntos del Partido, evitaba pensar en lo desafortunado que había sido aquel atropello, queriendo prosperar a costa de hallar a su padre muerto. El reencuentro con Celia y su hija Manuela no fue del todo ilusionante, ya que apenas conocía a aquella criatura de tan solo siete meses y su mujer manifestaba ausencia, ante todo lo que proviniera de su parte.

		Por el contrario, Raúl se encontraba en la etapa más pletórica de su vida, retomando su andadura con Victoria. Elogiaba todo lo que había sufrido, considerando que había seguido las pautas del corazón, y eso le servía para magnificar su honesta forma de ver las cosas. La única cuestión que le suscitaba cierta preocupación, era la de conquistar a la familia de su novia.

		No habían tenido noticias sobre la posible herencia de Elías, basada esta vez, en su presenciada muerte. La salida de España estuvo tintada de signos sumamente combativos, después de haber sido sospechosos y arrestados durante horas en busca de pruebas confiscatorias que avanzaran en el esclarecimiento del delito. El viaje de regreso a Cuba fue el mejor premio al que podían aspirar, dejando atrás los estímulos de un pernicioso patrimonio de seis millones de dólares que tanto misterio les había generado.

		Un mes más tarde, Carlos recibió noticias de Oxana, también llamada Palmira, anunciando dos parcelas que habían sido encontradas en el patrimonio de Elías. La aceptación de la herencia fue administrada por Esperanza desde Madrid, concediendo por parte de la Embajada los poderes apostillados para formalizarla, sin necesidad de estar presentes en el reparto. El señor notario, don Ildefonso, otorgó fe a aquella división, adjudicando la finca de Jerez de la Frontera, a los hermanos cubanos.

		Mercedes dejó de trabajar en Marbella para administrar las fincas heredadas por sus hijos y, durante años, replantó y cultivó diversos frutales, vides, olivos, encinas y almendros.

		Al cabo de unos tres años, Samuel advirtió del deterioro que estaba sufriendo Regina y dos días más tarde falleció, sin nada que legar. Mercedes no pudo asistir al funeral; de hecho, ni siquiera consiguieron localizarla a tiempo.

		Un doce de noviembre de 1989, la patrulla de la Compañía de la Frontera de la Guardia Civil se presentó a la 10.15 de la mañana en la finca Aires del sur, al mando de la sargenta Ana Rewer, quien, inducida por su tía Palmira, había sido alertada sobre una situación irregular de inmigración. No era una inspección rutinaria. Durante meses se llevaban comprobando las ilícitas actividades y la «agente Luna», como se la identificaba en la comandancia, se había infiltrado en la operación, trabajando durante días en las tareas de recogida de la uva, vigilando aquellos episodios en los que alguno de los capataces operaba con turbias maniobras que ocultaban la verdad.

		Se tomó declaración a los asistentes, y a diferentes operarios del campo. Con la orden judicial que permitía adentrarse en los habitáculos más recónditos de aquel paraje, se comprobó que ahí dentro, se encontraban doce niñas de nacionalidad cubana. Aisladas las tenían para no generar oposición, o derecho a reunión, como bien habían aprendido en aquellos tiempos del castrismo, en los que la unión de varios se tildaba de delito por la prohibición del derecho de asociación. Esas niñas de piel tersa de diferentes tonalidades, vírgenes algunas de ellas y otras, que recientemente habían sido madres, habían sido traídas por voluntad propia. Mostraban ante las autoridades miedo a ser descubiertas y, regocijadas en exiguas habitaciones ofreciendo placer, envueltas en miseria, rezaban por no volver al lugar de donde eran, por muy indignante que pareciera.

		Ante la petición de información, aquellas adolescentes que no superaban los quince años, explicaban que no tenían referencias sobre las personas que las habían arrastrado hasta allí. La expedición se iniciaba en La Habana, enviándolas a España con pasaportes falsos emitidos según las prácticas descubiertas en otros años, por Leopoldina y sus aliados, quién, aun no participando en esa operativa, colmaban de asistencia a una ex agente de la CIA.

		Una vez dentro, la sargenta Rewer descubrió el verdadero negocio de la finca. La enmascarada detención que su tía Palmira tramó para ajustar aquel castigo que dejó suelto al asesino de Elías, nunca se desveló.

		Aquellas ninfas tomaban tierra en el Aeropuerto de Barajas, y trasladadas hasta aquel lugar, un cortijo sin ley que daba rienda suelta a las apetencias de quién fuera a verlas, las encerraban, y entre viñas y frutales, sirviendo copas con ropas eróticas y altos tacones daban beneficio a la patrona, a la que, como dato revelador llamaban «Amapola».
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